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Preludio

Con motivo de la infausta desaparición del Director del 
Boletín de Historia y Antigüedades, Doctor Luis Augusto 
Cuervo, la Academia Colombiana de Historia tuvo por bien 
designarme para reemplazar, ad interim, al ausente compañe­
ro y noble amigo en el cargo que venía desempeñando, du­
rante tantos años, con tanto lujo de acierto y de ejemplar 
consagración.

Al hacérseme este honroso nombramiento, quizá tomó 
la Corporación en cuenta el antecedente de las labores que, 
en ya lejanos tiempos, realicé como Director de la citada pu­
blicación. Labores que si bien no alcanzaron a la cabalidad a 
que yo aspiraba, al menos demostraron el fervoroso empeño 
que en todo tiempo he cultivado en acrescentar el prestigio 
de la Institución cuyo exponente o vocero oficial es, y ha sido, 
nuestro caro Boletín.

Bajo tan obligante auspicio reanudo, en esta luctuosa 
ocasión, la misma faena que otrora se me encomendara, y al 
agradecer la bondadosa prueba de confianza que nuevamente 
me otorga la Academia, emprendo esta segunda jornada, la 
vía del Oriente, confiando en Dios, y con los ojos clavados en 
los luminosos horizontes de la Patria en busca de su Histo­
ria, esa su Historia envuelta en los cendales de la verdad...!

E. O. D. C.



£f mcrímieníc 
antiesclavisía en Cclcmbia 1

1 Conferencia pronunciada en la Academia Colombiana de Historia el 
22 de mayo de 1951, por el Miembro de Número Doctor Julio César García,, 
con motivo de la conmemoración centenaria de la Ley del 21 de mayo de 
1851, por la cual se decretó la libertad incondicional de los esclavos y se 
dejaba para siempre abolida la esclavitud en Colombia.

Quienes experimentaron el deleite y recibieron el prove­
cho de que yo me declaro deudor al escuchar la conferencia 
doctísima y magistralmente estructurada del doctor Horacio 
Rodríguez Plata, seguramente no agregarán a sus conoci­
mientos ningún hecho fundamental si tienen la benevo­
lencia de prestarme su atención en esta tarde, pues en obse­
quio de los que se privaron de ese regalo para el espíritu 
tendré necesidad de repetir los datos principales, adentrán­
dome un poco en algunos detalles sobre el proceso de la abo­
lición de la esclavitud y sin agregar ni quitar nada a la com­
pletísima exposición de nuestro ilustrado colega sobre la eta­
pa culminante de ese proceso, que es una de las páginas de 
la Historia Colombiana que pertenece al patrimonio nacional 
y de la cual podemos sentirnos justamente orgullosos.

Sin mermar un ápice de la abominación a la esclavitud, 
fuerza es reconocer que en un sentido relativo y dentro de la 
evolución de la humanidad, esa iniquidad representó un avan­
ce: en las luchas del hombre contra el hombre, cuando éste era 
lobo para sus semejantes según la frase de Plauto: Homo ho- 
mini lupus, el vencedor empezó por aniquilar al vencido, sa­
tisfacer con él una necesidad de alimento o saciar un apetito 
brutal. En un momento de reflexión consideró. sin embargo 
el vencedor que su enemigo podría reportarle mayor benefi­
cio destinándolo a trabajar en su provecho que saciando con 
él un apetito del momento o un ansia de destrucción. Así sur­
gió la esclavitud. Se salvó de este modo la vida de muchos, 
aumentaron los brazos destinados a la producción de riqueza, 
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y cuando el amo no tuvo ya necesidad de trabajar para aten­
der a las necesidades rudimentarias de su existencia, porque 
otros lo hacían por él, pudo conceder alguna expansión al es­
píritu y consagrarse al cultivo de las facultades superiores: 
surgieron entonces las ciencias y las artes.

« Tan antigua como el mundo, la esclavitud fue una insti­
tución aceptada por espíritus tan altos como el de Aristóteles 
y el mismo Moisés, no obstante haber merecido también el 
anatema de Homero, cuando dijo de ella que quitaba al hom­
bre la mitad del alma. Los principios cristianos de la igual- 
y la libertad no alcanzaron sin embargo a extirparla, aunque 
sí inspiraron leyes que la atemperaban e infundieron a trini­
tarios y mercedarios la caridad heroica que los consagró a la 
redención de cautivos aún a costa de su misma libertad.

Las tribus indígenas de América que no eran antropófa- 
gas reducían a la esclavitud a los prisioneros de guerra.

Una real cédula de 12 de abril de 1495 sobre la venta en 
Andalucía del cargamento de cuatro carabelas procedentes 
del Nuevo Mundo, se ha tenido como la autorización de la es­
clavitud indígena por parte de la Corona Española, a pesar 
de las cartas y del testamento de Isabel la Católica, de la real 
cédula de Carlos V en 1526 y de las Nuevas Leyes de 1542. 
Los conquistadores llegaron a pensar que los aborígenes eran 
seres intermedios entre el racional y la bestia y fue menester 
que a solicitud del obispo de Tlascala y de los misioneros S. 
S. Paulo III reuniera una consulta de teólogos y declarara en 
una bula de 1537 que «los indios, aunque privados de la luz de 
la fé, no lo están, ni deben estarlo de su libertad y del domi­
nio de sus bienes, y que, como individuos de la especie huma­
na, no deben ser reducidos a servidumbre».

En su afán de defender a los indios, fray Bartolomé de 
las Casas propuso que se trajeran esclavos negros de Africa 
para el trabajo en las minas y en los climas ardientes, pues 
consideraba que un negro es más resistente que cuatro indios; 
pensaba que siendo esclavos en Africa mejoraría su condición 
al pasar al dominio de amos más humanitarios y al conver­
tirse al cristianismo no sólo entrarían por el camino de la sal­
vación eterna, sino también en el de su redención temporal. 
Es k> cierto que al P. de las Casas se atribuye en parte la res­
ponsabilidad del incremento de la trata de esclavos negros en 



132 BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

las colonias españolas, él mismo se dolió después de su con­
sejo y declaró que «no lo diera por cuanto había en el mundo, 
porque siempre los tuvo (a los negros) por injusta y tiránica­
mente hechos esclavos, porque la misma razón es de ellos que 
de los indios». En su Historia de las Indias escribió que para 
los aborígenes «ningún fruto dello salió, habiendo sido para 
su bien y libertad ordenado, porque al fin se quedaron en su 
captiverio».

Teniendo en cuenta que muchos de los negros eran caza­
dos como fieras en los bosques de Africa y que en la lucha 
por defender su heredad sucumbió el mayor número; que en 
la travesía del océano murieron víctimas del hambre, de la 
sed, de las enfermedades y del mal trato de los verdugos al 
rededor del veinte por ciento de los que venían amontonados 
como cerdos en las bodegas de los barcos negreros, se explica 
que algunos hagan llegar hasta la cifra de ochenta millones 
el tributo de sangre africana a la civilización de América; el 
contingente efectivo mientras duró el «mercado de ébano» se 
calcula en no menos de trece millones de séres humanos, can­
tidad que muchos elevan hasta veinte o más. Amos y vasallos 
en sus respectivos países venían confundidos en la común 
desgracia, y eso vine a constituir la levadura del espíritu de­
mocrático con que se amasaron estas nacionalidades.

El negocio resultaba pingüe, pues los esclavos eran com­
prados en Africa a razón de cuatro o cinco pesos y se vendían 
en nuestros puertos a un precio medio de trescientos, en que 
fue avaluada la negra Hipólita, aya del Libertador; en razón 
de su edad, vigor físico y capacidades para determinadas la­
bores hubo algunos que valieron hasta quinientos patacones; 
en los respectivos documentos se advertía si estaban «li­
bres de venta, censo, empeño o hipoteca» y que se aceptaban 
«con todas sus tachas malas o buenas, alma en boca y huesos 
en costal (con lo cual se indicaba que el vendedor sólo res­
pondía de que el negro respiraba y no le faltaba miembro al­
guno), exceptuando gota coral y mal de corazón, y que la 
redhibitoria de la enfermedad sea notoria en el término de 
seis meses», entendiendo por redhibir deshacer un contrato 
por vicio oculto. En el pecho llevaban la marca real puesta 
con un herrete y en la espalda o en la cara la de las facto­
rías inglesa y francesa que proveían los principales mercados 
de Panamá y Cartagena. Tan corriente se consideraba el trá­
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fico de esclavos que Voltaire manifestó en una de sus cartas 
la satisfacción por las buenas utilidades que le habían repor­
tado la inversión de cinco mil francos en acciones en un bar­
co negrero armado en Nantes.

Cartagena era uno de los principales mercados de escla­
vos, que llegaban allí en número no menor de 10.000 por año, 
y por eso escogió San Pedro Claver esa plaza para el ejerci­
cio de su heroico apostolado, después de haber adelantado sus 
estudios en los Colegios de la Compañía de Jesús que funcio­
naban en Santa Fé y en Tunja; en los 40 años comprendidos 
de 1615 a 1654, en que murió, bautizó a más de 300.000 esclavos.

Con toda razón anotaba el doctor Rodríguez Plata que el 
trato dado a los indios constrataba con las leyes protectoras y 
en cambio la posición de inferioridad legal en que se colocaba 
al esclavo era suavizada por las consideraciones de que lo ha­
cían objeto muchos de sus dueños, en atención a sus servicios, 
y eso lo mismo en América que en Europa. Como ejemplos 
basta recordar que el nombre del calomel o calomelanos le 
fue dado por el químico francés Turquet de Mayerne en ho­
nor del esclavo que le servía de ayudante en su laboratorio 
y a quien aplicó los dos adjetivos griegos de melas y calos, 
como quien dice negro bello. Cuando don Manuel María Mos­
quera, de Popayán, dio carta de libertad al negro Ignacio, re­
cibió de éste la más grata recompensa a que podía aspirar su 
generosidad en las siguientes palabras: «Cuando fui su escla­
vo era libre; hoy, ya libre, soy su esclavo».

Dadas las condiciones de región minera de Antioquia, a 
esa provincia se introdujo gran cantidad de esclavos, y acaso 
por la índole especial de los habitantes, laboriosos, sencillos y 
ávidos de lucro, trabajaban de sol a sol en compañía de sus 
esclavos, estimulaban a los mejores y no les exigían un es­
fuerzo superior al que los mismos amos eran capaces de rea­
lizar; los hijos de los señores crecían y muchas veces eran 
educados con los de sus siervos y desde la infancia se creaban 
entre ellos el sentimiento de la igualdad y los nexos de sim­
patía y de servicios recíprocos. Se explica de ese modo que al 
obtener la libertad muchos hubieran tomado por gratitud el 
apellido de sus antiguos amos y otros no hubieran querido 
abandonar la morada de éstos.

El proceso de la abolición de la esclavitud se desenvol­
vió en tres etapas: primera, la libertad de los esclavos por 
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generosidad de sus dueños, sin que mediara ley ninguna para 
ello; segunda, libertad de los pechos de las esclavas, es decir, 
de los hijos de esclavos que nacieran de allí en adelante; ter­
cera, libertad absoluta o culminación del movimiento anties­
clavista con la Ley de 21 de mayo de 1851.

PRIMERA ETAPA

Corresponde el título de precursora de los precursores a 
doña Javiera Londoño, viuda del sargento mayor don Igna­
cio de Castañeda y Atehortúa, que en 1767 otorgó carta de li­
bertad en Rionegro a 125 esclavos suyos, según detalle que 
se encuentra en el archivo departamental de Medellín. Los 
presuntos herederos se consideraron gravemente damnifica­
dos, aseguraron que sólo estando loca había podido cometer 
semejante desatino y solicitaron la declaratoria de interdic­
ción por enajenación mental; no había entonces médicos gra­
duados en el territorio de la provincia y los empíricos a 
quienes se pidió concepto declararon que a pesar de su avan­
zada edad y de algunas extravagancias en su conducta, doña 
Javiera gozaba de lucidez mental. El hecho es que los 125 es­
clavos quedaron libres. Pero no paró aquí la munificencia de 
doña Javiera, pues les concedió los aventaderos de la mina 
del Guarzo para que los explotaran por su cuenta, con. la sola 
condición de que celebraran cada año una fiesta a Nuestra 
Señora de los Dolores; al abandonar la mina por considerar­
la agotada o porque el rudimentario sistema de laboreo no les 
daba rendimiento, para emigrar a regiones mineras, los des­
cendientes de los libertos continuaron acudiendo año por año 
a celebrar en el Retiro la fiesta de los negritos.

Hay más todavía: doña Javeriana impuso a censo redimi­
ble el producto de la venta de algunas de sus propiedades, 
para dotación de doncellas pobres en los valles de Rionegro 
y Marinilla; a pesar de las vicisitudes de los tiempos y de las 
alteraciones que trajo la lucha por la emancipacióti, los rema­
nentes del capital ascendían en 1838 a la suma de 6.302 pesos 
y con ellos se costearon dos escuelas públicas para niñas en 
Rionegro y Marinilla, de los primeros establecimientos de su 
clase en Antioquia.

Y debe saberse que doña Javeriana Londoño no sabía 
firmar, pues los testimonios de su generosidad aparecen fir­
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mados a ruego, lo que comprueba que en la vida hay cosas 
más importantes que saber leer y escribir, como son pensar 
bien y obrar correctamente.

En el año de 1871 Lorenzo de Agudelo dio libertad en la 
ciudad de Antioquia a ochenta esclavos suyos de la mina de 
Buenavista, acto que se consideró subversivo por las autori­
dades de la época y que llevó a su autor a las prisiones de Por- 
tobelo.

En aquel mismo año el comunero José Antonio Galán pro­
clamó la libertad de los esclavos de la mina de Malpaso, cer­
ca de Mariquita, y fue este uno de los pretextos para conde­
nar a muerte al protomártir de la causa emancipadora.

Si es verdad que un esclavo de Pánfilo de Narváez fue 
el introductor de la viruela al territorio americano, dos es­
clavos fueron el vehículo para la propagación en Antioquia 
de la vacuna contra esa enfermedad, pues al pasar por Nare 
en 1804 la célebre expedición de la vacuna que cantó don Jo­
sé Manuel Quintana y dirigía el doctor José Salvani, fueron 
enviados allí para que los inyectaran por don Juan de Ca­
rrasquilla, hombre de mucho espíritu público que a la sazón 
era el más afamado recetador de Medellín y acreditó su ge­
nerosidad concediendo la libertad a los portadores del virus, 
que por muchos años se llamó en Antioquia la carrasquilla.

El sabio don José Celestino Mutis otorgó el 19 de junio de 
1808 carta de libertad para después de su muerte, ocurrida 
el 11 de septiembre de ese mismo año, a los dos negros de su 
propiedad Francisco José y José María de los Reyes, com­
prados en Cartagena en 1788, en atención a los buenos ser­
vicios que le habían prestado.

Figura de las más sobresalientes en la historia de Antio­
quia es el Pbro. Dr. Jorge Ramón de Posada y Mauris, oriun­
do de Medellín, pariente cercano del héroe de San Mateo, 
sacerdote ejemplar y gran patriota, que en 1813 reunió en 
Marinilla a 83 esclavos suyos y después de una misa solemne 
en la cual ocuparon los puestos de honor, les dirigió una be­
lla alocución que terminaba diciendo: «Hijos míos: Desde hoy 
sois libres, iguales, a mí. Pero este beneficio que Dios os ha 
hecho por intermedio de vuestro amigo os impone un grande 
y sagrado deber: que seáis honrados hasta morir». Dio a cada 
matrimonio casa y parcela para que la cultivaran y a cada ma­
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numiso soltero la suma de veinticinco pesos; muchos tomaron 
el apellido de su benefactor y uno de ellos acreditó el nombre 
del coronel Bernardo Posada en la guerra de la independencia.

Por este mismo tiempo don Francisco Ignacio Mejía, de 
Rionegro, dio libertad a 23 esclavos; el Pbro. José Félix Mejía 
y don Sinforoso García, de la misma ciudad, de a tres cada 
uno; el Pbro. Agustín Salazar a 17 en la ciudad de Antioquia.

SEGUNDA ETAPA

Los reyes españoles no se desentendieron tampoco de la 
suerte de los esclavos, y así el 31 de mayo de 1789 dictó Carlos 
IV una real cédula encaminada a aliviar el peso de la esclavi­
tud, con disposiciones tan saludables que todavía en 1850 fue 
reproducida a continuación de la ley adicional a la de manumi­
sión que en ese año expidió el Congreso de la Nueva Granada.

En las instrucciones que en 1819 enviaba el cabildo del So­
corro al diputado del Nuevo Reino, mariscal de campo don 
Antonio de Narváez y Latorre, encarecía con los más encen­
didos anhelos la abolición de la trata de esclavos. A la comi­
sión de asuntos que debían tratar las Cortes españolas pre­
sentó en ese mismo año don Antonio Villavicencio un pro­
yecto sobre la abolición gradual de la esclavitud. Las Cortes 
constituyentes reunidas en Cádiz en 1812 consignaron el si­
guiente artículo 22: «A los españoles que por cualquiera línea 
son habidos y reputados por originarios de Africa, les queda 
abierta la puerta de la virtud y del merecimiento para ser 
ciudadanos; en consecuencia las Cortes concederán carta de 
ciudadano a los que hicieren servicios calificados a la patria, 
o a los que se distingan por su talento, aplicación y conducta, 
con la condición de que sean hijos de legítimo matrimonio, 
de padres ingenuos (que hubieran nacido libres y no hubie­
ran perdido su libertad), de que estén casados con mujer in­
genua, y avecindados en los dominios de las Españas, y de 
que ejerzan alguna profesión, oficio o industria útil, con un 
capital propio». Por real cédula de 19 de diciembre de 1817, 
dictada en virtud de un tratado con la Gran Bretaña, fue 
abolido el tráfico de esclavos de Africa en todas las Provin­
cias de Ultramar.

El primer país de América que declaró libre la posteri­
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dad de los esclavos africanos fue Chile, en 1811; aunque el 
número de aquellos desgraciados era escaso, «estas manifes­
taciones de rectitud y filantropía le han merecido las bendi­
ciones de todos los filósofos sensibles», escribía en 1814 el 
Dictador don Juan del Corral, en elocuente mensaje a la legis­
latura de Antioquia, escrito de acuerdo con el doctor José Fé­
lix de Restrepo para solicitar la ley de libertad de los partos 
de las esclavas: «Mientras no desaparezca de entre nosotros 
la sombra de la esclavitud, decía, mientras no miremos a todas 
las clases interesadas en unos mismos principios en perpetuar 
la estabilidad de la República, no creáis, oh representantes del 
pueblo, que la libertad se ha consolidado para siempre. No 
calculéis por la tranquilidad interior de que hoy disfruta la 
Patria, de la que ha de tener en los tiempos venideros, si no 
procuráis hacer extensivas las leyes inmutables de la justicia 
sobre cierta clase de hombres desgraciados que tascando con 
despecho el freno de la servidumbre al fin han de prorrumpir 
en una insurrección sangrienta.

El 20 de abril de 1814 se expidió la ley que declaraba li­
bres los partos de las esclavas, imponía a los amos la obliga­
ción de mantener a los libertos hasta la edad de 16 años en 
compensación de los servicios que debían prestarles, prohibía 
que los hijos fueran vendidos separadamente de sus padres, 
así como también la importación y exportación de esclavos; 
disponía igualmente que los testadores manumitieran uno 
de cada diez siervos cuando tuvieran herederos forzosos y 
la cuarta parte si no los tenían; establecía una contribución 
anual de dos pesos por cada esclavo varón y un peso por cada 
hembra, para fondo de manumisión. El promotor de esta tras­
cendental medida había fallecido en Rionegro el 7 del mismo 
mes de abril, sin ver realizado el más caro anhelo de su vida; 
sancionó la ley, cuyo texto fue redactado por el doctor José 
Félix de Restrepo, el Pbro. Dr. José Miguel de la Calle, y la 
suscribieron con él los diputados Antonio Arboleda, Pedro 
Arrubla, José Pardo y José Antonio Benítez y el secretario 
don José Manuel Restrepo; la ejecución le correspondió al 
brigadier Dionisio Tejada, procer charaleño, gobernador de 
Antioquia y futuro mártir de la libertad.

La única provincia que imitó a la de Antioquia en esta^ 
iniciativa humanitaria fue la de Mariquita, en 1815.
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El doctor José Félix de Restrepo completó su aureola 
de apóstol del movimiento antiesclavista, tan gloriosa co­
mo la de maestro y prototipo de rectitud, en su calidad de di­
putado por Antioquia al congreso constituyente de la Gran 
Colombia reunido en 1821 en la villa del Rosario de Cúcuta y 
primer presidente de esa corporación augusta. En las actas 
del congreso se insertaron los discursos del doctor Restrepo 
y de otros diputados, que en el colmo de la emoción ofrecie­
ron dar libertad a los esclavos de su propiedad; correspondió 
el honor de firmar la ley como presidente del congreso al 
doctor José Manuel Restrepo, y la sancionó el 21 de julio don 
José María del Castillo y Rada. Sus disposiciones son análo­
gas a la expedida en Antioquia en 1814, desde luego que su 
autor era el mismo.

Por obvias consideraciones de respeto a una propiedad 
privada, que para los legisladores era inviolable, y por la im­
posibilidad en que se hallaba el fisco de indemnizar a los po­
seedores de esclavos, no se decretó de una vez la libertad de 
todos, sino de los que nacieran de allí en adelante en el terri­
torio de Colombia.

Los congresos y gobiernos posteriores se mostraron so­
lícitos por la suerte de los esclavos y por el cumplimiento de 
las disposiciones favorables a ellos, con excepciones raras co­
mo la del congreso de 1843 y de algunos magnates del Cauca. 
Por iniciativa de los redactores de El Siglo, señores Antonio 
María Pradilla, Medardo Rivas y Salvador Camacho Roldan, 
el 20 de julio de 1849 se conmemoró la patriótica efemérides 
con la libertad de 44 esclavos, otorgada a cuatro de ellos por 
el general José Hilario López, a dos por don Lino de Pombo 
y el general Joaquín París, a 13 por la junta de manumisión, 
a 20 rescatados con el producto de una suscripción y a 5 más 
por sus respectivos dueños. El presidente del cabildo, doctor 
Juan Antonio Pardo, pronunció un elocuente discurso que 
terminó con estas palabras: «No está lejano el día en que, en 
desagravio de la humanidad, de la filosofía y de la razón, se 
devuelva el título de hombres y el honor de ciudadanos a to­
dos los hermanos que viven bajo el sol de nuestra Patria».

En el mensaje al Congreso de 1850, decía el general Ló­
pez: «Desearía, conciudadanos, poderos recomendar un pro­
yecto por el cual se pusiere pronto término a la esclavitud en 
Nueva Granada; empero, el respeto que profeso al derecho 
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de propiedad me embaraza en tan grave asunto; y, por ahora, 
debo limitarme a presentaros el que, al mismo tiempo que 
tiene en mira acelerar algún tanto tan filantrópico objeto, 
descentraliza la renta destinada a él, restableciéndola a su 
prístino estado... Tan vehemente es el deseo de completar 
esta obra filantrópica iniciada por los venerables patriotas 
del Congreso de Cúcuta, que muchos granadinos se han apre­
surado en el último año a contribuir con donaciones volunta­
rias y actos espontáneos a tan deseado fin». El 22 de junio 
fue sancionada la ley que aumentó los fondos para la manu­
misión, y de julio a febrero fueron manumitidos 610 esclavos.

TERCERA ETAPA

En 1851 decía el general López al Congreso: «Es tiempo 
de dar el último golpe a esta institución, legado de la barba­
rie, cuya continuación es un mentís permanente dado a la 
filosofía del siglo y a la fraternidad cristiana que con tanto 
énfasis proclama el partido liberal del mundo». El doctor Vic­
toriano de Diego Paredes, secretario de relaciones exteriores, 
presentó a la Cámara el proyecto sobre completa extinción 
de la esclavitud; después de largas deliberaciones en ambas 
Cámaras, se aprobó la ley que fue sancionada por el presiden­
te López el 21 de mayo. Por ella se dispuso que desde el 1? 
de enero de 1852 serían libres todos los esclavos existentes 
en el territorio de la república, gozarían de los mismos dere­
chos y tendrían las mismas obligaciones que la Constitución 
y las leyes garantizan e imponen a los demás granadinos. Por 
el artículo 14 se declaraban libres de hecho los esclavos pro­
cedentes de otras naciones que se refugiaran en la Nueva Gra­
nada; por el 15 se autorizó al Ejecutivo para celebrar un tra­
tado con el Perú, a fin de rescatar los esclavos granadinos 
importados a esa nación,, y se destinaba al pago de ellos par­
te de la cantidad que adeudaba el Perú a la antigua Colom­
bia. No se reconocía indemnización por los menores de 30 años, 
es decir, nacidos después de 1821, ni por los mayores de 60; 
los varones menores de 45 años podían ser avaluados hasta en 
160 pesos y los mayores de esa edad en 120; las mujeres, hasta 
en 120 y 80 respectivamente; para el pago se expedirían va­
les de deuda pública sin interés, amortizables con el producto 
de un impuesto sobre las mortuorias. Algunos elevan el núme­
ro de esclavos redimidos en virtud de aquella ley a 20.000; en 
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la parte inédita de la Historia de don José Manuel Restrepo se 
precisa el número de 16.300; el hecho es que los vales emitidos 
para darle cumplimiento a la ley ascendieron a 2.000.000 de 
pesos, que llegaron a sufrir una depreciación hasta del 50 por 
100 y tardaron 25 años para ser amortizados.

Cabe observar que si la propiedad sobre los esclavos no se 
hubiera considerado entonces como un derecho absoluto, y se 
hubiera reconocido que tiene, aunque no es, una función social 
—no obstante que el acto legislativo número 1 de 1936 emplea 
la última fórmula de clara filiación comunista— habría podi­
do aplicarse el precepto constitucional según el cual la mayo­
ría absoluta de los miembros de una y otra Cámara puede de­
terminar las razones de equidad que exoneren al Estado del 
pago de indemnización previa en casos de expropiación con 
fines de utilidad pública o de interés social.

Se ha dicho que una de las causas de la revolución conser­
vadora de 1851 contra el gobierno del general López, fuera del 
malestar que produjo la expulsión de los jesuítas, fue la ley 
sobre la libertad de los esclavos, que afectó los intereses de los 
terratenientes y mineros en el Cauca y Antioquia. Así lo afir­
mó el doctor Salvador Camacho Roldán en sus Memorias; pe­
ro respecto a Antioquia debe saberse que el motivo principal 
fue la división de esa sección de la república, con la mira de 
debilitarla, en las provincias de Antioquia, Córdoba y Mede­
llín, con capitales en las ciudades de Antioquia, Rionegro y 
Medellín, respectivamente; la revolución estalló el 1? de julio, 
fecha señalada por la ley para entrar a regir la nueva división 
territorial, y tuvo como órgano de publicidad un periódico lla­
mado El Federalista, pues la federación era el primer número 
del programa de los conservadores antioqueños, como lo fue 
en 1858 y lo ha sido en otras ocasiones. El general Eusebio Bo- 
rrero, al frente de 500 hombres, asumió en Belén el mando ci­
vil y militar de Antioquia, y el 6 de julio dictó un decreto por 
el cual dispuso que desde el momento de su publicación ten­
dría efecto en Antioquia la Ley de 21 de mayo de 1851 sobre 
la abolición de la esclavitud; el fisco del Estado se hacía cargo 
de indemnizar en dinero el valor de los esclavos a sus respec­
tivos amos; los esclavos procedentes de otras provincias se de­
claraban libres, sin indemnización alguna La tierra de José 
Félix de Restrepo, que con las cenizas guarda el espíritu del 
dictador Juan del Corral y se mantiene fiel a su tradición an­
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tiesclavista cuando canta con Epifanio Mejía: «Llevo el hierro 
entre las manos porque en el cuello me pesa», no podía oponer 
obstáculo alguno a la libertad de los esclavos y antes sí se an­
ticipó a cumplir la ley, asumiendo las consecuencias éconómi- 
cas y fiscales de ella.

La ciudad fecunda ha incorporado a sus méritos para con 
la Patria el de su hijo ilustre que dio libertad a los esclavos y 
por eso dice con razón Guillermo Valencia en su canto a Po- 
payán:

«Y vives de tus dones. Tu mísera gente africana 
Por ti las manos muestra, sin hierros, a la Vida, 
Y, en férvido ahinco, monumentos de forma sin fin 
Erige con el bronce vivo de sus progenies 
Que en móviles grupos, de toscas o nobles figuras 
Relievan tu hazaña del uno hasta el otro confín»,

BOLIVAR Y LA ESCLAVITUD

En el proceso de la abolición de la esclavitud corresponde 
<el primer puesto al Libertador, quien cubrió victoriosamente 
las tres etapas, al dar libertad a los esclavos de su propiedad 
—carta del 2 de mayo de 1823 a don Anacleto Clemente—, se­
cundar y cumplir la ley del Congreso de Cúcuta y proclamar 
muy alto el imprescriptible derecho de todos los hombres a la 
libertad.

El presidente de Haití, Alejandro Petión, después de ha­
berle suministrado los recursos para su campaña sobre Vene­
zuela le exigió como retribución la libertad de los esclavos, di­
ciendo: «¿Cómo podréis fundar la república, existiendo la es­
clavitud?». Bolívar aceptó la consigna, no como recompensa 
a las liberalidades del ínclito Petión, sino como una diligencia 
de su destino; en su primera carta de los Cayos, el 8 de febrero 
de 1816, le anuncia que expedirá el decreto sobre libertad de 
los esclavos, y solicita la venia para expresar en él los senti­
mientos de su corazón y dejar así un monumento irrecusable 
de la filantropía del «autor de nuestra libertad». Al desembar­
car en Ocumare, el 6 de julio de 1816, lanzó su memorable pro­
clama: «Esa porción desgraciada de nuestros hermanos que ha 
gemido bajo las miserias de la esclavitud ya es libre. La natu­
raleza, la justicia y la política piden la emancipación de los es­
clavos; de ahora en adelante sólo habrá una clase de hombre, 
iodos serán ciudadanos».
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Y en su famoso discurso de Angostura: «Yo abandono a 
vuestra soberana decisión la reforma o la revocación de to­
dos mis estatutos y decretos; pero yo imploro la confirmación 
de la libertad absoluta de los esclavos, como imploraría mi vi­
da y la vida de la República».

El 11 de enero de 1820 declaró el Congreso de Angostura 
que la esclavitud quedaba abolida de derecho y se extinguiría 
totalmente de hecho dentro del término preciso y por los me­
dios más adecuados, justos y filantrópicos que el Congreso tu­
viese a bien fijar en su próxima reunión. Suscribió la ley como 
presidente del Congreso, y el 22 del mismo mes la sancionó 
como vicepresidente de la República, el procer Francisco An­
tonio Zea.

En mensaje de 14 de julio de 1821, al Congreso de Cú- 
cuta, decía el Libertador: «Los hijos de los esclavos que en 
adelante hayan de nacer en Colombia deben ser libres, por­
que estos seres no pertenecen más que a Dios y a sus padres, 
y ni Dios ni sus padres los quieren infelices. El Congreso ge­
neral, autorizado por sus propias leyes y aun más, por las de 
la naturaleza, puede decretar la libertad absoluta de todos los 
colombianos al acto de nacer en el territorio de la República. 
De este modo se conciban los derechos posesivos, los derechos 
políticos y los derechos naturales. Sírvase V. E. elevar esta 
solicitud de mi parte al Congreso general de Colombia, para 
que se digne concedérmela en recompensa de la batalla de 
Carabobo, ganada por el ejército libertador, cuya sangre ha 
corrido sólo por la libertad».

Mientras tanto había tomado medidas más eficaces por 
la libertad de los esclavos mediante la incorporación de éstos 
a los ejércitos libertadores, como puede verse en las cartas de 
8 de febrero, 20 de abril y 30 de mayo para el general San­
tander, al solicitarle 3.000 esclavos de Antioquia y el Chocó 
y 2.000 de Popayán, en lo posible solteros: «Se les ofrecerá la 
libertad, escribía, desde el momento que salgan de su país, y 
dos años después de haber entrado a servir se les dará su li­
cencia absoluta, para que gocen de plena libertad». «¿Qué 
medio más adecuado ni más legítimo para obtener la libertad 
que pelear por ella7 ¿Será justo que mueran solamente los 
hombres libres para emancipar a los esclavos?». «Ciertamen­
te el oro y la plata son objetos preciosos, pero la existencia 
de la República y la vida de los ciudadanos son más preciosas 
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aún. Los españoles no matarán a los esclavos, pero matarán 
a los amos y entonces se perderá todo».

En el discurso que acompañó al proyecto de constitución 
para Bolivia(1826) decía: He conservado intacta la ley de las 
leyes: la igualdad: sin ella perecen todas las libertades, todos 
los derechos... A sus pies he puesto, cubierta de humillación, 
a la infame esclavitud... Mírese este delito por todos aspec­
tos y no me persuado que hay un solo boliviano tan deprava­
do, que pretenda legitimar la más insigne violación de la dig­
nidad humana. ¡Un hombre poseído por oitro! ¡Un hombre 
propiedad! Una imagen de Dios puesta al yugo como bruto!... 
Transmitir, prorrogar, eternizar este crimen, mezclado de su­
plicios, es el ultraje más chocante. Fundar un principio de po­
sesión sobre la más atroz delincuencia no podría concebirse sin 
el trastorno del derecho y sin la perversión más absoluta de 
las nociones del deber. Nadie puede romper el santo dogma 
de la igualdad... Dios ha destinado al hombre a la libertad. 
El lo protege para que ejerza la celeste función del albedrío».

En 1828 hizo Bolívar un llamamiento a los curas, escriba­
nos y jueces para que intensificaran los esfuerzos en favor de 
la manumisión e hicieran aplicar estrictamente las sanciones 
establecidas para los infractores de las leyes, entre las cuales 
estaba la pena de muerte para los comandantes de barcos que 
importaran esclavos.

No obstante lo dispuesto en el artículo 14 de la Ley de 
1851, quedeba el peligro de que amparados por el título de 
propiedad en otros países pretendiesen los traficantes mante­
ner el ilícito comercio de carne humana. Por eso en la Consti­
tución de 1886 se consignó el siguiente artículo, que está vi­
gente: «No habrá esclavos en Colombia. El que siendo esclavo, 
pise el territorio de la República quedará libre».

La declaración universal de los Derechos del Hombre, 
aprobada por la Organización de las Naciones Unidas el 10 de 
diciembre de 1948, establece en su artículo 49. «Nadie estará 
sometido a esclavitud ni a servidumbre; la esclavitud y la tra­
ta de esclavos están prohibidas en todas sus formas».

La conmemoración secular del acto legal con que culminó 
el movimiento por la abolición de la esclavitud en nuestra Pe- 
tria es un testimonio elocuente de que Colombia es un país de 
principios, que continúa fiel a la tradición de la República 
cristiana y a su fisonomía democrática.

Julio César García



Hallaigc biblic¿ráíice

Hojeando las crónicas de la bibliografía no es raro dar 
con obras que, desaparecidas o ignoradas por largas centu­
rias a pesar de su gran mérito intrínseco, salen de pronto a 

s campar en el mundo de las letras. Y es un anticuario huma­
nista el sortílego a cuyo ensalmo surgen de la sombra ciertos 
autores ilustres, a modo de aquellos manes evocados por Uli- 
ses en las brumas del país de los Cimerios. No ha tenido que 
ir tan lejos el catalogador de antigüedades de nuestra Biblio­
teca Nacional: sólo que el resucitado no es ahora ningún cau­
dillo de Argos ni el venerable Tiresias, sino un humilde reli­
gioso franciscano, quien historió las correrías que en los pri­
meros lustros del siglo xvn verificaron por el Alto Amazonas 
dos legos de la Provincia de Quito. Tal es la Relación de Fray 
José de Maldonado, Comisario General de la Orden de Meno­
res en los reinos de América. ¡Vaya! —dirá alguno—: viejas 
andanzas misionales! Pero en verdad, el impreso tenía enton­
ces, y recobra hoy, tanto valor histórico-geográfico, que riva­
liza con los de los posteriores Padres Cristóbal de Acuña y 
Manuel Rodríguez. Pertenecientes éstos a otra orden conven­
tual, describieron las mismas comarcas de la Amazonia y fue­
ron más favorecidos por la fama que los misioneros quiteños 
Fray Domingo de Brieva y Fray Andrés- de Toledo, cuyas 
labores evangélicas comenzaron en 1632, cinco años antes de 
la exploración de Acuña, y ocho antes de la 1* edición del 
libro de Rodríguez. La edición 2*, que con el título de El Ma- 
rañón y Amazonas no se estampó sino en 1684, reprodujo el 
Descubrimiento del gran rio de las Amazonas, contado por el 
susodicho Acuña; mas el copista guarda silencio sobre los dos 
primeros viajes de Brieva y Toledo, predecesores suyos.

Según la noticia del bibliógrafo Karl W. Hiersemann (ca­
tálogo 572, de febrero de 1927), la Relación fue muy probable­
mente editada en Madrid hacia el año 1641. Hasta el 1927 
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quedó del todo oculto ese relato de la navegación de los dos 
monjes minoritas a lo largo del gigantesco río, por cuyas 
aguas nadie había transitado desde 1560. El mentado Fray 
José recogió de labios del propio Hermano Brieva las peri­
pecias de su itinerario, y en calidad de informe oficial las re­
mitió escritas a Felipe IV, como también al Consejo de In­
dias. El opúsculo menciona la obra de Acuña, y se comprende 
que ambas publicaciones coincidieron, y que la de Maldonado 
fue de poquísimos ejemplares, por no estar destinada al pú­
blico sino al rey y a un grupo de funcionarios matritenses. 
Su contenido, aunque sólo llena 15 folios, es de excepcional 
importancia, que corre parejas con las monografías de Léry, 
de Sousa y Hans Stade. Resaltan allí los servicios que la reli­
gión franciscana prestó a la corona de España con sus expe­
diciones fluviales, cuya enumeración es un precioso suplemen­
to de lo referido por Acuña, con la ventaja de que todo lo 
narrado proviene de «testigos de vista fidedignos». Los datos 
que ofrece son nuevos y de gran valía con respecto al Amazo­
nas de la época colonial y de la moderna. Se descubre también 
ahí la rivalidad portuguesa, que podía beneficiarse para simu­
lar como propios los descubrimientos de los frailes de Quito, 
súbditos del monarca español.

Robado ’aquí el libro en 1935, identificado en el extran­
jero y recuperado por el gobierno colombiano, excita el inte­
rés de una rareza bibliográfica, y su reimpresión será magno 
acontecimiento para los americanistas. Digno de atención es 
por el asunto y por el modo como lo trata.

Desde los tempranos días del descubrimiento, el Amazo­
nas tuvo para todos los buscadores de aventuras el atractivo 
de lo pintoresco y de lo extraño, aumentado con los recuerdos 
del tirano Aguirre y la similitud de una tribu legendaria con 
las mitológicas heroínas del Termodonte. Los paisajes magní­
ficos de sus riberas competían con los del Africa ecuatorial, 
ostentando una flora y una fauna opulentísimas. Su anchura 
desmesurada dejó atónitos a Yáñez Pinzón y a Orellana, y 
puso a prueba la credulidad de Pedro Mártir de Anglería, 
cuando en una de sus Décadas transcribe al cardenal vicecan­
ciller Ascanio Sforza, el reciente anuncio del estuario, avistado 
al empezar del 1500.

Ha faltado un cantor épico de ese patriarca de los ríos, 
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que en su curso de mil doscientas y más leguas, va engrosando 
un enorme caudal, «majestuoso como la vida de un héroe an­
tiguo», si hemos de aplicarle la frase que al Rhin consagra la 
pluma de Mme. Stáel. Pero lo que no han hecho las estancias 
del rapsodo, lo han logrado las descripciones de Bates, los 
estudios de nuestro compatriota Ortega Ricaurte, y las con­
jeturas de la ciencia. El expedicionario Fawcett, de la Real 
Sociedad Geográfica de Londres, no teme afirmar que entre 
las desembocaduras del Xingú y del Tapajos se expandió la 
civilización de ignotas gentes de raza blanca, anteriores a los 
egipcios. En iguales ideas abunda el sabio limeño. Fray Pedro 
Aza, quien basándose en pruebas arqueológicas e históricas 
(dice Arrubla) sostuvo que en remotísimas edades existió un 
imperio en la vasta cuenca amazónica: un gran pueblo, fuente 
y origen de la mayor parte de los pueblos americanos».

Al prestigio del incógnito pasado se agregan las proezas 
de los heraldos del Evangelio. Así lo desmuestra la Relación 
dictada al comisario quítense por Fray Domingo y Fray An­
drés. El mismo denuedo apostólico que condujo al varón de 
Asís hasta los dominios del Soldán, llevó también a sus hijos 
a las marañas de la selva colombo-brasilera, región encantada, 
que se nos esconde a no muchas jornadas por tierra y a pocas 
horas por vía de los aires. Allí alternan la exuberancia de la 
vida orgánica y los mil gérmenes de enfermedad y muerte; la 
barbarie del hombre primitivo, y el tráfago de las ciudades 
ribereñas.

Cuentan algunos viajeros que adelante de la confluencia 
del Jamundá, cuando la borrasca nocturna se desata con ma­
yor furia sacudiendo los penetrales de la floresta, óyense vi­
brar lúgubremente los bronces de cierta espadaña, indicio úni­
co de la población fundada en tiempos remotos por una comu­
nidad misionera. De las lejanías de la Colonia nos llegan asi­
mismo los aludidos episodios franciscanos, que a semejanza 
de los tañidos del campanario abandonado por la horda sel­
vática, tal vez puedan trasmitir a los lectores algo como un 
mensaje de Cristo, y despertar ecos de piedad y admiración 
en lo íntimo de muchas almas.

El informe del misionero ecuatoriano viene a completar 
los del P. Rodríguez, de Fray Gaspar de Carvajal, de Fer- 
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liando de Montesinos, de Agustín de Zárate y Pedro Texeira, 
en lo tocante a la historia de las fronteras patrias. Siendo no 
menos precioso para el cronista eclesiástico, para el geógrafo 
y el etnógrafo, justificará el aplauso que merece la proyectada 
edición suntuaria que va enriquecida con lujo de glosas, ému­
las de la hermosa presentación tipográfica. Con ella se dará 
principio a una serie de publicaciones destinadas a la divul­
gación historial americana.

Conforta el observar que mientras en el otro hemisferio 
la humanidad se agita bajo cielos preñados de amenazas, aquí, 
por favor de la clemencia divina, hay aún momentos de hol­
gura para labores pacíficas que nos traen a la memoria los 
refinamientos de la erudición hacia el final del siglo xv, allá 
junto a las prensas aldinas, o en los bufetes de Poliziano, de 
Escalígero el Joven y de los hidalgos de Mondéjar.

Juan Crisóstomo García
Miembro de la Academia de Historia

y del Instituto Sanmartiniano de Colombia



Anílfliiedaílafi y reliquias 
histéricas que se conservan 
en la ciudad de Popayán

Catalogadas y comentadas por 
LUIS MARTINEZ DELGADO

Quizás la mejor manera de defender y conservar 
el patrimonio artístico de la República, es inventarián- 
do cuidadosamente en todos los lugares del país los do­
cumentos históricos y las obras de arte. Este criterio nos 
movió a escribir el catálogo incompleto de lo que aún 
conserva Popayán, trabajo que será materia de un ca­
pítulo de un libro que llevará por título «Popayán a tra- 
ves de la historia», proyectado con el doctor losé Ma­
ría Arboleda Llórente. Los capítulos que nos correspon­
dían han sido publicados en la revista «Estudio», órgano 
de la Academia de Historia de Santander, en el «Boletín» 
de la Academia de Boyacá y en el Boletín de Historia 
y Antigüedades.

Existen en el Concejo Municipal:
1 — Una llave de oro que la municipalidad de la Paz, 

Bolivia, regaló al Libertador el 18 de agosto de 1825. Dicha 
llave fue la que más tarde obsequió el Libertador al limo. 
Señor Obispo Dr. Pedro Antonio Torres, y éste a su vez la 
cedió a la municipalidad de Popayán. Tiene de largo 19 cen­
tímetros y pesa 278,75 gr.

2 — Un bordado ejecutado a mano por doña Eusebia de 
Martínez en el centenario del natalicio del Libertador. Lleva 
esta leyenda: «24 de julio de 1783 — Estados Unidos de Co­
lombia 1883. A la memoria del gran Libertador Simón Bolívar*.

3 — Una medalla de plata conmemorativa de la erección 
de la estatua de Bolívar por Tenerani.

4 — Condecoración de oro obsequiada al general Julián 
Trujillo por la Municipalidad de Rionegro. Lleva esta inscrip­
ción: «Al héroe. 1877».
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5 — Una medalla de oro ofrecida al General Sucre en 
conmemoración de la batalla de Ayacucho.

6 — El censo de la ciudad de Popayán el año de 1807. 
Lleva este título: «Plan general de la población de la ciudad 
de Popayán executado de orden del gobierno de la misma y 
a solicitud de su Síndico Procurador General en el año de 
1807».

En la Tesorería Municipal se hallan:
7 — La tarjeta de oro obseqüiada por la Provincia de 

Núñez a Popayán en conmemoración de la llegada a la ciu­
dad del ferrocarril y otra también de oro presentada con el 
mismo motivo por el Departamento de Caldas.

Retratos al óleo que hay en el Concejo:
8 — El del Libertador, obra de Monvoisin.
9 — El Arzobispo Ignacio de León Velasco, por Leudo.

10 — Sebastián de Belalcázar, por Leudo.
11 — Caldas, por Leudo.
12 — Torres, por Leudo.
13 — Tomás C. de Mosquera, por Leudo.
14 — limo. Arzobispo Manuel Antonio Arboleda, por 

Leudo.
15 Guillermo Valencia, por Leudo, (sustituido hoy por 

otro de E. Martínez).
16 — Tomás Olano H., por Leudo.
17 — De Joaquín Mosquera y de José Rafael Mosquera, 

obras de Acevedo Bernal.
18 — De Julio Arboleda, Sergio Arboleda y Joaquín Va­

lencia, por J. María Mora, (el de don Julio que ahora está en 
el Concejo es de Acevedo Bernal).

19 — De Carlos Albán y José López, por Adolfo Dueñas.
20 — De José Hilario López, Rafael García Urbano, Jo­

sé Obando y el Gral. Santander, por Nicolás Delgado.
21 — De José María Mosquera, por José Antonio Rojas.
22 — Del Arzobispo Mosquera, por Vieno.
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23 — Del Obispo Pedro Antonio Torres, el Obispo Bermú- 
dez, el Deán Lemos, Antonino Olano Olave y Manuel María 
Mosquera.

24 — Por último, un pergamino de la ciudad de Bogotá 
a la de Popayán.

El ingeniero Camilo Varona M. ha confiado a la Universidad 
la custodia de los siguientes objetos:

25 — Uniforme militar del Gral. José María Obando así:
26 — Lujoso sombrero de gala (elástico).
27 — Casaca militar de paño azul «a la fernandina> con 

elegantes bordados de oro.
28 — Bastón de fino carey.
29 Banda militar de hilo de oro y seda carmesí; y
30 — Un curioso pañuelo: forman los bordes la bandera 

colombiana, una granada en el centro rodeada por varias es­
trellas que llevan cada una el nombre de un Estado.

Don José María Sánchez conserva:
31 — Los peinetones de doña Antonia Torres Caldas 

que lució en el baile dado al Libertador en Popayán, en su 
segunda visita, con los letreros «Viva Colombia» y el nom­
bre del Libertador, en letras de oro.

32 — Un jaez de terciopelo rojo, bordado de plata, per­
teneciente al sabio Caldas.

33 — Tres cuadros de las batallas de Carabobo, Boyacá 
y toma de Maracaibo.

En la casa de la señora Clotilde Revolledo v. de Malo se en­
cuentra:
34 — Un lienzo del Ecce Homo, de cerca de dos siglos, 

con esta leyenda: «Suzezo Milagroso de esta Divina Imagen 
que acaeció en la casa de D. Sevastiaán de Valencia como 
está figurado en el año 1767 y fué constante a toda esta ciu­
dad de Popayán».
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La familia Arroyo Diez conserva:
35 — Un retrato de cuerpo entero del Pbro. Dr. Felipe 

Hurtado del Aguila, Comisario de la Santa Inquisición. Este 
sacerdote, según leyenda puesta al pie del retrato, murió hace 
206 años y el retrato debió hacerse cuando él estaba joven, 
o sea de 45 ó 50 años, pues el expresado sacerdote murió de 
edad avanzada según datos auténticos.

Tres copias hechas por artistas de nota italianos así:
36 — La muerte de San Jerónimo del Domeniceno.
37 — El Niño entre los Doctores (miniatura).
<38 — La Inmaculada de Murillo (en porcelana).
39 — Varias sillas antiguas de las llamadas fraileras que 

tienen escudos nobiliarios de antiguas familias de Popayán. 
Una de ellas tiene un símbolo de la traslación de la Catedral 
desde el templo derruido de la Ermita.

40 — Dos medias esferas de marfil, trabajo chino con ar­
gumentos místicos.

41 — Dos casullas dibujadas a mano, a la acuarela.
42 — Dos atriles y otros objetos de plata para el culto de 

San Antonio.
43 — Un bastón de concha y carey, antigua insignia de 

los regidores perpetuos. Pertenece al culto de San Antonio, a 
quien se le pone como insignia de doctor de la Iglesia.

44 — Dos vestidos bordados de hilo de oro en terciopelo. 
Se juzga fueron trabajados en la China, pues se conserva el em­
paque de estera en que vinieron. Tienen cerca de doscientos 
años.

45 — Una silla pequeña de madera de una sola pieza de 
oro, color rojo, labrada para el niño de San Antonio de Padua.

46 — Un archivo numeroso que contiene documentos im­
portantes de los cuales se han publicado algunos. Correspon­
dencia de gran número de proceres y fundadores de la Re­
pública.

47 — Un crucifijo romano muy antiguo.
48 — Un San Jerónimo y un San Antonio Abad tallados 

en madera y que constan en inventario de hace 200 años.
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49 — El Ecco Homo. Cuadro muy antiguo, que tiene 
traza de ser original de algún gran pintor.. El marco es tam­
bién antiguo, estilo plateresco.

Nota: En 1832 estando en Florencia don Manuel María 
Mosquera con sus hermanos don Joaquín y don Tomás Ci­
priano, adquirió este Ecce Homo (se ignora si por compra u 
obsequio) de un amigo de alta posición con quien se había re­
lacionado por recomendación especial del príncipe de Masig- 
nano, hijo de Luciano Bonaparte. Don Manuel María, que fue 
apasionado por las pinturas clásicas, llamaba el Guercino a es­
ta preciosa pintura, lo cual hace presumir que fuera obra del 
célebre pintor Juan Francisco Barbieri, conocido con ese so­
brenombre, quien floreció a mediados del siglo XVII. Hoy 
pertenece este cuadro a José Antonio Arroyo.

La familia de don Manuel José Olano tuvo:
50 — Una corona de oro adornada con doscientas seten­

ta esmeraldas de diversos tamaños y diez y siete más de las 
llamadas gotas de aceite o aguacate. Esta joya pesa cuatro 
libras y media.

Por tradición de familia se sabe que a principios del si­
glo XVIII vivió en Popayán don Manuel Ventura Hurtado, 
Canónigo de la Catedral, quien fundó la Cofradía de la In­
maculada Concepción de María Santísima, y para adornar su 
imagen, muy antigua por cierto, que hasta hoy se venera en 
la iglesia de San José, recogió donativos entre los miembros 
de la familia Hurtado para hacer fabricar esta joya que se 
presume fue hecha en Popayán porque en ese tiempo había 
orfebres muy hábiles que trabajaban el oro y la plata a la 
perfección. Desde aquella remota época se ha conservado en 
poder de los descendientes de la expresada familia, quienes 
han continuado la piadosa tradición de celebrar año tras 
año la fiesta de la Virgen, cuya imagen cuenta además con 
lujosos candelabros de plata y otros objetos del mismo metal, 
candeleros plateados de diversos tamaños, doseles y cortinas 
de seda, un encaje de hilo de oro, floreros etc., y ornamentos 
antiguos y de mérito por los valiosos brocados de que están 
fabricados.

Esta es la famosa corona que fue vendida hace poco tiempo 
en los Estados Unidos, venta que dió origen al pleito que ganó 
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la Iglesia, quedando demostrado que la cofradía fue muy an­
terior a don Manuel Ventura y que éste hubiera sido mero sín­
dico de ella, etc.

51 — Esta familia tiene un anillo compuesto de un zafiro 
rojo rodeado de chispas de brillantes y esmeraldas muy pe­
queñas, anillo que los católicos de New York obsequiaron al 
limo. Señor José Manuel Mosquera, Arzobispo de Bogotá, a 
su paso para Europa. Cuando murió, esta joya pasó a poder 
de doña Vicenta Mosquera quien dispuso en su testamento 
que se conservara en la familia hasta que un descendiente 
colateral del Arzobispo Mosquera alcanzase el honor de ser 
Prelado.

Como en el año 1907 fue consagrado como Arzobispo de 
Popayán el limo. Sr. Manuel Antonio Arboleda, don Tomás 
Olano Hurtado le hizo entrega de la joya y el señor Arboleda 
la usó durante su vida. Al morir dispuso que la citada joya 
volviera a poder de la familia Olano. Hoy está en poder del 
Ilustrísimo Señor Diego María Gómez, Arzobispo de Popayán.

52 — En la casa de don Nicolás Olano B. existían nueve 
cuadros cuyos marcos de estilo florentino llamaban la aten­
ción, lo mismo que una bellísima mesa de las que trajo don 
Manuel María Mosquera.

Don Hernando Arboleda ha conservado lo siguiente:
53 — Una bella daga de plata de fina labor damasquina.
54 — Un cetro de plata dorada; en el centro tiene tres 

hileras de esmeraldas de distinto tamaño y cada una de ellas 
diez esmeraldas. Además, tres molduras de diferentes tama­
ños que están redeadas de esmeraldas.

55 — Un rosarito de oro y una coronita de oro del Niño 
Dios, primorosamente calada.

56 — Un toisón y un sol «de plata dorados que pertenecen 
a la imagen de Santo Domingo.

57 — Un cintillo de once hilos de perlas menudas.
58 — Un par de aretes de oro con perlas y amatistas de 

la Virgen del Rosario.
59 — Doce angelitos con alas y coronitas de plata con 

varias insignias de la Pasión.
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60 — Una custodia de plata dorada con profusión de per­
las y esmeraldas.

61 — Un lindo y antiguo rosario de perlas y esmeraldas; 
termina en tres medallones pintados en vidrios por ambos 
lados, engastados en oro y rodeados de esmeraldas y perlas. 
Cada medallón tiene treinta y dos (32) esmeraldas. Llaman 
la atención las del centro por su brillo, color y tamaño.

62 — Don Enrique Arboleda poseía un precioso lienzo 
de San Pedro Apóstol. Es quizás el lienzo más bello que hay 
en la ciudad. Hoy se halla en el Palacio Arzobispal.

Sobre este cuadro reproducimos lo publicado en la revis­
ta Popayán. (Nos. 203-204-205):

«El Maestro Martínez, máximo pintor payanés, ha hecho 
un análisis del cuadro de San Pedro que fue de don Enrique 
Arboleda Valencia y hoy pertenece a sus herederos, y de ese 
análisis que consta en carta dirigida al señor rector de la Uni­
versidad del Cauca, quien le pidió un concepto sobre el re­
nombrado lienzo, son las siguientes ilustrativas líneas que 
insertamos aquí seguros de que serán bien recibidas, pues 
contienen preciosos datos sobre la técnica del pincel, relati­
vos a la historia del arte.

“De tan bello cuadro dejó escrito al pasar por esta ciudad 
el señor Pal Kelemen, perito como el que más en la materia: 
“Es sin duda alguna la mejor y más valiosa pintura que yo 
he visto en Colombia”; y el señor Henry Lehmann, doctor en 
Filosofía y Letras de la Universidad de Francfort y attaché du 
Musée de l'homme de París, certificó: “Que ha examinado es­
te cuadro cuyas dimensiones son 1 metro 67 centímetros de 
largo por 1 metro 59 centímetros de alto, y que en su concep­
to es obra original, de excelente calidad, de un pintor español 
del siglo XVII que recibió la influencia de los grandes pinto­
res venecianos, Tizziano y Tintoretto. Dicho cuadro demues­
tra ser de uno de los grandes pintores de su época y es de lo 
mejor que el suscrito ha visto en Colombia. — Popayán 20 de 
abril de 1942. — Henry Lehmann”.

A estos autorizados conceptos viene hoy a unirse este 
del Maestro Martínez, quien ampliando el emitido por él diez 
y nueve años antes, se expresa así con fecha 25 de diciembre 
de 1946:
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“Mi opinión desde entonces es que ese cuadro es de un 
gran valor artístico La circunstancia de desconocerse al autor 
no mengua ese valor y el averiguar quién fue no le añadiría 
más que un dato muy interesante desde luégo.

“En los museos y galerías de Europa hay muchas obras 
maestras anónimas atribuidas a tal o cual artista o escuela, 
y muchas, cuya autenticidad se discute a pesar de reunir ca­
racterísticas al parecer inconfundibles, como acontece con 
cuadros de Vinci, Rafael, Ticiano, Rembrandt, Velázquez, etc., 
maestros de personalidad tan definida, pero que se conservan 
y valen sumas fantásticas sólo por su mérito artístico. Pasa 
con esas obras lo que con bellas joyas que admiran y se valo­
ran por el arte del orfebre, aunque sea desconocido, y por las 
materias preciosas que entraron en su composición.

“Por eso al emitir este concepto, me despreocupo del au­
tor y me limito a decir por qué el cuadro de San Pedro es una 
obra estupenda.

“Está hecha según los principios fundamentales de Leo­
nardo de Vinci, resultado de sus investigaciones científicas, 
quien al aportarlos al arte de la pintura en teorías y prácticas 
asombrosas, abrió la nueva éra de la pintura, especialmente 
de la pintura al óleo.

“Los principios que se complementan mutuamente son: 
El cloruro, el sfumato, el foco o rayo visual y la perspectiva 
aerea.

“El claroscuro, según definición de Leonardo es “una mez­
cla de luz y de sornt ra con los distintos colores sencillos y com­
puestos”. Lo esencial en él era, pues, la luz y la sombra contra­
puestas que establecían en sus cuadros una solidaridad y unifi­
cación desde su primera etapa o mancha, en entonaciones mo­
nocromas, pardo o sepias, que le servían de base a la matización 
que hacía luégo en sus obras según su técnica del Sfumato, 
o sea la vaporosa y suave disolución de los contornos de for­
mas y colores, pero no uniformemente, sino acusando la forma 
y haciendo vibrar la luz y el color en el punto o puntos pri­
mordiales de su sistema de composición y haciéndolos menos 
precisos a medida que se alejaban de ese núcleo privilegiado, 
esto es, del punto de vista o rayo visual. En otras palabras, 
se establecía en sus cuadros una zona central enfocada, cir­
cundada y articulada con otra desenfocada, como en las buenas 
fotografías. Sabido es que Leonardo inventó la cámara foto­
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gráfica. Esa jerarquía óptica, resultado de la aplicación de las 
leyes de la visión próxima o de primer término, la complemen­
taba con la perspectiva aérea o visión lejana que es una fuga 
del claroscuro hacia el infinito. Es, más ampliamente, la in­
terpretación de las formas y el color, según las transformacio­
nes que sufren por los fenómenos de la luz a través de la at­
mósfera a diferentes distancias y a determinada hora. La 
captación de esos fenómenos lumínicos en la naturaleza —que 
la fantasmagoriza— es lo que da en la pintura la sensación 
especial o de profundidad.

“Para completar esta comprimida información creo con­
veniente apuntar cuáles eran las características principales 
del arte pictórico antes de Leonardo y sus postulados que oca­
sionaran el gran movimiento evolutivo de inmensa trayectoria.

“La pintura al óleo sólo aspiraba, como la pintura al fresco, 
a dar volumen a sus figuras, a hacerlas de bulto; competía 
con la escultura y el relieve. Semejan esas obras, por lo duras 
y uniformes, relieves policromados. Las figuras y los objetos 
y las arquitecturas eran determinadas por riguroso contor­
no. Eran dibujos rellenos de color, en los que la descomposi­
ción del color en gamas y saturaciones mutuas no se conce­
bía. Los primeros términos y los últimos eran ejecutados con 
la misma minuciosidad de detalle y afán de corporeidad (a 
la distancia la forma se aplana). La diferencia de planos se 
hacía por los distintos tamaños, asignados por la perspectiva 
lineal o geométrica, de las figuras que se pretendía represen­
tar a distancias diferentes. Los puntos de vista eran tantos 
cuantas figuras y objetos hay en el cuadro, pues cada persona 
o casa se veía y pintaba por separado.

“Hecha esta necesaria introducción, podemos ver y ana­
lizar el cuadro de San Pedro.

“Se divide el cuadro diagonalmente en dos masas: una 
próxima de color pardo oscuro que circunda la figura de San 
Pedro, y otro gris que finge una lejanía de mar, ciudad y cie­
lo. En el mar se representa el pasaje de San Pedro salvado 
de las aguas por Jesucristo. En el primer término, toda la in­
tención —el punto de vista —está concentrado, por la luz y 
el dibujo, en la cabeza doliente del Santo y en las manos que 
complementan su angustia. El resto de la figura se esfuma o 
se diluye con los tonos sombríos de la roca donde se halla. 
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Logró el artista, por estos medios, un ambiente exacto al es­
tado de alma que quiso representar.

“En la lejanía tanto el agua como la escena que en ella 
se sucede y la ciudad de fondo están pintadas en forma im­
precisa, fantasmal, no solamente por efecto de la perspectiva 
aérea, que la conocía bien quien hizo el cuadro, sino porque 
se trata de una alusión y no convenía restarle interés a la ca­
beza del Santo con detalles innecesarios..

“Esta manera de pintar con tan austera paleta y elemen­
tos tan esenciales —sin ripios— revelan que el autor fue un 
maestro.

“Por el fondo localizaría yo esta obra en la escuela ve­
neciana, porque es muy parecido a los fondos del Veronés y 
Tintoreto.

“En el Vaticano se conserva un cuadro de San Jerónimo, 
de Leonardo de Vinci, en estado de mancha. Ese cuedro ha in­
fluido poderosamente en cuadros de ascetas, mártires, persona­
jes bíblicos, Job, por ejemplo, y también en otras represen­
taciones del sufrimiento, hechas por maestros posteriores a 
él de distintos países. Ese cuadro es el tronco de un árbol ge­
nealógico del cual sus descendientes conservan rasgos de fa­
milia inequívocos, así se representen desnudos o vestidos, 
ya sea en pintura, escultura, agua-fuertes y dibujos: El Sacri­
ficio de Manoah de Rembrandt,, el San Jerónimo de Van-Dick 
—ambos de la galería de Dresden—; los Ermitaños de Veláz- 
quez, el San Pedro de Goya, el Beato Alonso Rodríguez de 
Zurbarán, el San Marcos del Tintoreto; Apóstoles de Ribera, 
de Caravaggio; figuras del Greco; Job de León Bonat y tan­
tos más que directa o indirectamente sintieron el influjo del 
inconcluso cuadro de Leonardo. Y nuestro San Pedro tiene 
su ascendencia allá. Mi aseveración puede comprobarse a la 
vista de reproducciones que de las obras mencionadas poseo».

64 — La Universidad del Cauca conserva la espada que 
el Congreso de la Nueva Granada obsequió al Gral. Mos­
quera. Las alegorías que la adornan indican que esta es­
pada está destinada a un vencedor. La mitad de la empuña­
dura representa un guerrero combatiendo y del lado opuesto 
está Minerva. El escudo de la República se encuentra sobre 
una concha; de cada lado de él hay una figura de mujer, la 
una representa la República y la otra la Fama. Los colores 
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de la bandera nacional están representados en un topacio del 
Brasil, un zafiro y un rubí, que adornan el centro de la empu­
ñadura y forman como un pedestal a la Historia que está en­
cima, de pies y lleva en la mano un cartel en el cual se leen 
los nombres de las batallas ganadas por el General. Al pie del 
escudo, en un libro abierto, hay la siguiente inscripción: «De­
creto Legislativo de 7 de mayo de 1841». Un león y una ser­
piente en los extremos de la empuñadura son a la vez símbo­
los de la fuerza y la prudencia. Sobre la concha donde está el 
escudo están los genios de la paz y de la guerra. Adornan 
el pomo cuatro pequeños genios que llevan sobre un bro­
quel las armas del guerrero. En la hoja de fino acero francés 
se lee lo siguiente: «El Congreso de la Nueva Granada al Gral. 
Tomás Cipriano de Mosquera». La cubierta de plata cincela­
da es de estilo morisco; los extremos de ella son de oro cince­
lado también y de muy rico trabajo.

En la ejecución de tan perfecta obra ganó el orfebre la 
suma de 50.000 francos. Un trabajo de esta especie no puede 
hacerse sino en las grandes joyerías de Christofll y Rouvenal.

65 — Dos bandas del Gral. Mosquera, la una de hilo de 
oro, tejida a mano por una dama de la corte de Napoleón III, 
con franjas azules y rojas. La otra de la Legión de Honor, con 
la que está el Gral. en todos sus retratos.

66 — En materia de vajilla puede admirarse un magní­
fico servicio de café consistente en una gran bandeja de plata 
martillada con primorosos calados y las siete piezas que lo 
componen de plata repujada. Todas ostentan el escudo de 
armas de la familia.

67 — Muy bien conservados se encuentran tres importan­
tes autógrafos dirigidos al Gral. Mosquera. Uno de le Empe­
ratriz Carlota de Napoleón, con el que le envía los cabellos de 
su ilustre hermano (los que conservaba don Bolívar Mos­
quera en un relicario dentro de un mármol —miniatura— 
que representa la tumba de Napoleón).

68 — Otro de Eugenia de Montijo agradeciendo el árbol 
genealgóico de la familia, y una de Napoleón III con motivo 
del obsequio que le hizo al General de la Historia de Julio 
César.

69 — En un gran libro hay legajados muchísimos docu­
mentos importantes, entre ellos autógrafos de gran valor, 
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correspondencia íntima del Libertador e infinidad de nom­
bramientos hechos al Gral. Mosquera.

70 — Un pequeño camafeo que representa el busto de 
don José María Mosquera. Este trabajo, muy antiguo, en mar­
fil, fue ejecutado en el año de 1829.

71 — En un medallón se conservan los cabellos de Bolí­
var enviados por el Obispo de Santa Marta, autenticados con 
la carta remisora y astillas del ataúd del Libertador, también 
autenticadas con una carta.

72 — Los libros que junto con la vajilla y la espada de cam­
paña que Bolívar usó en el Perú y que después regaló al Gral. 
Mosquera, según carta de 1828, fechada en Bogotá; la espada 
a que se refiere esta carta fue obsequiada por el Gral. Mosque­
ra al Gobierno del Perú cuando estuvo desterrado en el año de 
1867, y se conserva en el Museo Nacional de Lima.

73 — Sesenta y siete cartas autógrafas empastadas del 
Libertador al Gral. Mosquera desde el año de 1826 hasta el año 
de 1830 en que murió.

74 — Una serie de documentos con la firma del Liberta­
dor sobre ascensos, comisiones, nombramientos, etc.

75 — El busto del Gral. Mosquera, obra de Tenerani. Se 
conserva la cuenta original del valor de este busto pasada 
por el mismo Tenerani a don Manuel María Mosquera.

En el busto del Gral. Mosquera se halla la siguiente ins­
cripción latina:

ISTO CURANTE
BOLIVARIUN SCVLPSIT

PETRUS TENERANI
QVI

NE REI CADERET MEMORIA
NOVO OPERE SACRAVIT

VIRIVSQVE NOMEN

La traducción hecha por los Dres. Tomás Doria y Guiller­
mo Valencia es la siguiente:

«Por influencias de este personaje (Mosquera) Pedro Te­
nerani llevó a cabo la escultura del busto de mármol de Bolí-
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var y para que el recuerdo de este hecho no se borrase nunca 
consagró el nombre de ambos héroes en esta nueva obra».

Citamos otra versión:
«Por empeño de éste esculpió a Bolívar Pedro Tenerani, 

quién para que no se pierda la memoria del hecho y el nombre 
del varón consagró en nueva obra» x.

76 — Un par de baúles de bronce con incrustaciones de 
carey, nácar y malaquita, con tapa de mármol negro, una me­
sa jardinera y un estante joyero con las mismas incrustacio­
nes. Estos muebles los trajo don Manuel María Mosquera de 
Europa.

77 — Un par de mesas con tapa de mármol blanco estilo 
Luis Felipe.

78 — Unos bajorrelieves en dos esferas de marfil con pa­
sajes de la vida y muerte de San Agustín. Es obra española de 
hace tres siglos, atribuida a los frailes agustinos quienes ha­
cían estos trabajos.

79 — Siete condecoraciones obsequiadas al Gral. Mosque­
ra: la de Cuaspud, la de Tescua, la de Huilquipamba, la de Ara- 
toca, la de los Libertadores del Perú y la concedida por el go­
bierno de Cundinamarca a sus libertadores.

80 — Por último, el precioso expediente de «Limpieza de 
Sangre». La familia Mosquera Caicedo vendió al Banco de la 
República todos estos objetos, lo mismo que la casa del Gran 
General, convertida en museo histórico. El archivo Mosquera 
está al cuidado de la Universidad, para su clasificación y pu­
blicación 1 2.

1 El busto del Libertador se halla en el Palacio Presidencial de Bogotá.
2 Tuvo oportunidad el autor de estos apuntes, en 1951, en su calidad de 

Presidente de la Academia Colombiana de Historia, de intervenir en la nego­
ciación con el Banco de la República, impidiendo asi la venta del archivo y 
de los objetos de arte y de historia que fueron del General Mosquera, a par­
ticulares, como se intentó.

La familia de don Jorge Iragorri tiene:
81 — Una mesa de juego con incrustaciones de madera y 

un Boule también con incrustaciones de madera y bronce, com­
prados en París por don Manuel María Mosquera.

82 — El álbum de autógrafos de doña María Josefa Pombo 
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de Mosquera, con incrustaciones de nácar. Contiene muchos 
importantes, entre otros el del Duque de Rivas, fechado en 
París en 1888; el de Heriberto García de Quevedo, París 1868; 
el de José María Torres Caicedo, 1854; y por último, la bella 
y sentida serenata de don José Zorrilla.

83 — Una caja de concha de perla con enchapados de plata 
y de carey. Contiene objetos de uso personal del limo. Sr. Mos­
quera.

84 — Memoria del limo. Sr. Mosquera, edición de lujo, 
hecha en París, en 1858.

85 — El busto del Arzobispo Mosquera hecho en mármol 
en París, 1855, por Calméis.

86 — La mascarilla del mismo Arzobispo.
87 — Una caja de marfil hecha de un colmillo de elefante 

y que perteneció a Luis Felipe de Orleans.
88 — Sello de los Mosqueras en oro y platino.
89 — El abanico de doña María Josefa de Mosquera, pri­

morosamente trabajado en marfil y el velo de novia, año de 
1832.

90 — Un obelisco con la figura de Napoleón.
91 — Dos vasos etruscos de barro pintados al fuego.
92 — Un medallón de nacar que tiene grabada la Cena del 

Salvador.
93— Una concha en la que está realzada la Huida a 

Egipto.
94 — Libros valiosos: «Ceremoniale Carmelitarum Ex- 

calceatorum Conventus Parisiensis». Excudebat F. Eulachius 
A. S. M. C. E. 1722.

Este libro es pintado sobre pergamino a la acuarela. Ca­
da mayúscula tiene de fondo un paisaje. Encabezan las pá­
ginas los Misterios primorosamente pintados. Todo es hecho 
a mano.

95 — La Lógica en que estudió Caldas, en pergamino. 
En una de las páginas del libro se encuentra este escrito: «El 
Sr. Esteban Fernández me adeuda y tiene un libro intitulado 
«Observatorio Rústico» por don Francisco de Salas, en un 
tomo en 89 y para que conste lo pongo por cláusula no vaya 
a ser que se quede con él. Popayán Mayo 23 de 92».
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96 — Santa Ursula y las once mil vírgenes.
97 — Francisci Petrarche. Opuscula Latina. 1493. (Un 

año después del descubrimiento de América).
98 — Dos tomos del origen de la guerra de la Indepen­

da escrita en Caracas. Manuscrito.
99 — Lienzos y cuadros: Plaza de Novona Inundada (Ori­

ginal de Giovani) 1857.
100 — El abanico de la reina María Antonieta, de nácar 

y enchapado de oro. El paisaje es primorosamente pintado a 
la acuarela.

101 — La madona del Fígaro, de Rafael, pintado al óleo.
102 — La Bella de Tizziano (Galería Sciarra). La Violante.
103 — San Sebastián. Se encuentra en el Capitolio, en 

Roma, en el palacio de los conservadores, por Guido Reni.
104 — La libertad de San Pedro, por André Gericault, 

nacido en Roma en 1870.
105 — Pureza flagelando al Amor, por Carlos Cignani 

nacido en Boulogne en 1628. El cuadro tiene marco florentino.
106 — San Juan de la Cruz, pintado al óleo en madera.
107 — La Sibila Cumana por Guido Reni. Con marco flo­

rentino.
108 — El Ermitaño por Rembradnt; copia sobre metal. 

Lo principió el artista y lo terminó Gerardo Doro.
109 — La Cocinera (escuela holandesa) por Gerardo 

Doro, pintado en metal.
110 — Mosaico de Pompeya: Batalla de Iso en Sicilia, año 

333. Alejandro derrota a Darío. Este mosaico es más completo 
que el descubierto en la casa del Fauno el 24 de octubre de 
1813. Enciclopedia ilustrada de Seguí. Tomo 1. Pág. 396.

111 — El carro de la Aurora, por Guido Reni.
112 — El vendedor del gallo, por Gerardo Doro.
113 — Un tríptico compuesto de la Epifanía, Santa Ur­

sula, San Gedeón (del Guillermo de la Catedral de Colonia). 
Tiene enchapado de plata.

114 — La Culpa. Cuadro de perspectivas en coro de 
monjas.
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115 — La Profesión de la Monja. Cuadro de perspectiva.
116 — Retrato de don Manuel María Mosquera.
117 — El Hijo Pródigo de Guercino, de tamaño heroico.
118 — El Palacio de Cristal.
119 — La Virgen de la Silla por Rafael, verdadero go- 

belino.
120 — La Virgen de los Remedios, pintado al óleo.
121 — Por la Humanidad y por la Patria, por Beltrán, 

español. (Tiene marco florentino).
122 — Retrato de Bolívar. Miniatura. (Maucci).
123 — San Antonio. Al óleo.
124 — Cuadro con autógrafo del Libertador.
125 — El Calvario. Justín M.
126 — El Triunfo de la Religión.
127 — La Inmaculada Concepción que el Arzobispo Mos­

quera llevaba en sus viajes.
128 — La Virgen de Mignard (sobre nácar).
129 — Retrato de doña María Josefa de Mosquera, he­

cho en España.
130 — El Cristo muerto, por Nicolás Poussin. Escuela 

francesa, gabinete particular).
131 — Jesús bendiciendo a los niños por Nintroff. Acua­

rela.
132 — Las Artes de los Cupidos.
133 — Paraíso
134 — El Triunfo de la Religión. Digna Sapientia Salu- 

lutae Ecclesiae.
135 — Santa Inés, Virgen y Mártir. Al pie del cuadro 

hay la siguiente leyenda: «El limo. Señor Obispo Dr. Dn. 
Angel Velarde y Bustamante concede 100 días de indulgencia 
al rezar un Padrenuestro y Avemaria delante de esta Efigie».

136 — Un retrato del Obispo Dn. Salvador Jiménez de 
Enciso y Cobos Padilla. Al pie del retrato está la leyenda 
siguiente: «El limo. Sr. Dr. en Teología, Leyes y Cánones Dn. 
Salvador Jiménez de Enciso y Cobos Padilla por la gracia de 
Dios y la Santa Sede Apostólica dignísimo Obispo de Popa- 
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yán, del Consejo do S. M., Prelado doméstico de su Santidad 
y Asistente al Sacro Solio Pontificio, Teniente Vicario Gene­
ral Castrense y Subdelegado Apostólico en toda su Diócesis, 
Protector y Benefactor de este Monasterio de Carmelitas 
descalzas de esta ciudad de Popayán en el año de 1831».

137 — El parte de matrimonio del Gral. Santander que 
dice así: «El General Francisco de Paula Santander y su se­
ñora Sixta Pontón se complacen en ofrecerse a la amistad de 
Ud. en su nuevo estado».

138 — Don José María Arboleda Llórente conserva un 
anillo del Libertador, de gran valor histórico, que perteneció 
a su esposa.

En el Palacio Arzobispal existen varios cuadros, entre 
los cuales llaman la atencin: uno de la Virgen por su marco 
de plata, y dos más que representan la cabeza de San Juan 
Bautista y la de San Pablo.

139 — En la sacristía hay cuatro lienzos antiguos, dos 
de los cuales representan a San Agustín y a San Gregorio. 
Todos cuatro tienen marcos florentinos.

140 — El famoso lienzo de San Pedro, atribuido a Mu- 
rillo.

El Maestro Guillermo Valencia tenía en Belalcázar lo 
siguiente:

141 — Una colección de sillas cordobesas (fraileras) con 
escudos heráldicos de familias payanesas, algunos de ellos 
grabados en el espaldar.

142 — El escudo heráldico de la Casa-Valencia, grabado 
en un bloque de mármol partido en dos por la mano del mis­
mo Dn. Felipe, el mártir, en homenaje a la libertad de la Re­
pública el día de la proclamación de la Independencia.

143 — Dos libros manuscritos que describen la heráldica 
de las familias emparentadas con la de Casa-Valencia, Qui- 
janos, Torretagle, etc.

144 — El expediente de «Limpieza de Sangre». Otros 
libros antiguos de los ascendientes.

145 — Reliquias del Libertador y del Gral. Santander 
(obsequio de Dn. Gerardo Arrubla al Dr. Guillermo Valencia).
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146 — Un retrato dibujado a tinta, del Libertador, tomado 
del natural por Espinosa.

147 — Una cama con dorados y torneaduras, de gran anti­
güedad \

148 — En la casa del Maestro Valencia, en Popayán, hoy 
de la Nación, se conserva una rica colección de objetos históri­
cos y de arte, además de la valiosa biblioteca. En el patio se 
erigió la estatua del ilustre poeta, obra de Macho.

149 — Archivos: De inapreciable valor son los archivos de 
Popayán que requieren atención apremiante para su conser­
vación.

Además del Archivo del Carnero, donde se hallan preciosos 
documentos, hay los siguientes:

El del Concejo Municipal que posee los libros capitulares.
En el Palacio Arzobispal con ricas escrituras ante nota­

rio eclesiástico.
El del Seminario.
El de la Antigua Gobernación.
El de la familia Arroyo, en poder de don Santiago Arroyo.
El de Dn. Sergio Arboleda en poder de José María Ar­

boleda.
El de Dn. Lorenzo Lemos, en poder de sus herederos.
El del Pbro. Alejandro Rada en poder de Dn. Miguel Rada.
El del Gral. Tomás C. de Mosquera adquirido por el Ban­

co de la República para ser arreglado y publicado. Está a car­
go de la Universidad.

El de los Hermanos Campo Larraondo que está en po­
der de Dn. Jorge Iragorri.

El de la Intendencia, que arregla, según contrato, Dn. 
José María Arboleda Ll. y en donde se han hallado preciosos 
documentos de la historia de la Conquista y la Colonia.

El de don Joaquín de Mosquera y Figueroa, Regente de 
España en 1812. Lo conserva la familia de don Jorge Iragorri.

150 — El 14 de julio de 1766 se inauguró el convento de 
los PP. Camilos o de la Buena Muerte. De entonces datan 
tres cuadros que están en el Convento de San Camilo, hoy 
de los HH. Maristas. El más notable de esos cuadros está en la

1 Estos objetos fueron trasladados a la casa del maestro en Popayán. 
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sacristía. Representa la muerte de San Camilo de Lelis. El 
cuadro tiene un rico marco florentino. En la misma capilla 
se veneran un Cristo y una imagen de Nuestra Señora de las 
Mercedes en cuyo honor se erigió la primera capilla.

151 — En la iglesia de San José: hay tres altares antiguos 
de gran mérito, una estatua de la Inmaculada Concepción 
y dos estatuas de San Joaquín y Santa Ana.

152 — Anotamos las personas que poseían jaeces y já­
quimas antiguas de las que usaban las primeras autoridades 
de la ciudad al salir a caballo en los desfiles de ciertas solem­
nidades, como en la «Jura del Rey». Estos jaeces y jáquimas 
se acostumbraba emplearlos en la fiesta popular de los Re­
yes, cuyos vestidos se guardan en la Alcaldía:

Jesús Vargas, dos jaeces. Los Sres. Diagos un jaez. Tere­
sa Rebolledo, un jaez. Cenón García, un jaez. José M. 
Sánchez, un jaez, (perteneció a Caldas). Bolívar Mosquera 
dos jáquimas. Saturnino Torres, una jáquima. Señoritas Le- 
nis, un jaez. Familia Muñoz C., una jáquima. Señores Oíanos, 
dos jaeces. Familia de Felipe Guevara, una jáquima, dona­
ción de Pastor Constaín.

153 — Medallas y monedas.
La Universidad del Cauca: entre muchas otras cosas va­

liosas tiene las siguientes colecciones:
2 medallas grandes de plata «El Perú y Colombia a su Li­

bertador Simón Bolívar, el año 1825».
2 medallas, L. D. P. salvó la vida del Libertador Simón Bolí­

var el 25 de septiembre de 1829.
2 medallas, «Potosí y Chuquisaca gratitud a su Libertador 

1825».
1 medalla de cobre, «El Potosí al Libertador Simón Bolívar 

1825».
1 medalla de plata, «Potosí. La República de Bolivia agrade­

cida al héroe cuyo nombre lleva».
1 medalla de zinc, «Colombia a su Libertador Simón Bolívar».
5 medallas, «Lima libre juró su independencia el 28 de julio 

1824».
1 medalla dorada, «El Perú restaurado en Ayacucho a su Li­

bertador Simón Bolívar en 1824».
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1 medalla de plata «La Constitución del Perú reformada por 
la Convención promulgada y jurada el 20 de julio de 1834>.

1 medalla de plata, del Pontífice Pío VI.
1 medalla de plata, del Pontífice León XII.
1 medalla de plata, del Pontífice Benedicto XIV.
1 medalla de plata, de Inocencio XI en 1688.
1 medalla del tamaño de un real de plata dorada, del Papa

Pío VI, en 1775.
2 medallas de cobre, del Papa Pío VII, de 1802.
3 medallas de plata, de Gregorio XVI, (dos de 1831 y una

de 1832).
1 medalla de cobre, de Inocencio XI, sin fecha.
2 medallas de plata dorada, Carlos III. Rey de España. San-

tafides. 1760.
2 medallas de plata dorada, El comercio de Santa Fe de Bo­

gotá en amor a Fernando VII el 11 de septiembre de 1808.
1 medalla de plata dorada, «Augusta proclamación de Fernan­

do VII el 11 de septiembre de 1808».
1 medalla de plata dorada, de Fernando, rey de España de 1762.
1 medalla de plata dorada, «La Ciudad de Buenos Aires a Fer­

nando VII en 1808».
3 medallas de plata dorada, «Proclamación de Fernando VII

en Popayán, en el Citará y en la Villa de Honda en 1808».
1 medalla dorada, de Fernando VII, cautivo, del Colegio

Mexicano en 1809.
2 medallas, Dr. D. Enmanuel a Goyoneche Arequipensis

origine.
2 medallas de plata, «Carlos IV proclamado rey de Caly y 

Popayán en 1790».
1 medalla de cobre, Jorge Caning a la Concordia de los pue­

blos 1827.
1 medalla de plata, de Clemente XII, sin fecha.
2 medallas de cobre, de «María Josefa».
1 medalla de plata, de Carlos IV y Luisa en 1796.
1 medalla de plata, del Papa Pío VI, de 1785.
1 medalla de cobre plateada con esta inscripción: «In Deo 

Consilium».
1 medalla de plata, del Papa Gregorio XVI en 1831.
1 medalla de plata dorada. Por un lado dice: «La ciudad de 

Popayán a Dn. Antonio Baraya en 1811».
1 medalla de cobre, de San Marcos en 1749.
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2 medallas de plata doradas y grabadas por un lado de «Ba­
chiller en Jurisprudencia».

2 medallas de plata grabadas por un lado para licenciado en 
literatura y filosofía.

2 medallas de plata grabadas por un lado para premios del
Colegio.

3 medallas de oro, del tamaño de una peseta, para premios.
del Colegio.

3 medallas de plata dorada, una de la Virgen de la Concep­
ción, otra la del Rosario (1793) y otra de San Juan Bau­
tista.

Monedas

5 monedas de plata de Cruz, una muy recortada, de valor de
3 reales.

1 moneda de plata de v/. de un real de Felipe V en 1733.
1 moneda de plata americana, lisa por un lado, de 1767.
2 monedas de plata de Ludovico Rey de España. 1724.
1 moneda de plata dorada de 25 c. de los EE. UU. de 1806.
1 moneda de plata del tamaño de 5 francos del rey Juan. 1810.
1 moneda de plata de los EE. UU. de 4 décimos (1828).
1 moneda de plata de 8 reales f. s. del Perú de 1825.
1 moneda de plata de 4 reales de la Rep. de Bolivia. 1830
1 moneda de plata de 1 gulden. 1842.
1 moneda de plata con inscripciones en chino.
1 moneda de plata de Caracas, valor de 1 real.
6 monedas de plata de a real, desconocidas y lisas.
6 monedas de cobre de Lombardo Venete.
2 monedas de 5/100 del año 1822.
2 monedas de 3/100 de 1829.
2 monedas de 1/100 de 1822.
1 moneda de cobre de la República de Friburgo. 1793.
1 moneda de cobre de Cerdeña, de Víctor, de 1796.
2 monedas de cobre del Cantón Ticino de 1813 de 3 sueldos.
1 moneda de cobre de la República Francesa. 1793.
2 monedas de cobre del reino de Italia de Napoleón, de 3/100

la una y la otra de 1/100. (1811).
1 moneda de cobre del Cantón de Argauden, un batz de 1808.
3 monedas de cobre de Popayán de v/ de 1/2 real de 1813.
1 moneda de cobre de Fernando III de 1 décimo de lira de 1818.
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12 monedas de cobre de la República de Cantón y Génova 
desde 1 hasta 4 soles de 1791, 1817, 1823.

1 cuarto de cobre, moneda de 1820.
3 monedas de cobre de Leopoldo II, de Toscana, la una de 1

cantrima, 1820; la otra de 1 cantrima 1826; y la tercera 
de 1 cantrima de 1826.

1 moneda de cobre, un Stuiver de Curasao. 1822.
1 moneda de cobre de. la República Peruana, Vi de peso, 1823.
1 moneda de cobre de Carlos Félix, rey sardo, valor 5/100, 

1826.
4 monedas de cobre de los cantones confederados de Suiza,.

dos de cinco batz, 1827 y 1828 y dos de 1 batz, 1826, 1830.
1 céntimo de cobre de los EE. UU. 1832.
1 moneda de cobre de 11 Killing Danzk Merik, Mijnk. 1837.. 
1 décimo de cobre de la Nueva Granada, 1847.
1 moneda de cobre, intraducibie.
1 moneda de cobre, lisa, desconocida \

En los diversos templos de la ciudad se conservan las si-
. guientes obras de arte religioso:

154 — Bajo el templete del altar mayor de la Catedral' 
se halla el famoso altar de planta cuya estructura románi­
ca se destaca en la bruñida cúpula coronada con la imagen 
de Jesús Crucificado. Cierran la puesta en curva los Sagrados 
Corazones, y todo el altar está cubierto de parras y espigas, 
símbolo de la Eucaristía. Custodia el basamento del altar un: 
arcángel de plata dorado de 2,20 m. de alto.

154-a — El conopeo destinado a cubrir el Sagrario es de 
un trabajo eminentemente artístico: malla de plata de un me­
tro de largo y 0,70 m. de ancho. Forman esta malla rostros 
de querubines y conchas del más fino acabado.

155 — Tres Sagrarios de plata repujada de proporciones 
heroicas.

156 — La custodia de «Las Colonias» rememora por su 
tamaño gigante los templetes y carrozas de las ciudades más 
eucarísticas de España: es un haz de espigas que defienden en

1 La Universidad tiene un excelente museo. En la casa que fue del Ge­
neral Mosquera, restaurada, se instalará otro museo al cuidado de la Uni­
versidad.
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su base dos arcángeles. En la parte superior, encima del viril, 
hay cuatro querubines en relieve con las insignias de la Pa­
sión.

157 — «La del Corpus» (porque se saca en dicha festi­
vidad) excede toda ponderación. “Cualquiera diría que abun­
daron tanto las esmeraldas, que pudieron recogerlas a ma­
nos llenas para dejarlas caer sobre el oro brillante que casi 
se recubre totalmente del verde fascinador”. Una cariátide de 
oro macizo, de diez centímetros de largo, sirve para que el 
Prelado lleve colgado al cuello el sol de la Custodia, cuando 
el Santísimo Sacramento se traslada de una mansión a otra.

Hay otra custodia de plata y oro.
158 — Dos misales de terciopelo rojo con guarniciones de 

plata; uno tiene en el centro las armas de la familia Obregón.
159 — Otro misal de plata repujada lleva en el centro 

las insignias del Papado.
160 — Doce cuadros de pintura antigua, en hierro, de 

fuerte y resistente colorido que revelan que su autor (Cortés) 
se había educado en la escuela flamenca. Estos cuadros tie­
nen ricos marcos de plata de piña y antiguamente permane­
cían colgados sobre las doce sillas del Coro Catedral. Los tí­
tulos de los cuadros son:

1. Reina del Rosario.
2. Anunciación.
3. Purificación.
4. Las razas ante la fe.
5. Los desposorios.
6. La Presentación.
7. La Inmaculada Concepción anunciada en el paraíso.
8. Mater Dolorosa.
9. La Navidad.

10. El Patrocinio.
11. La Asunción.
12. La Visitación.

161 — Un retablo dorado muy antiguo con figuritas ta­
lladas en madera.

162 — La antigua silla del Obispo, en el Coro.
163 — Un lindo Cristo de plata bruñida.
164 — Siete cálices antiguos.
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165 — Dos coronas grandes de plata, tres más pequeñas 
y una coronita de plata dorada y perlas, de Santa Bárbara.

166 — Tres relicarios de treinta centímetros de alto; uno 
de cristal de roca y filigrana de oro, tiene el lignum crucis. Los 
otros dos son de plata y tienen reliquias de San Vicente de 
Paul y San Francisco de Sales.

167 — Un plato grande y tres jarras de plata, dos con su 
correspondiente platillo.

168 — Es una verdadera obra de arte el «Cristo de la 
Expiración».

169 — El cetro de la Virgen de las Mercedes que tiene 
cuarenta centímetros de largo, es un trabajo artístico de pla­
ta con hilos de filigrana de oro.

170 — El pedestal que tiene la estatua de San José, el 
guión, la cruz, los ciriales, candelabros, incensarios, navetas, 
palmatorias y aureolas son de plata.

171 — Un collar de perlas y conchitas de oro y unos zar­
cillos que tienen en la parte superior una coronita de oro y 
terminan en aguacates de esmeraldas. Estas dos joyas perte­
necen a la Virgen del Tránsito y las guardaba doña Juanita 
Castro.

172 — Las alhajas que usó el limo. Señor Arboleda son 
las siguientes:

Tres alfileres para palio, con tres esmeraldas. Un pecto- 
toral de oro con siete piedras verdes. Otro de esmeraldas des­
coloridas y al cual le falta la parte inferior, y un anillo de 
amatista.

Un pectoral de oro con su cadena, regalo que las damas 
de Popayán hicieron al Ilustrísimo Señor Cayzedo.

Un magnífico ornamento completo, fabricado en Sevilla 
en tela de lino, bordado de oro en realce y con algunas flores 
pequeñas de seda.

Otro ornamento de oro sobre lama de plata. Costó en 
España mil quinientos pesos sacados de los fondos de las co­
fradías del Topo y del Santísimo para sus fiestas. Este or­
namento se estrenó en 1803.

El primer ornamento y la magnífica colgadura de da­
masco carmesí, con cenefa de paño de seda blanco, bordados 
de seda de colores, lo costeó el doctor Francisco José Arbo­
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leda, importándole más de cinco mil pesos. Un vestido de la 
Virgen sobre un tejido de lentejuelas de oro con realces de 
plata. Lo donó a la Santísima Virgen para su fiesta el señor 
Marcos Bermúdez. Costó en España mil pesos y se estrenó 
en 1906.

Otro vestido de terciopelo verde, bordado de oro, lo donó 
a la Virgen don Juan Tenorio. Se estrenó en 1809.

173 — Una imagen de la Virgen del Rosario colocada 
para el culto el 25 de marzo de 1587. La costearon Juan de 
Berganzo, Bernardo de San Juan, Francisco Arana, Pedro 
Sánchez Segura, Domingo López Lozada, Pedro Cordel, Mar­
tín de Tolosa, Domingo de Garro, Pedro de Oñate, Juan de 
Ayegui y Martín Arbestaín, todos de origen vasco, quienes 
hicieron venir de España la citada imagen

174 — La Virgen del Rosario, además del trono de plata 
fabricado en Quito, en que está colocada, tiene una corona 
de plata dorada y un magnífico rosario de perlas montado en 
oro. Lo remitió de Lima don Miguel Tenorio como regalo a 
la Virgen.

También tiene un cetro de plata dorada, con esmeraldas, 
algunos hilos de perlas, un hermoso rayo de plata y varias 
alhajas de gusto y valor, que sirven para adornar la imagen 
de la Virgen el día de su festividad.

175 — Otras imágenes dignas de citarse son: la de San­
to Domingo que la señora doña Asunción Tenorio y Arboleda 
hizo traer de España. El fabricante presentó la cabeza y las 
manos a la Academia de Bellas Artes y ésta no solo aprobó 
la obra con elogio sino que prohibió al artista que la manda­
ra a América, mas él contesto que había recibido quinientos 
pesos de avance y así la imagen vino a Popayán. Es preciso 
conocerla para admirar su perfección: las pestañas naturales, 
la boca por donde se descubre el paladar, la acción, el color, 
todo contribuye a hacerla perfecta.

176 — La imagen de la Virgen de la Soledad la trajo de 
España la misma señora Tenorio. Es perfecta: tiene pestañas 
naturales. El buque que la conducía naufragó cerca de Car­
tagena y sacado del agua el cajón que la contenía se halló un 
tanto dañada la imagen. No satisfecha la señora Tenorio la 
regaló a las religiosas del Carmen y pidió otra del mismo mo­
delo, igual a la que naufragó. La adornó con una magnífica 
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corona y daga de plata. Está sobre peaña de carey con embu­
tidos de marfil y chapas de plata; de iguales materiales son 
las andas. Tiene, además, doce angelitos con morriones y alas 
de plata, con insignias de la Pasión, también de plata en la 
mano.

176-a — Un sepulcro forrado en carey y láminas de plata, 
con embutidos de marfil. Lo costearon doña Asunción y do­
ña Vicenta Tenorio y Arboleda.

177 — El 14 de mayo de 1793 el doctor don Lorenzo de 
Mosquera hizo donación a los Padres de Santo Domingo de 
la imagen de Santo Tomás de Aquino, que colocaron en el 
altar que hoy existe. El escapulario, el manto, el capillo y el 
bonete son bordados con hilo de oro. Tiene una pluma en la 
mano y una iglesia de plata cincelada. Fue traída de España 
por conducto de don Francisco Antonio Arboleda y costó 
seiscientos pesos de ese entonces.

178 — El rostio, pies, manos y el niño de San José los 
hizo traer de Cádiz don Francisco A. Arboleda. Tiene esta 
imagen una azucena y una corona de plata dorada. Costó la 
imagen trescientos treinta y seis pesos.

La estatua de San Juan Evangelista la trajo de Quito don 
Francisco A. Arboleda.

179 — El cuadro de la Virgen de Chiquinquirá tiene el 
marco, la media luna y el marco de la repisa de plata repu­
jada.

180 — Dos atriles de plata, una vara de estandarte, una 
cruz, ciriales, un acetre, incensario y dos bandejitas de plata. 
Una de éstas es una concha con una imagen de la Virgen del 
Rosario.

181 — Una diadema del Niño Dios, de plata dorada, con 
perlas, dos rubíes, un zafiro rodeado de perlas, un topacio, 
algunas amatistas y once esmeraldas.

182 — Dos sagrarios de plata repujada. Uno de dos me­
tros por uno y medio de ancho. Este sagrario fue vendido por 
don Vicente Javier Arboleda al señor Antonio Rojas Rengifo, 
quien lo compró con limosnas. El otro tiene setenta centíme­
tros de alto por cuarenta de ancho.

183 — Un ornamento de brocado y oro que tiene dos si­
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glos y medio de antigüedad y otros dos más de gran mérito 
por la finura del bordado.

184 — Dos atriles de plata trabajados primorosamente 
y cuya construcción data de 1779.

185 — La artística custodia hecha en Popayán en 1606. 
Es de plata maciza, adornada con perlas y esmeraldas; lleva 
en el tope una águila bicéfala igual a la que figura en el escu­
do de los reyes españoles de la Casa de Austria. Hay la tradi­
ción que de esa misma forma sólo existen dos en el mundo: 
una en el Escorial y la de Popayán. Como dato relativo a su 
valor intrínseco, basta saber que una sola de sus esmeraldas 
está avaluada en mil pesos y que tiene más de ochenta.

186 — La imagen de la Dolorosa es perfecta. Está sobre 
un pedestal de un metro de alto, todo de plata martillada. Los 
rayos, la corona y la daga que lleva la misma imagen son 
también de plata. Recientemente le fue obsequiado un pre­
cioso manto bordado de hilo de oro, por doña Concepción Iba- 
rra de Sánchez.

Gran cantidad de escudos (mallas) y candelabros de 
plata.

187 — Entre las estatuas que se sacan en la procesión del 
martes santo merecen mención el Cristo de los Azotes, el San 
Pedro de la Negación, el Santo Cristo y la Dolorosa.

188 — Cuadros antiguos: El de la Virgen de Uriburri que 
tiene siglo y medio de existencia; el de la muerte; uno de San 
José pintado por Francisco Albán en 1777. El pretorio de Pi- 
latos, uno del Arcángel San Miguel y otro del Angel de la 
Guarda pintados por Cortés, en Quito, el año de 1771; los de 
Santa Teresa de Jesús, San Nicolás; el conmemorativo de la 
reforma del Carmelo; el de San Francisco de Asís; el escudo 
de la fundadora del Convento del Carmen en esta ciudad, do­
ña Dionisia Pérez Manrique, Marquesa de San Miguel de la 
Vetga,de quien se dice que suministró el oro para los ricos 
dorados de varios altares, obtenido según leyenda de un san­
tuario indígena a donde era llevada por los indios de su En­
comienda. Un Cristo de acabada ejecución, contemporáneo de 
la fundación del Monasterio del Carmen.

189 — Un ornamento bordado en oro, de más de siglo y 
medio de antigüedad y una capa de lama de plata bordada en 
oro.
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190 — Un magnífico Sagrario de plata que tiene de alto 
un metro con sesenta centímetros por uno de ancho, y otro 
con finura de trabajo que semeja al verlo un encaje de plata.

Varios altares de puro estilo plateresco de un valor ina­
preciable tanto por la obra de mano como por la finura del 
baño de oro con que se hallan recubiertos.

191 — Son dignas de conocerse las imágenes de San Juan 
de la Cruz, Santa Teresa de Jesús, San José, San Pedro Már­
tir, San Elias y San Joaquín. Es también digna de mención 
una imagen de Nuestra Señora del Tránsito con pintura de 
tallados de singular belleza.

192 — Otros cuadros: Doce cuadros de los Apóstoles co­
locados en el cuerpo de la iglesia de San Francisco sobre las 
columnas de la nave central. Estos cuadros estaban en la 
Hacienda de Calibío, propiedad de doña Sofía Mosquera de 
Arboleda. Cuando esa hacienda fue comprada por los señores 
Ignacio y Manuel Muñoz, éstos los obsequiaron al templo de 
San Francisco. En poder de la familia Muñoz está aún el Na­
zareno, óleo cuyo marco es igual al de los Apóstoles.

Doce cabezas de Apóstoles, colocados en lindos marcos 
antiguos, obra de gran mérito.

Cuatro cuadros de los Evangelistas.
Cuadros de Santa Clara, Santa María Margarita Egip­

ciaca de Cortona, la Sagrada Familia, Nuestra Señora de Chi- 
quinquirá, la Inmaculada, San Antonio Abad y la Virgen de 
la Concepción acompañada de San Joaquín y Santa Ana.

Catorce cuadros del Viacrucis con marco negro, obra he­
cha en Popayán por J. M. Burbano en el año 1779.

Un cuadro pequeño que representa una alegoría de San 
Francisco de Asís. Es un bajorelieve tallado en mármol. El 
hermoso cuadro de la Cena que es un tríptico con dos escenas 
de la vida de San Francisco de Asís a los lados.

Los de San Antonio y el de Jesús con la cruz a cuestas. 
Este cuadro es conocido con el nombre del «Cuadro del Ca­
jón del Señor» y fue venerado por muchos años en un peque­
ño oratorio que hubo en lo que es hoy zaguán de la casa de 
Dn. Leonardo Zambrano. En la puerta de este oratorio fusi­
laron a varios patriotas sentados en una inmensa piedra si­
llar que hoy está en la entrada de la casa de Dn. Alcibíades 
Zambrano.
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El cuadro del Señor de los Azotes y dos de San Francisco 
de Jesús.

193 — Esculturas: La Inmaculada Concepción (escultura 
en madera). La corona, los rayos, las alas, la saeta, la azuce­
na, la esfera, la media luna y la peaña son de plata, y las es­
tatuas de San Francisco y Santo Domingo.

El «Cristo de la Veracruz», que es una verdadera obra 
de arte. La cruz está forrada en plata repujada con insignias 
de la Pasión. Tiene tres potencias cuajadas de esmeraldas y 
perlas que se le ponen para la procesión del Jueves Santo.

La estatua de San José está colocada en un altar muy 
antiguo todo pintado a pincel muy fino. Esta imagen tiene 
una azucena de plata y dos coronas del mismo metal, una de 
ellas cincelada.

La imagen de San Pedro de Alcántara, traída de España 
de orden del obispo Obregón y Mena.

La de San Francisco Javier construida en Quito por Cas- 
picara, en 1803, costeada por el Deán Javier de Madrid.

La estatua del Señor coronado de espinas, verdadera obra 
de arte, lo mismo que el Señor de los Azotes y la preciosa 
imagen de San Pedro de Alcántara.

Existen, además, la imagen de San Francisco Javier y 
la de San Antonio; y otras estatuas de inferior mérito artís­
tico tales como la Virgen de Gracia, San Roque, Santa Ana y 
San Joaquín, cuatro imágenes más del Nazareno, trece judíos 
que se sacan en las procesiones y varias otras.

La Dolorosa tiene la corona, la daga, los rayos y la peana 
de plata y veinticuatro mallas y veinte candelejas de plata 
que sirven para adornar las andas.

194 — Vasos sagrados y coronas:
Diez cálices, siete dorados.
Un precioso copón de plata con bellísimas aplicaciones 

caladas y cinceladas en oro.
Una corona grande, imperial, de plata dorada, de la In­

maculada.
Otra de la Virgen de Loreto, de plata, adornada de per­

las y piedras finas. Tres coronas más de menor importancia.
Un par de vinajeras de plata dorada y cincelada, estilo 

renacimiento, con su respectiva bandeja y seis pares más de 
plata con sus bandejas.
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195 — Mallas: Fuera de las del paso de la Dolorosa hay 
cuarenta y ocho mallas de regular tamaño, de plata, con una 
plancha dorada en el centro que también se utiliza para ador­
nar las andas del Cristo y la Dolorosa. Seis pares más peque­
ñas e iguales en la forma a las anteriores.

Un sagrario grande de estilo plateresco, tallado en ma­
dera dorada. La parte interior está íntegramente forrada en 
plata.

Una diadema de plata con perlas finas. Los rayos del 
Niño son también de plata dorada.

196 — Tres misales de terciopelo con enchapados de plata.
197 — Una cruz, el acetre y un bello atril de plata, rega­

lo de don Francisco Javier de Oviedo en 1758.
198 — El reloj de San Francisco, hecho en el año de 1789. 

En la parte superior, sobre una lámina de plata se halla la 
leyenda «Por el tallador de la Casa de Moneda de Popayán 
en 1789». La muestra es de plata y tiene varias pinturas a 
mano.

199 — Una magnífica custodia de plata dorada con mu­
chos rubíes y de un exquisito gusto. En el pie se encuentra 
esta leyenda: «Francisco Paredes me hizo en el año 1788. 
Por el doctor don Lucas Tenorio y Arboleda, Pbro.».

200 — Un calvario que según tradición fue traído de Es­
paña y revela ser muy antiguo.

201 — Más reliquias valiosas: Dos cálices de plata dora­
da, uno de éstos obsequiado el año de 1760.

Una Virgen de los Dolores con corona, daga y corazón de 
plata.

Dos dalmáticas, una casulla, una capa y un capillo de 
fino bordado, muy antiguos.

El vestido de San Juan Nepomuceno bordado de oro y 
la diadema del mismo santo de plata dorada.

Tres imágenes del Calvario y una de San Francisco de 
Paula, traída de Nápoles.

Cuatro sillas cordobesas, un Crucifijo de unos 0,40 m. de 
alto con enchapados de carey e incrustaciones de hueso que 
tienen insignias de la Pasión.

Un bordón de San Francisco, un acetre y un incensario 
de plata.
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Cuadros de San Guillermo con un marco florentino; de 
San Pablo, primer ermitaño, San Antonio Abad, la Magdale­
na y Santa Elena. Los de los Doctores de la Iglesia, la Asun­
ción de la Virgen y Santa Gertrudis.

Un cuadro pequeño, pintado al óleo, muy antiguo, de la 
Virgen de las Mercedes; y el de Santa María de las Caldas.

Un sepulcro con la Virgen del Tránsito y tres sillas an­
tiguas.

Once cuadros que si bien no son de mérito artístico, lla­
man la atención por su antigüedad y sencillez de motivos de 
la vida íntima de Nazaret.

La Virgen de Selén es una bella imagen. Tiene los ra­
yos, la corona, la media luna de plata y zarcillos de oro.

Un precioso retablo de unos cincuenta centímetros de 
alto que representa el Nacimiento, con cuatro angelitos de 
alas y turbantes de plata.

Dos angelitos con alas y turbantes de plata, sentados en 
dos preciosas sillitas de madera en rojo y oro.

Dos cálices de plata dorada, un copón y otro cáliz mo­
derno.

Un alto relieve de marfil en el centro de un espejo que 
representa también el Nacimiento.

Cinco turbantes para arcángeles, tres diademas de Niño, 
la azucena de San José y ocho tubos que componen la vara, 
el incensario y dos navetas para incienso; seis medallas gran­
des y ocho más pequeñas; el porta paz, un corazón, seis po­
tencias grandes y tres pequeñas.

Dos ángeles de unos sesenta centímetros de alto con alas 
y turbantes de plata.

Siete pastorcitos y cuatro arcángeles pequeños tallados 
en madera, de pinturas antiguas.

Cuatro sillas fraileras.
Cuatro casullas antiguas.
Veinte candeleros de cobre (palmatorias).
En una linda concha de plata hay un Niño Dios dormido 

sobre una crucesita de plata. Lo obsequió doña Juanita Castro.
Un cuadro de San Pedro. Un retrato del Pbro. Avelino 

Pérez, quien con don Cruz Sánchez reedificó el templo después 
del terremoto de 1885.
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Capilla de Belén.
202 — La imagen del Santo Ecce Homo que ha sido y es 

el objeto de especial veneración, fue traída por el capitán Dn. 
José Morales Fravega, y su viuda doña Jerónima Velasco y 
Noguera la donó para el culto público en 1714. La imagen es 
perfecta. Está enriquecida con muchos privilegos e indulgen­
cias. La caña que tiene en la mano, las potencias y la peana 
son de plata.

203 — En un íelicario de plata se conserva una reliquia 
de Santa Rosa de Lima que trajo del Perú el presbítero don 
Manuel M. Alaix a quien la obsequió el Arzobispo Goyeneche.

204 — La Encarnación.
El templo actual de la Encarnación lo edificó la Abadesa 

Mariana de San Estanislao y Saa, cuyo retrato se halla en la 
Sacristía con esta leyenda: «Natural de la ciudad de Santiago 
en Caly, profesa a los 16 años, recibió el hábito de manos del 
Obispo Figueredo, Priora a los 22 años de profesa y en tres 
trienios consecutivos fue reelecta completando diez y ocho 
años de gobierno. Murió en 1795 a los 69 años».

Son de admirar en esta iglesia los preciosos altares de es­
tilo plateresco. En el altar mayor se encuentra un lindo Sagra­
rio de plata repujada. Tiene 0,90 m. de alto por 0,67 de ancho, 
todo parece defendido por soberbio arco de triunfo al que se 
adhieren racimos y pámpanos. Su hechura es de fines del siglo 
XVIII (1780 a 1790) cuando la Rvda. Madre Mariana de San 
Estanislao y Saa daba por concluida la fábrica de esta rica 
iglesia.

En el primer altar lateral del lado izquierdo, se halla 
una estatua de la Inmaculada Concepción cincelada en madera. 
Esta imagen es de mérito extraordinario por la belleza de las 
facciones, la proporción y posición del cuerpo, el lujo y dura­
ción de los dorados y colores que adornan el vestido.

Merecen especial mención en este templo las imágenes 
na de plata.

205 — La Hermita es uno de los templos más antiguos. 
Sirvió de Catedral por algún tiempo en 1782. Por algunos do­
cumentos que existen en la Curia Eclesiántica de este Obispado 
consta que en 1753 el Alférez Juan de Valencia Coronado era 
patrón de esta iglesia, nombrado por Maldonado, que él lia- 
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ma fundador. En esta iglesia se venera una devota imagen de 
Jesús Nazareno, traída de Italia. Está Jesús sentado en una 
bellísima silla de plata; tiene tres potencias de oro y perlas 
finas de un bello trabajo de filigrana y tres de plata dorada.

206 — El templo de San Francisco es el más bello de cuan­
tos dejó aquí el régimen colonial, uno de los mejores del país 
por su amplitud y sobre todo por su incomparable fachada 
toda tallada en piedra. La bendición se verificó el 12 de junio 
de 1787.

Son dignos de atención los tres camarinos que forman el 
ábside dirigidos por el arquitecto español fray Antonio Pedro 
Pérez.

«En algunas de las criptas existen los restos de Agualongo, 
del procer José Mariano Matute y otros mártires de la Patria».

El púlpito, obra de un discípulo del famoso escultor espa­
ñol Alfonso de Berruguete, es preciosa filigrana de puro estilo 
plateresco que merece ser conservado.

La campana mayor es de sonoridad extraordinaria, pues 
se oye a más de cinco kilómetros. El acta de fundición cuyo ori­
ginal poseyó don Demetrio Delgado daba la lista de personas 
que contribuyeron con regalos de oro para su sonoridad; según 
esa acta hay en ese bronce más de dos arrobas de oro, buena 
parte de las cuales dio don Pedro Agustín Valencia.

El crisol en que se fundió la campana estuvo situado en el 
lugar en que está hoy el presbiterio de la iglesia.

Tiene este templo varios ornamentos que llaman la aten­
ción por su antigüedad y finura del bordado.

Es una verdadera preciosidad el vestido de San Francisco, 
bordado en oro en realce y que tiene cerca de dos siglos.

207 — Santo Domingo: Don Francisco José Arboleda y 
Arrachea costeó el altar mayor de Santo Domingo, único en su 
clase en Popayán, compuesto de seis columnas estriadas de or­
den corintio, con un hermoso cornisamento; cuatro estatuas en 
sus remates representan las cuatro virtudes cardinales; remata 
en un bello disco coronado de dos ángeles de talla que llevan 
coronas y palmas y en el centro un magnífico lienzo de San Se­
bastián Mártir. A uno y otro lado están dos bellas imágenes de 
San Joaquín y Santa Ana. La obra toda de madera de cedro fue 
trabajada por el maestro ebanista Camilo Guevara; los dora­
dos que son muy finos y la pintura al óleo fueron ejecutaros 
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por el maestro Pedro Tello, natural de Quito y sus discípulos 
José Antonio Rojas Rengifo y José Caicedo.

Todos los trabajos, lo mismo que el del Sagrario de ma­
dera fueron ejecutados bajo la dirección del señor Marcelino 
Arroyo, Deán de la iglesia Catedral e inteligente arquitecto. 
El Sagrario de madera hecho al modelo del altar lo hizo pin­
tar y dorar el doctor Antonio Arboleda y Arrachea y se colo­
có en 1825. Los velos de este Sagrario que son de tafetán los 
pintó el Ilustrísimo Sr. Pedro Antonio Torres.

Otro Sagrario íntegramente forrado en plata repujada, 
tiene en el remate una estatua pequeña que representa la 
Fe en el Sacramento de la Eucaristía; en la parte de atrás se 
halla esta leyenda: «Dió este depósito Dn. Cristóbal Manuel 
de la Peña y Sotomayor, Alguacil Mayor del S. Tribunal de 
la Inquisición al Conbento de Ntro. P. P. Domingo Siendo el 
Maestro que lo hizo Franco. Xavier de Guzmán. Año 1747».

Debajo del altar mayor se encuentra un escudo que tie­
ne la batalla de Lepanto por haber estado en ella un antecesor 
de la familia Arboleda.

El púlpito lo dirigió el sabio doctor Francisco José de 
Caldas y lo decoró el Maestro José Caicedo.

El Dr. Mateo Castrillón hizo traer una copia de la ima­
gen de la Santísima Virgen que hay en la Catedral de Bogo­
tá, y con un marco de plata la colocó en el altar del Calvario 
bajo la advocación del Topo.

208 — Debemos mencionar el Cristo llamado «El Ca­
chorro», excelente reproducción del original de Sevilla, man­
dado ejecutar por el Dr. Guillermo León Valencia y que éste 
donó a Popayán.

209 — Muchos documentos de gran valor histórico, cua­
dros, tallas en madera, etc. ha coleccionado en San Francisco 
el doctor Laureano Mosquera. Además, en poder de particu­
lares existen muchas obras de arte que no hemos podido in­
ventariar.



O General Mesquera
y el Preceptor del Libertador, 
Don Simón Rodríguez, 1846: 
documentos del Archivo Herrón

por J. Í.EOH HELGUERA

INTRODUCCION
El General Tomás C. de Mosquera, motivado sin duda, 

por la memoria de las pasadas glorias de la Magna Lucha, 
aunque traspasó las líneas políticas en las luchas de su país 
durante los largos años de su actuación en ellas, nunca se 
mostró desleal a la memoria de Simón Bolívar, su antiguo 
jefe y amigo *.

Diez y seis años después de la muerte del Washington de 
Sur América, Mosquera actuaba como presidente de la Nue­
va Granada. En otro sitio de la Antigua República de Colom­
bia, moraba otro venerador de la memoria de Simón Bolívar, 
un hombre anciano, pobre, que pasaba la vida mudando de 
un pueblo a otro, envuelto en sus ideas geniales y en sus re­
cuerdos, que el mundo conocía por el nombre de don Simón 
Rodríguez, antiguo preceptor del Libertador.

El distinguido historiador Fabio Lozano y Lozano, en su 
obra El Maestro del Libertador (París, 1914, pp. 217-221) nos 
cuenta que Rodríguez, en 1843, fue de Lima a Latacunga en

1 En el periódico El Día. de Bogotá, fecha 20 de julio de 1846# Trimes­
tre 29, N? 369, páginas 2-4, Mosquera publica «Fragmentos de las Memorias 
de la Vida del Jeneral Bolívar, Libertador de Colombia, Perú y Bolivia, es­
critos por el ciudadano Tomás C. de Mosquera, Jeneral de los ejércitos gra­
nadinos». En realidad estos «Fragmentos» son parte del libro que publica 
Mosquera en 1853 en Nueva York con el título de Memorias sobre la vida 
del Libertador Simón Bolívar. Años después publica un folleto bolivariano 
intitulado Bolívar y sus detractores. Popayán: Imprenta del Estado, 1878, el 
año de su muerte. Casi cien años después del primer artículo arriba men­
cionado, la Academia Colombiana de Historia da a luz la versión completa 
pero llena de errores, de las Memorias sobre la vida del Libertador. Bogotá, 
1945, Tomo LIV de la Biblioteca de Historia Nacional.
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el Ecuador, donde fue protegido por el presbítero granadino, 
el Dr. Rafael María Vázquez, rector del recién fundado co­
legio de San Vicente en dicha ciudad. Allí, el maestro del Li­
bertador fue nombrado profesor de botánica y agricultura. 
Además del pequeño sueldo del colegio, Don Simón fue ayu­
dado con pequeñas remesas de otros dos bolivarianos, los Ge­
nerales Juan José Flores e Isidro Barriga.

La caída del gobierno del General Flores, en junio 1845, 
significó, sin duda, para el empobrecido Rodríguez, un fuerte 
golpe económico y la desaparición de dos poderosos protec­
tores. Es entonces cuando el maestro del Libertador acude 
a otro bolivariano, quien acababa de subir al solio presidencial 
de la Nueva Granada: el General Tomás C. de Mosquera, y 
le pide ayuda. En las cartas que siguen, vemos la respuesta 
del antiguo Defensor de Barbacoas. Se les ha creído dignas 
de publicación para ayudarnos a llenar los muchos vecíos en la 
vida de Don Simón. Estos documentos se encuentran en el 
valioso Archivo del General y Procer, Pedro Alcántara He­
rrén, en posesión de la Academia Colombiana de la Historia, 
Salón Pombo, Correspondencia General, Legajo Letra C. Las 
reproducimos gracias a la gentileza del Presidente de dicha 
corporación, Don Horacio Rodríguez Plata y a la del acadé­
mico y digno guardián del Archivo Herrén, Don Juan Ma­
nuel Arrubla.

J. León Helgüera
University of North Carolina 
Doherty Fellow — 1953-1954.

(Del original).
Carta de Manuel Fernández de Córdoba 1 al General Pedro 

Alcántara Herrén 2.
Pasto 4 de junio de 1846.

Mi bien querido y respetado general:
Hoy he tenido el gusto de recibir su muy apreciable car­

ta de fecha 19 del corriente, por la que se ha dignado V. S. 
comunicarme la feliz transacción que ha hecho con el comisio­
nado del Ecuador 3 en un asunto tan arduo y de tan funestos 



184 BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

resultados 4 si el gobierno granadino no hubiese sabido elegir 
por su parte a una persona como V. S. capaz de evitarle mil 
males por medio de su prudencia y buen juicio. Por tanto, lo 
felicito y me felicito a mí mismo por el triunfo que acaba de 
obtener y por los inmensos bienes que se nos esperan. Deseo 
que ellos se cumplan para nuestro bienestar y para que Ud. 
acabe de colmar sus glorias.

Yo no había tenido el gusto de escribir antes a Ud. porque 
he estado ausente en el Tambo preparando la columna que me 
había pedido, la cual está lista para en caso necesario.

Le incluyo una copia de una carta que me ha dirigido el 
señor José Modesto Larrea exigiéndome trescientos pesos que 
ha librado contra mí el señor general Mosquera y como este se­
ñor no me haya dicho una sola palabra sobre este negocio, no 
me he atrevido a mandárselos ni a contestarle nada hasta que 
V. S. se sirva aconsejarme qué debo hacer en este asunto, con 
cuyo objeto es que le remito la copia de dicha carta.

Por aquí no hay novedad ninguna todo sigue bien; y en­
tre tanto que tengo el gusto de verlo reciba V. S. mil expre­
siones de Jesús y de este su verdadero amigo que tiene el ho­
nor de suscribirse de U.S. su atento y obsecuente servidor,

Manuel Fernández de Córdoba (rubrica).

Copia, Carta de José Modesto Larrea 
a Manuel Fernández de Córdoba.

(Del original. — puño y letra de Manuel José Fernández de 
Córdoba).

Santa Rosa de Carchi
27 de mayo de 1846.

Mi distinguido señor mío:
Tengo la satisfacción de dirigir a Ud. mis letras ofrecien­

do a Ud. mis respetos y transcribiéndole lo que me dice el 
señor presidente de la Nueva Granada Tomás C. de Mosquera 
con fecha 1? de Abril:

«Incluyo a Ud. la adjunta apertoria para el se­
ñor Simón Rodríguez maestro del Libertador, esta 
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circunstancia influirá en el ánimo de Ud. para pre­
sentarle su protección y lo recomiendo mucho. A 
él le incluyo una carta para Ud. suplicándole que 
le franqueé trescientos pesos que se los remitiré 
por conducto de nuestro amigo coronel Manuel Cór­
doba, para que los mande a Ud. en primera opor­
tunidad.. También me tomaré la libertad de encar­
gar a Ud. un elegante caballo sin límites de precio, 
pues me gustan mucho los del Sur. El que Ud. me 
mandó a Pasto se lo robó Obando 5 y parece que no 
volvió por allá. Córdoba lo recibirá si Ud. se lo man­
da, y con su éxito le mandaré el dinero».

En virtud de lo dispuesto por el general Mosquera, espe­
ro que Ud. se sirva remitirme los trescientos pesos en onzas 
de oro, por haber puesto a disposición del señor Rodríguez 
en igual moneda dicha suma de trescientos pesos. Mi regreso 
será dentro de ocho días, y ojalá me mandase Ud. el dinero 
para poderlo llevar yo mismo, y evitar riesgos y costos de 
consideración. Por esta misma razón deseo que poniendo Ud. 
en manos del señor José Luna y Segovia la adjunta carta le 
diga que ninguna ocasión será más a propósito para remitir 
al señor Manuel Jirón el dinero que tiene en su poder, que 
esta de mi regreso. Por lo tanto si el señor Luna puede man­
dar dentro de estos ocho días el dinero, yo autorizo a Ud. pa­
ra que reuniendo el que Ud. debe remitirme venga por un 
conducto seguro a quien pagará Ud. de mi cuenta la gratifi­
cación y costos de su viaje, hasta esta hacienda. En cuanto al 
caballo del encargo del presidente Mosquera, yo avisaré a 
Ud. oportunamente para que disponga su conducción de Qui­
to a esa ciudad. Aprovecho de esta ocasión para ratificar a 
Ud. la consideración y aprecio con que tengo el honor de ser 
de Ud. su atento Seguro Servidor Q. B. S. M.

José Modesto Larrea 
(Del original).
Carta de Manuel Fernández de Córdoba 

al General Pedro Alcántara Herrán.
Pasto 12 de Junio de 1846.

Mi apreciado general y amigo:
Tuve el gusto de recibir la muy estimable de US. fecha 

9 del corriente, por la que me participa que habiendo tenido 
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la casualidad de haber visto la carta del señor general Mos­
quera al señor Larrea en que le habla de la suma que yo de­
viera darle de trescientos psos, Usa. ha tenido la bondad de 
darlos por mí, lo que ha estado muy bien hecho, por lo que 
le doy infinitas gracias: Con el mismo oficial señor Rafael Al- 
varez tengo el gusto de remitir a USa. las diez y ocho onzas 
para que USa. quede bien así como me ha hecho quedar a mí.

Por este mismo correo remito al señor general Mosquera 
el recibo que VS. me adjuntó del señor Larrea de la suma 
espresada y le manifiesto todo lo ocurrido.

Su verdadero amigo y obsecuente servidor

Manuel Fernández de Córdoba (rubrica).

<$><$><^

NOTAS

1 Manuel Fernández de Córdoba, circo 1800-circa 1870. Ignoramos su 
lugar de nacimiento y sus padres, mas, se supone que fue hijo de los Fer­
nández de Córdoba de Cali o de los de Popayán. Se sabe que combatió al 
patriota Manuel Valdés en Genoy, y que en 1841 se había hecho partidario 
de los Generales Pedro Alcántara Herrán y Tomás C. de Mosquera. Fernán­
dez de Córdoba fue de los vencedores en las sangrientas batallas de Bue- 
saco y Huilquipamba que fueron funestas para la causa de los liberales 
granadinos en la guerra civil de 1839-41. Fue comandante de armas y go­
bernador de Pasto, también jefe militar del mismo lugar. Sirvió como dipu­
tado de Túquerres en las cámaras y en la legislatura caucana. Gustavo Ar­
boleda, Diccionario biográfico y genealógico del antiguo departamento del 
Cauca, segunda edición Cali: Imprenta del Autor, 1926, p. 237.

2 Pedro Alcántara Herrán 1800-1872. Nació en Bogotá, adicto a la in­
dependencia y a las armas, llegó a ser general en despacho conferido por 
el Libertador en el 27 de noviembre de 1828. Su valor personal en la batalla 
de Ayacucho le ganó el título de «Húsar de Ayacucho». Desempeñó varios 
cargos militares de importancia en la Nueva Granada, y en 1841 fue elegido 
presidente, y cumplió su período en 1845. José María Baraya, Biografías 
militares o historia militar del país en medio siglo. Bogotá: Imprenta de 
Gaitán, 1874, páginas 103-104.

3 José Modesto Larrea, jurisconsulto y político ecuatoriano, nació en 
Quito a fines del siglo XVIII, y murió en 1870. Doctor en derecho en 1821, 
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Vicerrector de la Universidad de Santo Tomás en 1826, Larrea fue boliva- 
riano en 1828, y fue nombrado consejero del Consejo de Estado por Bolívar 
en 1829. También estuvo encargado del poder ejecutivo durante dos ausen­
cias del General Juan José Flores en el Ecuador, y casi llegó a ser Vicepre­
sidente del Ecuador en 1847. Anónimo, «José Modesto Larrea», en la Enci­
clopedia Universal Ilustrada Europa-Americana, Tomo 29, Barcelona: Hijos 
de J. Espasa, sin fecha, pero circa 1920, página 882.

4 A causa de la caída en junio de 1845 del régimen del General Juan 
José Flores en el Ecuador, se alarmó el gobierno granadino y mandó al Ge­
neral Pedro A Herrán al Sur con un respetable contingente miltar para guar­
dar la frontera y entrar en arreglos con el nuevo gobierno ecuatoriano. De­
bido a las íntimas relaciones que ligaban a Mosquera y Herrán con Flores, 
y a las demandas granadinas con relación al caudillo granadino exilado José 
María Obando, las relaciones diplomáticas entre los dos países empeoraron 
hasta casi cesar, y Mosquera consiguió permiso del congreso para de­
clarar la guerra al gobierno del Ecuador. Debido a los empeños del plenipo­
tenciario, José Modesto Larrea, y a los de Herrán, la lucha se evitó. Se 
firmó el convenio de Santa Rosa del Carchi en 29 de mayo de 1846, que 
entre otras cosas sancionó la extradición de Obando por parte de los gra­
nadinos si pisase territorio ecuatoriano. Gustavo Arboleda, Historia Con­
temporánea de Colombia, Tomo II, Bogotá: Casa Editorial de Arboleda & 
Valencia, 1919, páginas 220-223, 255.

5 Aquí se refiere el General Mosquera a su enemigo de años, el procer 
y General José María Obando, 1796-1861, a quien Mosquera acusa del robo 
de un caballo. Si fue así, es probable que el hurto o más bien la confisca­
ción tuvo lugar en la guerra de 1839. En cuanto al caballo que Mosquera en­
cargó al Sr. Larrea, vemos que éste lo mandó al General Herrán, quien lo 
debiera haber traído al General Mosquera en los primeros meses de 1847. 
Carta del General Tomás C. de Mosquera, Bogotá, 17 de febrero, 1847, al 
General Pedro A. Herrán, en el Archivo Herrán, Legajo Correspondencia 
entre el General Mosquera y el General Pedro A. Herrán, 1847: Academia 
Colombiana de Historia, Bogotá.



O reíraíc de Kcdriífc de Basddaa
(Informe)

Sr. Presidente
Academia Colombiana de Historia
E. S. D.
Se me ha pasado al estudio una carta que en fecha 16 del 

pasado abril dirige al Sr. Rector de la Universidad Nacional 
el Sr. Ismael D'Alzina, de San Juan de Puerto Rico, por me­
dio de la cual solicita se le informe sobre la existencia de al­
gún retrato (real c imaginario) del conquistador Rodrigo de 
Bastidas, a cuyo respecto, me es grato informar a esa Supe­
rioridad:

Las Décadas de Herrera, en su edición de Amberes, traen 
una copiosa cantidad de láminas, muchas de las cuales se re­
fieren a figuras de conquistadores, bien que ninguna de ellas 
fue dedicada a Bastidas; igualmente el limo. Sr. Piedrahita, 
en la primera edición de su Historia General de las Conquis­
tas del Nuevo Reino de Granada (hecha también en Amberes), 
adornó las varias portadas de sus libros con grabados repre­
sentativos de conquistadores del dicho Nuevo Reino y aun de 
caciques indígenas, pero tampoco dedicó un recuerdo gráfico 
a Bastidas, no obstante su alto coturno en el escalafón de 
nuestras conquistas.

Todos estos retratos, así los de Herrera como los de Pie­
drahita, se consideran como imaginarios, al menos en su gran 
mayoría, pero en medio de este defecto cuentan, al menos, 
con una consagración de varios siglos, en virtud de la cual 
podrían aceptarse como representativos del respectivo héroe, 
a falta de algo mejor.

Reinando tal vacío, y aproximándose el 4? centenario de 
la fundación de Santa Marta, realizada por Bastidas, quiso el 
Cabildo de dicha ciudad obtener un retrato de su fundador, 
entre otras razones, para que sirviera de modelo a una esta­
tua que se deseaba erigirle. A este fin se dirigió al doctor Er­
nesto Restrepo Tirado, historiador de nota, como muy bien 
lo sabemos, y quien en esa época desempeñaba las funciones 
de Cónsul de Colombia en Sevilla. Con la acuciosidad que lo
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distinguía al doctor Restrepo hizo varias gestiones en perse­
cución del objetivo y habiéndose dirigido en primer lugar 
al Archivo General de Indias, nada logró encontrar. Poste­
riormente supo de la existencia de un grabado antiguo de 
Bastidas, que se le dijo paraba en poder de un anticuario se­
villano, con cuya pista ofreció al mencionado Cabildo pro­
curar la compra del grabado o al menos, conseguir se le per­
mitiera tomar una fotografía de él. Conviene añadir que la 
supradicha pista le fue comunicada al doctor Restrepo por 
una familia Bastidas, sevillana, y que al parecer se decía des­
cendiente del famoso conquistador de Santa Marta y descu­
bridor de nuestro litoral Atlántico.

Ignoro si en realidad el doctor Restrepo cumplió lo ofre­
cido. El hecho es que el Cabildo de Santa Marta consiguió 
un dibujo o retrato, indudablemente de moderna hechura, 
el cual sirvió para modelo de la estatua que erigió Santa 
Marta a su fundador, la cual puede admirarse, sobre su pe­
destal, erigido en el paseo Bastidas, que bordea la maravillo­
sa bahía de Santa Marta. Tan satisfecho quedó el doctor Res­
trepo con esa efigie que en el primer tomo de su magnífica 
Historia de la Provincia de Santa Marta, insertó en la pri­
mera página del mencionado volumen el retrato en cuestión 
y más adelante el fotograbado de la estatua, tomado de dicho 
retrato.

Tanto el retrato, como la estatua son una bella obra del 
conocido escultor español Juan Lafita. Y séase la efigie 
imaginaria, séase inspirada en algún viejo y tosco grabado 
de Bastidas, es el hecho que la interpretación artística del 
fundador de Santa Marta es muy feliz, porque ella parece re­
flejar el carácter, las condiciones morales, y aun los mismos 
nobles hechos del desgraciado Gobernador de la tierra sama­
ría. De manera que aquí podríamos decir con el conocido pro­
verbio italiano que: se non é vero, é ben trovato.

Nada más me ocurre decir sobre este particular, y termi­
nado mi cometido, concluyo proponiendo:

Trascríbase el presente informe al Sr. Rector de la Uni­
versidad Nacional de Colombia.

Señor Presidente, Vuestra Comisión,
Enrique Otero D'Costa 

Bogotá, mayo 31/951.



Fuente descencclda 
scbre la vida de Sclís

Anticipo del libro Puntos de la Vida de Solís. historia vin­
dicativa. para Boletín de Historia y Antigüedades.

Esta fuente, descubierta por el autor de estas líneas, es 
la Dedicatoria (27 de enero de 1766) del manuscrito autógra­
fo Epítome de los Concilios por el P. Basilio Vicente Oviedo, 
a fray José de Jesús María Solís, O. F. M., a la sazón no­
vicio franciscano en el Convento Máximo de la Purificación 
de Santa Fe de Bogotá.

De esta obra dice ingenuamente su autor que «es un pe­
queño libro, de once, que mi cortedad compuso en espacio 
de tres años».

Como de este libro no existe, según creemos, sino un me­
ro ejemplar en el mundo, y puede desaparecer de un mo­
mento a otro, perdiéndose así para siempre un filón precioso 
para estudiar la vida verdadera e íntima del desconcertante 
héroe de nuestra historia que se llamó José Solís, hemos 
querido transcribir todo el prólogo, que es lo que en realidad 
viene a nuestro propósito del Epítome que se guarda en el 
archivo provincial, empastado y forrado muy bien en tercio­
pelo carmesí. Y es que en esta dedicatoria, a vueltas de li­
teratura amanerada y gongorista, por efecto del mal gusto 
de la época, o sea a mediados del siglo XVIII, en la Colonia, 
nos da noticias y datos verdaderamente áureos y preciosos 
sobre el Virrey Fraile en parte, al menos, desconocidos que, 
a dicha nuestra, corroboran la silueta histórica que va sur­
giendo de estos Puntos o Historia Vindicativa.

El texto, pues, al pie de la letra de la dedicatoria de su­
so, es, como se verá a continuación, con ortografía moderna 
y desarrollo de algunas abreviaturas, cuando no son obvias.

Al M. R. P. fray Josef de Jesús María, religioso de la 
Regular Observancia del Seráfico Padre San Francisco: que 
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antes fue Excmo. Sr. Virrey, gobernador y capitán general 
del Nuevo Reino de Granada Dn. Josef Solís Folch de Car­
dona, mariscal de Campo y Comendador de Ademus, etc.

Muy Rdo. P. y venerado señor: no teniendo valor la pu­
silanimidad de mi corto ánimo para empeñarse a ofrecer a 
V. P. M. R. en señuelo de un reconocido agradecimiento un 
pequeño libro, de once que mi cortedad compuso en espacio 
de tres años con deseo de ayudar en algo a los párrocos nue­
vos para la enseñanza de los pobres, si la consumada piedad 
de V. P. M. R. no hubiera mirado con tánta benignidad a 
mi pequeñez, bien así como se dice que la grandeza del sol 
se mide o reconoce por una sombra pequeña, que en punta 
termina en la tierra* y el sol de la grandeza de V. P. M. R. 
desde el cénit de su solio, siendo virrey le hizo sombra a mi 
pequeñez.

Disimúleme V. Rma. el que relacione el motivo para 
que ninguno censure osadía lo que es gratitud.

Fue el caso, por venir a él, que hallándome constreñido 
de superior poder, por informes menos consentáneos, y en 
los últimos lances a cercenarme mi curato de la villa de San 
Gil, después de otra división para nueva erección de parro­
quias, en xque quedaba del todo destituida o arruinada mi 
iglesia parroquial, recurrí al asilo de la protección de V. 
Rma. como a vice patrono Real, y le informé de este modo.

Sr. Excelentísimo: si aquella discreta doncella Atenis ha­
llándose destituida de su herencia paterna por sus mismos 
hermanos (pues mirar sólo el propio interés fue siempre lo 
más impropio) sin otra causal que haberla dotado el cielo de 
un claro entendimiento, hubo de transitar mares por solici­
tar el asilo en el excelso patrocinio de la ínclita emperatriz 
santa Pulquería y cuando impetró audiencia, razonó así:

Gran señora, deberé estar toda mi vida reconocida a mis 
infortunios, si éstos son los que me han conducido a presen­
tarme ante vuestros imperiales pies, que son el puerto donde 
dan fondo las desgracias para convertirse en felicidades (y 
fue así que por estas gradas ascendió al solio); así yo señor, 
a mi modo, a mis infortunios deberé estar reconocido, si estos 
me han conducido a los pies de V. Exea, a fin de implorar 
su protección para conseguir mi justicia.
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Y fue así que interviniendo su justificado decreto, con­
seguí por entonces lo que solicitaba en favor de mi iglesia. 
Que dado que después se frustrase el efecto, esto quedó a 
cuenta de mi desgracia; pero mi agradecimiento quedó en su 
debido ser.

Y yendo yo a rendir las gracias a V. Rma. me dijo con 
su acostumbrada benignidad, que, habiendo el emperador 
Tito hecho un gran beneficio a la república, pretendió ésta 
en reconocimiento levantarle una estatua en el circo, y no lo 
consintió diciendo que no apreciaba otras estatuas que las 
de sus corazones, y que así sólo estimaría su Exea, que yo 
le tuviese presente para encomendarlo a Dios N. Sr. en el 
santo Sacrificio de la misa.

Prometílo y lo he cumplido, y lo haré mientras viva.
Refiérese que el grande Alejandro hizo depositar las 

obras poéticas de Homero en una cajuela de exquisito primor 
que se halló entre las preseas de la aula del rey Darío. Y yo 
en la de mi corazón tengo depositados los favores con que se 
ha dignado V. Rma. honrar mi pequeñez, y como no puedo 
de otro modo hacer manifiesto mi agradecimiento que ejecu­
tando lo que aquella pobrecita viuda que refieren san Lucas 
y san Marcos, que estando sentado Cristo, vida nuestra, a las 
puertas del templo y en frente del gazofilacio, viendo que 
los hombres ricos ofrecían copiosas ofrendas, y llegando des­
pués una pobre viuda ofreció sus dos blanquitas que hacían 
un cuadrante: Cum venisset vidua una pauper misit dúo mi­
nuta, quod est quadrans, que montó más, según la divina es­
timación, más que las gruesas cantidades de los ricos: Amen 
dico vobis quoniam vidua haec pauper plus ómnibus misit.

De modo que lo que en sí valía sólo un cuadrante antes 
de ofrecerse, luego que se ofreció tuvo más valor que muchos 
talentos; porque la misma pequeñez de la ofrenda en la di­
vina aceptación toma su valor, si se hace con el debido aca­
tamiento .

Y como dijo allá Plutarco: Non est minus regium párvula 
accipere, quam lergiri magna; que es soberana magnanimidad 
dar mucho y recibir poco. Dígnese pues V. Rma., acostum­
brado a dar mucho, de recebir de todo corazón, como expone 
£1 gran Nacianceno sobre aquel Reliquimus omnia de mi pa­
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dre san Pedro, porque dejó por amor de Cristo una red y un 
anzuelo; pero por puro amor: Affectum optius pensare debe- 
mus quam censum.

Aquí, Rmo. padre, me habrá de permitir, a costa del sen­
timiento de su modestia, hacer una leve insinuación de tres 
de las muchas prendas que resplandecen en su persona sin 
apurar los más exquisito, pues no es dable que mis elogios pue­
dan corresponder a expresar sus timbres; pero me contentaré 
con que no los lleguen a desteñir mis borrones.

Bien quisiera yo hacer lo que aquel, que no atreviéndose 
a emprender la pintura de un héroe, preparó el lienzo, apa­
rejó los colores y previno los pinceles y puso este epígrafe: 
finge et pinge, para que otro llenase mejor la idea; pero por­
que no culpe el mundo de desatento llegando a hablar con 
quien todos debemos venerar, imitaré, en lo que alcanzo, a 
las tres líneas de Apeles y Protógenes que celebró la antigüe­
dad, y por la última que tiró Apeles hubo de exclamar Pro­
tógenes vencido: Nec enim in alio cadit tam absolutum opus.

La primera línea le previno a V. Reverendísima de su 
esclarecido nacimiento. Las dos las delineó V. Rma. en los 
heroicos hechos de gobierno, y yla tercera en su ingreso a la 
Religión. Y como fue en la del Serafín llegado Francisco, tam­
bién simbolizarán que tres líneas se tornaron cinco.

Bien confusos y mal delineados saldrán los dibujos de 
mi tosca pluma y ruda mollera; pero así lo habrá de admitir 
V. Rma., pues aun la Divina Majestad admitió la ofrenda 
de unos corderillos toscos que le ofreció un pastor: Respexit 
Dominus ad Abel, et muñera ejus.

La primera línea es la de su tan esclarecida sangre, que 
si se mira a todas sus líneas, desciende de reales manantiales, 
que, aunque lo calle mi lengua o pluma, por lo que dice Pli- 
nio, que huele a agravio el alabar escasamente, no me atre­
veré a engolfarme en tan alto mar, y que lo publiques el orbe 
A Solis ortu usque ad occasum, y lo mismo de lo Sarmiento, 
Folch y Cardona, y me contentaré con lo que hacen los cos­
mógrafos de señalar con sólo un punto una dilatada provin­
cia: diré solo y con ese solo me basta para explicarlo mejor 
todo.

Que fue V. Rma. hijo legítimo del excelentísimo señor 
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doctor Josef Solís, y Gante Osorio y Sarmiento del orden de 
Calatrava, conde de Saldueña, tercero duque de Montellano, 
décimo adelantado de Yucatán, gentil-hombre de la cámara 
del señor don Luis Primero, mayordomo mayor de la señora 
infanta de Francia, gobernador de la casa del señor infante 
don Luis y su mayordomo mayor, y uno de los fundadores de 
la Real Academia Española de la Lengua Castellana; y de 
la excelentísima señora duquesa doña Josefa Folch de Car­
dona y Berbis, marquesa de Castelnovo, etc.

¿Y qué, aquí termina todo? No, por cierto; pues falta aun 
lo mayor y es que, entre las celsitudes de la grandeza de Es­
paña ha sido muy distinguida, no sólo la excelentísima per­
sona del excelentísimo señor duque de Montellano, mas toda 
la casa: no por lo rica, pues sus grandes piedades no han dado 
lugar a serlo; sino por la virtud, y la piedad.

Y ciertamente esto es lo que en todas edades ha distin­
guido a los hombres, aun entre, sus mismos hermanos, como 
Abel y Aser, para llamarse, y ser hijos de Dios. Y como dijo- 
san Agustín: Virtute decet non sanguine niti, y lo dijo Juve- 
nal:

Tota licet veteres exornent undique Ceres 
Atria: nobilitas sola est, atque virtus.

Murió este excelentísimo señor en este próximo año, ¡oh 
si nunca muriera el que era el sol para alimentar tántas plan­
tas!, pero murió para vivir eternamente. Así lo confiamos 
de la clemencia divina, y de sus heroicas virtudes. Viviste, 
(dijo Cestio en la oración fúnebre de Cicerón), al deseo del 
pueblo poco, a las acciones heroicas mucho, al estado de las 
cosas presentes, demasiado, y a la memoria de los venideros, 
siempre.

Vivió (diré yo) este esclarecido héroe al deseo de las ne­
cesidades poco (aunque más de ochenta años); a las acciones 
heroicas mucho; al destierro de la patria celestial, demasia­
do; pero esperamos que vive eternamente con Dios en su 
gloria, y con esta amen cierro punto.

Síguese la segunda línea, que es del gobierno, en que el 
excelentísimo señor don Josef Solís Folch de Cardona, ma­
riscal de campo de los reales ejércitos, comendador de Ade- 
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mus y Castelfavi en la Orden de Montesa, Excmo. Sr. vi­
rrey, gobernador, capitán general, y presidente de la Real 
Audiencia del Nuevo Reino de Granada, que fuese por espacio 
de siete años, para cuya cabal expresión se necesitaba una 
pluma de fénix; pues tal lo fue en su acertado gobierno, se­
gún el común sentir (alguna luz nos había de venir de nues­
tro oriente, para que ilustrase este ocaso, y algún oro de Es­
paña en tiempo que gemíamos entre tánto yerro).

Y ahora se expene a que mi ruda, y mal cortada pluma 
lo dibuje. Mas, ¿cómo podrán las sombras dibujar luces? 
¡Ea!, que diré lo que Ausonio al César: Ingenium non babeo, 
sed si Caesar jubat habeo.

Haré lo que aquel pintor a quien le mandaron dibujar un 
gigante en corto lienzo y se contentó, para darlo a conocer, 
dibujando en todo él sólo el dedo meñique. Procuraré de su 
hermoso gobierno dibujar una partecita para que por ella 
deduzcan los entendidos el todo, según la figura sinécdoque, 
como cuando dicen que aparecieron cien velas por cien ba­
jeles; cien fuegos por cien casas. Pero en esto lo más difícil 
es el acertar a escoger lo dejado. Y así entre tan escogida 
abundancia, aun el ingenio más fecundo, si quisiera referir­
las, se tornaría estéril. Y pues no tengo yo guarniciones en 
mi corto estilo para ceñir los lienzos de tan extendidas accio­
nes, me contentaré con ceñirme a lo que pueda abarcar mi 
limitado cinto, que será sucinto.

Diré lo que todos cuentan voz en grito: que en todos los 
siete años de su gobierno fue tan pura, tan pronta, tan exacta 
y desinteresada su justicia, que no hubo ni un litigante si­
quiera que, se quejase del más leve agravio. Que a todos sus 
súbditos los trató con tánta cortesía, benignidad y agrado, 
que aun los mismos contra quienes daba la sentencia, salían 
contentos y agradecidos.

¡Cosa admirable’ Sobre ser preciso en una contienda li­
tigiosa de partes opuestas, que a una le salga la sentencia en 
favor, y a la otra en contra porque el que lo perdía salía con 
la ganancia del agrado, y prudencia de su Excelencia, con lo 
que consolaba, prometía su favor cuando hubiese lugar de 
experimentar su gracia, como lo logró, y obtuvo uno solo, que 
por justificada causa le hizo poner preso con alguna mayor 
opresión, que después le compensó lo que había padecido con 
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otros favores que pender podían de su arbitrio y generosi­
dad.

Todos a proporción, y cada uno lograba su benignidad, 
atención, y agrado, sin vulgarizarse; así el pobre, como el ri­
co; el noble como el humilde. Del sol dice Zerario, que nace 
de una voz hebrea o caldea que denota servir siempre con 
buena cara. Y se servía tánto su excelencia de su prudencia, 
y piedad que a todos los miraba y atendía con tan buen sem­
blante, y agrado, y más a los señores sacerdotes que todos 
quedaban agradecidos, y aun alumbrados con las luces de su 
enseñanza.

De suerte que, sin lisonja, y aun con propiedad de alu­
sión, se le puede atribuir el espíritu de maná de las volunta­
des, pues cada una le gustaba según su inclinación, y la ape­
tecía de su gracia.

Promovió con tánta vigilancia, prudencia y esmero las 
materias tocantes a la real hacienda, que no se hallará, si se 
registran los tiempos de los gobiernos anteriores de este Rei­
no, cuándo haya tenido mayores, y más oportunos incremen­
tos el real erario, aunque se comparen los más floridos, con 
este tan estéril, y acaso por la suma pobreza, en que se hallan 
tan desvalidos los naturales, o vecinos, por lograrse las minas, 
y por otros motivos, que yo debo callar.

Y con todo, sin agravarlos con nuevos impuestos, antes 
alejar los inoportunos, se han visto estos acrecentamientos 
tan ventajosos: ya de Guayaquil de cincuenta mil pesos, y 
arreglamiento de sus reales cajas para los aumentos futuros; 
ya en otras de más de cuarenta mil pesos, con las disposicio­
nes de las visitas, que ordenó ejecutasen los señores oidores 
Verdugo, y Aróstegui; ya en las aduanas, que ordenó, dispuso 
y estableció para las reales contribuciones de alcabalas, que 
produjo un buen cuantioso adelantamiento, pues cuando eran 
por arrendamiento padecían notable atraso; y lo mismo en 
cuanto a los estancos de aguardientes, que producen hoy muy 
crecidas sumas por el orden en que las puso, y ordenó.

Y a mi ver con su buena disposición se adelantó muy 
mucho el ramo limosna de la santa Cruzada, y otras muchas, 
que omito, por no ser difuso, como fueron los trescientos, y 
tantos mil pesos para las fortificaciones de la plaza de Car­
tagena; los cien mil, o poco menos para el Orinoco, y otros 
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muchos, como los gastos para la aduana, casa y oficinas para 
los estancos, etc. Y lo que se debe atender con mucha re­
flexión en los establecimientos en todo para lo futuro.

Las obras públicas así para el bien común, como para los 
adelantamientos del real erario: uno es el nuevo puerto de 
Opón, para el tráfico para Cartagena, en que se sacan entre 
otros bienes muy útiles, dos: el que se conduzcan las harinas, 
y demás víveres de este reino para Cartagena, y no se lleven 
los extranjeros todo ese dinero* y el otro, para que por este 
medio se eviten las tan perjudiciales introducciones de ropas 
extranjeras, perjuicio de suma consideración.

Otro gran beneficio fue el disponer, allanar, o facilitar 
el tráfico del Río de la Hacha para Maracaibo con la pacifi­
cación de los indios gentiles guagiros, cosa de tan ponderable 
provecho.

¿Y que por eso se le hiciese cargo en su residencia de 
haber mandado darle de las cajas reales ciento y veinte y 
cinco (pesos?) a don Cecilio de Sierra, cacique de los guagiros 
para que se mantuviese en esta ciudad el tiempo que estuvo 
preso, siendo uno de los principales, de quien pendía en mu­
cho esta pacificación? Es cosa que ni aun en el animal más 
escaso, si no estuviese escaso de razón, pudiera caber tal cargo: 
pero son estos cargos de otra naturaleza, que no es para mí 
desfigurarla.

Ahora la conducción de la Agua Nueva del Río de San 
Francisco en esta ciudad para el bien de toda ella, no sólo 
para que la gocen todos los conventos con abundancia, más 
también muchísimas casas particulares a costa de muchos mi­
les de pesos, que a mi ver pasaron de treinta mil, fue otra 
obra muy útil y provechosa. Como asimismo el Camellón, y 
las puentes de Bosa, Sesquilé, Sopó y otras, a que contribuyó 
mucho de su propio bolsillo.

No es dable ceñir a este corto papel las cuantiosas li­
mosnas, que hizo su Excelencia a los templos, y santuarios: 
a mi Señora de Chiquinquirá, que una joya sola le dio, vale 
más de dos mil pesos y a mi Señora del Campo, de la Luz, el 
tabernáculo de SuacKa y su dorado.

Las cuantiosas limosnas que hizo a la obra de la Tercera 
Orden, que sólo para el sitio dio dos mil pesos, y sobre todo 
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los treinta mil que dio al Hospital de San Juan de Dios, dado 
que otros dicen, fueron veintidós mil, y otras muchas, que 
por observar V. Rma. el consejo evangélico de Cristo, vida 
nuestra, Nesciat sinistra tua, quod facit dextera tua, no se ha 
expresado por entero, y más yo, que he vivido siempre re­
tirado .

En cuanto a las limosnas a los pobres de Santa Fe, que 
bien visto son la mayor parte del vecindario, siendo de cua­
tro mil vecinos poco más, o menos, pero las mujeres exceden 
un cuarto tanto más, que* los hombres, y los muchachos a la 
proporción en número, y raro sería el que se quedaba sin su 
parte.

Aquí es preciso hacernos el cargo, que como Dios Nues­
tro Señor nos da ciento por cada obra de misericordia que 
por su amor se ejecuta, creo que no bastaría la renta de su 
virreinato, si la Providencia Divina no se la multiplicara.

Los pobres, que llaman vergonzantes, como para írsela 
a pedir a su Excelencia no les ocupa el pudor, que para con 
otros pobres, era muy ordinario y siempre se la daba muy 
copiosa, particularmente a las mujeres, eran muchas las se­
ñoras, a quienes les tenía asignada muy competente mesada, 
esto era muy común.

Pidiéndole de un convento una limosna, para dos niñas 
pobres, y solicitó el secretario de su Excelencia, a un clérigo 
que iba allí a confesar (que fue quien a mí me lo dijo) y les 
asignó por su mano dos doblones al mes a cada una todo el 
tiempo de su gobierno, y asimismo a otras muchas era lo re­
gular cuatro, o cinco doblones por mes.

Un escribano, y no tan pobre, le hizo un instrumento 
que según arancel valdría dos, o tres y le mandó cincuenta 
doblones; esto lo dijo dicho escribano a un amigo mío.

A Pedro Caballero, escribano, u oficial de la Casa Real, 
que de parte del convento de San Juan de Dios fue ejecutado 
por los réditos de la casa en que vivía, mandó su Excelencia 
que pagara, pero su Excelencia se constituyó inquilino, que no 
sólo pagó por él más de trescientos pesos, pero en adelante 
siempre se la pagó.

Y no prosigo, porque en mi retiro poco puedo haber in­
vestigado de lo mucho que a este modo se puede referir.
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Bien dijo aquel filósofo que preguntado cuáles cosas 
podrían tener más recíproca correspondencia, respondió, que 
la liberalidad, y la indigencia, pues cada cual lograría la pro­
pensión de su anhelo, aquélla en dar, y ésta otra en recibir: 
pues a todos y con todo gusto daba su Excelencia a manos lle­
nas.

Bien notorio es, que mandaba a su mayordomo repartir 
limosnas a todos los pobres mendicantes, y que a éstos les 
expiaba desde su balcón para echarles puñadas de plata, tal 
que llegó uno a decir: que un ángel no haría más (pase esto 
por expresión hipérbole de un agradecido pobre).

Cuando salía al campo en tiempo de vacaciones, y a la 
diversión de tirar a las aves con escopeta, a que era muy afi­
cionado, era el mejor tiro para los orejones (así llaman aquí 
a los campestres), y para los indios. Ellos decían, que era 
su cosecha, porque era cosa hecha para ellos de ganancia en 
socorro.

A los pobres indios los ocupaba un rato, fuese en llevar 
eso, o lo otro, y a cada uno le daba cuatro pesos y su comida 
bien decente.

Sucedió, que encontró en el camino a un pobre recogien­
do su maíz entre el lodo, porque se le había roto el talego 
(aquí llaman costal), y le dio un doblón porque no perdiese 
aquellos pocos granos (miren si era poco lo que les graniaba 
a los orejones).

Otro orejón en Suacha presentó a su Excelencia un cor­
dero, y un pollo, y le dio un doblón, y lo más gracioso fue, que 
mandó cocinar aquel cordero, y pollo con más esmero, para 
-comerlo su Excelencia, y en la mesa dijo, que aquel era pre­
sente, y obsequio de un pobre. Y a más de lo dicho le man­
dó que siempre trajese a su palacio su leña, y sus pollos, y dio 
orden para que todo se le pagase al doble de su valor, y a 
más de eso se le diese algún socorro.

A otro campestre, porque lo cargó en un barrial, o pan­
tano, en el distrito de Tuso, porque le dijo: señor, yo soy más 
fuerte, que el castaño, yo cargaré a V. Exea, para que sobre 
mí tire a los patos. Ven aquí que por esto empató su conve­
niencia. Había su Excelencia hecho hacer una casa en aquel 
campo para alojarse uno, u otro día, que iba allí a ese ejercí- 
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ció. Averiguó ser aquel orejón muy pobre, y con muchos hi­
jos, y le mandó al corregidor hacerle dar por escritura aque­
lla casa, que costó sesenta, o setenta pesos, y su terreno co­
rrespondiente, y a más de eso le daba otras muchas limos­
nas.

Si así premiaran los príncipes y señores a los pobres, a 
fe, que no les fueran tan cargosos. Y por no serlo tánto, re­
cogeré en una palabra lo que no alcanzo a expresar en mu­
chas, y es, que se hizo V. Reverendísima en el tiempo de su 
gobierno un todo para todos, cuando a todos faltaba un todo.

Omitir quisiera lo más, que se patentizaba de sus virtu­
des por no mortificar tánto a V. Rma.; pero es preciso, que 
tenga paciencia, que también es ejercicio de virtud, para dar 
alguna luz a imitaciones, pues aunque procuraba ocultarlas, 
en algún modo acaecía lo que cuentan de aquel templo que 
hizo el emperador Nerón fabricar en Roma a la Fortuna, de 
piedras transparentes (genfites se llaman) traídas de la Ca- 
padocia, que aun cerradas las puertas se divisaba lo que pa­
saba dentro, y debía ser así, pues enseña Cristo, vida nuestra: 
Videant opera vestra, et glorificent Patrem vestrum, qui in 
Caelis est.

Para este ejemplo bastara decir lo que todos vieron: que 
el día de Pascua venía su excelencia solo con un criado a la 
capilla de Nuestro Amo, y comulgaba de manos del cura. Y 
los ejercicios continuos en la Tercera Orden de San Fran­
cisco era otro ejemplo de humildad admirable que, a lo me­
nos, yo no he visto otro príncipe.

Basta esto por ahora, pues sólo apunto lo que basta.
Una cosa no puedo omitir aquí y es preciso me la disi­

mule V. Rma. (como todo lo demás en que haya excedido) 
y es: que de veinte y cinco cargos que le hicieron en su resi­
dencia todos fueron únicamente porque fue tan liberal: por­
que mandaba dar lo correspondiente a los necesitados, y por­
que añadía premios a los sueldos que mejor servían a su Ma­
jestad.

¿Quién discurriera tál? Si no es que se hacen las cosas 
sin discursos. Por lo que según mi corto talento dije a las 
personas de mi cariño que se hallaron presentes cuando lo 
leí: amigos, este debe ser el tiempo de los Calígulas y no el 
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de los Alejandros, pues se dan sentencias contra los prínci­
pes liberales; pero luégo tuve el especial regocijo de ver lo 
que siempre verían todos que había de suceder: que el Su­
premo Consejo dio por nulos todos esos cargos.

Lo que sí convendría, decía yo, era condenar tánta ta- 
cañez, si no avaricia que se ve en otros. Pero ya será oportu­
no pasar a la tercera línea, que siendo la más sutil, procuraré 
si no adelgazarme, ser más sucinto que lo dijo Manilio:

lile scriptor erit felix, cui littera verbum sit.

Cumplido su virreinato, al punto se entró V. Rma. en la 
Religión de N. Seráfico Padre San Francisco en el estado de 
hermano lego (y creo yo que eso fue por una especial inspi­
ración de mi Señora del Campo, callo la razón, porque es ra­
zón callarla), sin que pudiese recabar su Ilustrísima, que fue­
se de corona. Al tiempo, según su celosísimo gobierno, se 
esperaba que su Majestad Católica, dándose por muy servi­
do, le concediese a V. Rma. muchos y muy notables em­
pleos .

¿Qué diremos a eso? Sino que si nació de su nobleza su 
virtud, agora mejor renace de su virtud su mayor nobleza, 
para que ensalce mejor lo heroico de su obrar a lo ilustre de 
su nacer, y con nuevas luces, entre las cenizas de hábito re­
ligioso, pase de su mortal ser, aunque tan ilustre, a lo inmor­
tal de su retiro.

Y que desprendida de sí su púrpura del hombre en tal 
ilustre sangre, vista la estola cándida del ángel, para cuya 
resistencia (hablo según la propensión de las glorias del 
mundo) serán sus elementos a su elemento (que supongo es 
la obediencia en la Religión Seráfica): aire las borrascas del 
viento, humo la triste voracidad del fuego, espuma el agua, y 
frágil polvo toda la pesadez de la tierra, a quien conociendo 
su polvo: pulvis es, despreció todas las glorias terrenas, cam­
biándolas por las celestiales.

Estas heroicidades sólo se ven o admiran de siglo en si­
glo, y aun a veces es menester que pasen dos, como podrá 
reflexionar en las del santo Borja, y el señor D. Carlos Quinto.

No me introduzco por esto, a comparar en razón de santi­
dad, porque ésta quede en lo interior, y si Ecclesia non judicat 
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de ocultis, ¿cómo podrá propasarse mi rudeza a investigarlo? 
Y más que debo seguir la regla de San Máximo: Laude post 
mortem, magnifica post consummationem. Indagar sus pro­
gresos en esta línea, ni toca ni puede tocar a mi ruda pluma: 
eso cuando más podrá tocar a otras plumas más bien delgadas, 
o más buenos delgados ingenios.

Sólo expondré un reparo, suponiendo que ese solo se 
queda en la corteza porque es corta esa locución con lo ex­
terior de esa línea, y no en los colores intrínsecos de la vir­
tud. Y es que si éste se ha de fundar en humildad que es la 
virtud más amada de Cristo, Nuestro Señor: Discite a me quia 
mitis sum et humilis corde.

Esta se ve en que no quiso (por persuasiones que le hi­
cieron) tomar en la religión el estado sacerdotal, porque lué­
go obediencia no le obligase a admitir las mitras, o capelo, 
sino permanecer en la obediencia como el más humilde en el 
ejercicio de la escoba, por la que dejó el bastón.

Dejó, dije, el bastón, y dejó cuanto tuvo y tener podía en 
el mundo, que si allá le dijo mi padre san Pedro a su amado 
Maestro que por su amor dejó todo, y por eso le prometió a 
Su Majestad las sillas del cielo, y juzgar en el divino consis­
torio a todo el mundo, es una negación tan ventajosa como 
de tierra a cielo: dejando los Apóstoles por amor a Jesús cua­
tro anzuelos para el cielo; quien más dejare por Dios, más an­
zuelos echará.

Y sobre este punto no diré más, por no mortificar su mo­
destia; sí sólo que con este ejemplo y el de sus penitencias, 
ayunos, comuniones humildad, y obediencia nos está edifi­
cando a todos: ojalá que le imitemos, para solicitar la perpe­
tua felicidad, para que Dios Nuestro Señor nos crió, y nos 
redimió mi Señor Jesús, y nos llama por tántos, y tan apaci­
bles caminos.

Allá cuando la Majestad Divina sacó a su amado pueblo 
del cautiverio de Egipto, en que dice el gran P. S. Agustín 
que se cifra el mundo, expresa el sacro texto, que les abrió 
anchurosas sendas por en medio del Mar Rojo: Divissae sunt 
aquae. Y añade un expositor de los Cantares, que sembró las 
sendas de flores: et campus germinans. Que así hace la cle­
mencia divina con sus escogidos: contra el engaño del mun­
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do, que juzga esos caminos de abrojos (porque no abre los 
ojos).

Consuélese V. Rma. con humillarse también entre las 
flores de tántos virtuosos religiosos, para lograr los frutos de 
las virtudes. Y si allá aquel famoso pretor romano llamado 
Similis después de haber gobernado la ciudad príncipe mu­
chos años, renunció al mando, si no el mundo, y se retiró a 
una aldea donde vivió siete años y mandó poner por epitafio 
de su sepulcro: Aquí yace Similis, que murió de muy larga 
edad, y sólo vivió siete años.

Vuestra Reverendísima habrá experimentado otro Simi­
lis y muy a su placer, que sólo vive alegre el espíritu entre 
las flores de la virtud, y de la quietud, en el retiro de la reli­
gión, en la que le conserve la Divina Clemencia, colmándolo 
de sus divinos dones, y augmentos de gracia. Amén, amén, 
amén.

Santafé, y enero 27 de 1766 años.
M. R. P. B. L. M. de V. P. R. su tan rendido como vene­

rador siervo, y capellán, Basilio Vicente de Oviedo (autógrafo).
Fin del texto

OBSERVACIONES SOBRE EL TEXTO DE OVIEDO

Los recursos eruditos del Padre Basilio Vicente de Ovie­
do, son los comunes de su tiempo, pero, entre col y col, gra­
nean datos que recogemos como perlas de Oriente, porque 
adornan a un santo, y porque nos salen al encuentro por el 
camino no trillado ni siquiera conocido hasta este momento 
histórico.

Y sea esta la ocasión de agradacer al diligente cura de 
San Gil las'noticias solisianas: cuantos quieran al muy que­
rido, nos son simpáticos, y cuantos contribuyan al esclareci­
miento de la verdadera biografía de fray José Solís, serán 
nuestros amigos.

Y con esto salgamos al espigueo de esta fuente: los Con­
cilios.
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«Todos lo debemos venerar» escribe de Solís el Padre 
Oviedo: ¡cuántos escritores, no historiadores, han venido ha­
ciendo todo lo contrario hasta nuestros días, señal inequívo­
ca de que no lo conocen como Oviedo, su historiador e inti­
mador que concluía se le debía venerar.

Según Oviedo, Solís descendía «de reales manantiales»: 
editus regibus por todos cuatro costados. Es uno de los casos 
de más preclara alcurnia en los fastos colombianos. Y como 
nobleza obliga, esta es una de las premisas de los ilustres he­
chos de Solís: en cambio el pardo que no es nada ni tiene qué 
perder, en este particular no tiene compromisos con la sangre. 
Se ha pretendido sacar mucho partido del árbol genealógico de 
Solís haciéndolo heredero de las malas cualidades, psicológicas 
y morales de sus predecesores, pues dicen: el mal se hereda. 
En el estudio heráldico del escudo de Solís llegamos nosotros 
a conclusiones contrarias, pues también las buenas cualida­
des se trasmiten por la sangre, y lo representado en los co­
lores y metales del blasón todas son virtudes y buenas cuali­
dades. Por supuesto que es argumento ad hominem: no es 
que nosotros creamos en el rigor de tal conclusión, sino que 
vamos a donde el adversario nos lleve.

No era nuevo el dato de Oviedo sobre que Solís de Gan­
te fue «uno de los fundadores de la Real Academia Española 
de la Lengua Castellana», pero sí es nuevo timbre para nues­
tro fray José esa literaria gloria de su progenitor.

Oviedo era contemporáneo, amigo de Solís y teólogo, y al 
calificar sus virtudes las llama «heroicas»; por lo tanto más 
crédito damos a este fehaciente historiador que a las «calave­
radas» de que nos hablan quienes se han ido copiando ruti­
nariamente unos a otros, escribiendo caprichosamente.

«Se servía tanto su excelencia de su prudencia y piedad, 
que a todos los miraba y atendía con tan buen semblante y 
agrado... que todos quedaban agradecidos»: no es este el 
neurótico de algunos escritores.

El administrador de la cosa pública, según este documen­
to de Oviedo, sale lucido, pues «promovió con tanta vigilan­
cia, prudencia y esmero las materias tocantes a la real ha­
cienda», síntesis que verifica el nuevo biógrafo de Solís 
recorriendo uno por uno los renglones de la renta común, 



FUENTES DESCONOCIDAS SOBRE LA VIDA DE SOLIS 205

aguardientes: aduar as, alcabalas, santa Cruzada, en cuya or­
ganización, orden y producción lo antepone a todos los ante­
riores gobernantes, que los hubo buenos y en tiempos de 
prosperidad. Un hombre desvelado por todas y cada una de 
las provincias de la administración y rentas nacionales, que 
las organizó e hizo prosperar en un territorio tan inmenso 
como el Nuevo Reino, francamente se nos hace incompatible 
con el mujeriego empedernido que nos pinta la literatura 
superficial de Solís. Nosotros estamos con el Padre Oviedo, 
que lo vio y lo palpó. No las damiselas: otra era su idea fija.

Creemos que no son muy sabidos los datos concretos del 
Epítome sobre que Solís gastó 300.000 pesos en la construc­
ción de las ciclópeas murallas de Cartagena de Indias, y sus 
100.000 en la empresa de los límites con el Brasil en la Ori- 
noquia, dato este último que han venido a confirmar docu­
mentos nuevamente descubiertos, como saben los historiado­
res, y se ventila en este mismo libro.

Bonito y lucido es el renglón de los obras de utilidad y 
adelanto colonial: el «Puerto de Opón» para fomentar el co­
mercio a Cartagena llevando harinas y evitando el contra­
bando; regularizó el tráfico del Río de la Hacha a Maracaibo, 
pacificando los guajiros; el Agua Nueva para dar de beber a 
Santa Fe, con 30.000 pesos de inversión; la obra del «Came­
llón», más las puentes de Bosa, Sesquilé, Sopó y otras», en 
que invirtió dinero suyo.

Espigamos sin salimos de esta fuente. Aquí las «cuan­
tiosas limosnas» hechas a los templos, a los santuarios, a los 
institutos de beneficencia, en forma de ayuda, a los vergon­
zantes y pobres ostiarios. Hizo grandes limosnas a las imáge­
nes de la Inmaculada del Campo, Nuestra Señora de la Luz 
y su camarín en San Ignacio, a la Tercera, cuya suscripción 
abrió con 2.000 pesos, a la Virgen de Chiquinquirá, una de 
cuyas joyas estaba avaluada en 2.000 pesos; el tabernáculo 
de Suacha y su dorado», y la rúbrica de broche millonario de 
los 30.000 patacones regalados al Hospital de San Juan de 
Dios en beneficio de la humanidad doliente. Frondoso está, 
no se puede negar, el capítulo de la obra de piedad, servicio 
y caridad de quien tenía sus simpatías y hondos amores en 
el corazón de María, en la utilidad del pueblo y en las penas 
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de los sinventura, en vez de ser un sacerdote de Baco y de 
Venus, como nos lo han vendido tan falsamente ciertas plumas.

En cuanto a las limosnas de arte menor, su monta no es me­
nos voluminosa que la del capítulo anterior: la mesada a las 
mujeres vergonzantes; los doblones para pensiones de niñas 
pobres: luego, en vez de hacer mujeres desgraciadas, las soste­
nía y apoyaba su excelencia; la paga de 50 por dos que le debía 
a un escribano; la acción famosa con Pedro Caballero, desahu­
ciado por San Juan de Dios, a quien ordenó pagar con todo ri­
gor, al paso que se constituía inquilino de la casa; la orden, tal 
vez única en su clase a su mayordomo de distribuir limosna a 
«todos los pobres mendicantes», y por adehala lanzarles puña­
das de monedas a la jura y a la coja quien más pueda, datos su­
ministrados por Oviedo, son valiosísimos para nuestro intento 
de formar el verdadero Solís.

En 1766 Santa Fe de Bogotá contaba con sus 4.000 veci­
nos, con exceso de mujeres sobre los varones. Casi todos ellos, 
según cálculos del Padre Vicente, fueron beneficiarios de su 
virrey José Solís. Damos traslado de este dato estadístico que 
puede ser útil para la sociología o la historia: a la santa gra­
titud de todos los bogotanos, nó se diga.

No podemos menos de señalar con manecilla ortográfica 
el grito que dio la Ciudad de Jiménez de Quesada ante la mu­
nificencia limosnera del señor Solís repartiendo limosnas en 
común: «Un ángel no haría más», es que ante la lluvia de las 
«puñadas de plata» el pueblo se vuelve elocuente y senten­
cioso.

Es muy de notarse la observación crítica del P. Basilio 
acerca de la calidad de los cargos hechos al virrey por su juez 
residencial, cosa que le arrancaba duros comentarios por 
castigar el dar limosna. Y, realmente el duro Santisteban es­
cribió el adefesio descomunal de que al gobierno no le es líci­
to hacer limosnas. No sabemos de dónde sacaría semejante 
moral, lo cierto es que el Rey se la desaprobó junto con todos 
y cada uno de los 25 cargos hechos a Solís.

De oro es la información de Oviedo cuando nos hace sa­
ber que el gran Solís no puso nuevos impuestos, antes supri­
mió los que le parecieron injustos, y con todo, el erario subía, 
con los 50.000 de Guayaquil, los 40.000 debidos a las mejoras 
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introducidas por los Oidores Verdugo y Aróstegui y el cam­
bio de sistema de arrendamiento, muy ruinoso, por otro más 
eficaz, y, en fin, la fatal renta de aguardiente, que organizó y 
puso a producir: Solís puede llamarse el administrador del 
orden.

Todos estos datos, más o menos conocidos, son en sí va­
liosos, pues contribuyen a destacar la figura verdadera del 
administrador, del creyente y hombre de caridad. Pero la 
contribución más digna de aplauso, socorrida y de más alta 
significación psicológica y humana de la Dedicatoria del Epí­
tome, según nuestro humilde sentir, está en aquella serie de 
informaciones que nos pintan de cuerpo entero la índole, el 
alma de Solís, o sea el hombre interior. Este conjunto de epi­
sodios con los orejones en días de caza y vacaciones, con pa­
tos, jaquéeos y garzas y sin mujeres, son como capullos de 
églogas, de valor incomparable para dar a conocer el alma 
solisiana en cuadros de costumbres coloniales.

Y es que de veras eso de pagarle a cada «campestre» sus 
cuatro doblones, casi como a ingenieros, por la faena de ca­
cería, fuera de su buena comida; de pagarle un doblón al cam­
pesino a quien, roto el talego, se le había regado el maíz entre 
el lodo del camino, como si fuera asunto propio; de pagarle 
el doble del valor al indio que le había ofrecido en venta un 
cordero y un pollo, quedándole de cliente en adelante, con la 
inesperada circunstancia de haber hecho saber su Excelencia 
que ovino y gallinácea eran regalo del orejón, y, finalmente, 
llegar al extremo de regalarle una casa con su terreno en el 
pueblo de Tuso al infeliz chibcha que, metido hasta la cintu­
ra en la laguna sobie los hombros puso a su excelencia a tiro 
de escopeta a la bandada de patos sabaneros: todo esto es re­
gio y sintomático.

El magistrado está pintado en Oviedo de mano maestra 
cuando escribe que en los siete años que gobernó Solís el 
Nuevo Reino nunca dejó quejosa la justicia, porque, aunque 
en los litigios forzosamente una parte debía ganar y perder 
la otra, pero lo hacía de tal manera el virrey que a quienes 
el veredicto había sido adverso, haciéndoles ver la rectitud 
del tribunal y la promesa de serles favorable en otra oportu­
nidad, les ganaba el ánimo. Caso se dio alguna vez de encarce­
lar con rigor a un individuo, y en saliendo de la prisión lia- 
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marlo para resarcirle con su dinero del maltrato y los per­
juicios.

Da el Padre Basilio Vicente una pincelada maestra sobre 
la pedagogía gubernativa de Solís que bien merece recordar­
se y sobre todo imitarse, y eran los premios que daba a los 
mejores servidores de la Patria y del Rey.

A veces el fecundo escritor y cura de Mogotes suelta sen­
tencias dignas del viejo Tácito y epifonemas de la más honda 
filosofía social, como cuando refiriendo las sublimes virtudes 
del virrey fraile, concluye que semejantes heroicidades no 
se ven sino de siglo en siglo, y a las veces en más dilatado 
tiempo.

En presencia de las penitencias, ayunos, oraciones y obe­
diencia del virrey edificante, confiesa que «nos está edifican­
do a todos: ¡ojalá lo imitemos!» Modelo de todos en la vida al- 
cantarina y espiritual, inclusive de los sacerdotes: ¿dónde 
está pues el don Juan Tenorio dé los cultivadores de la leyen­
da negra?

Como se ha visto en el testimonio del padre Oviedo, año 
de 1766, el cuarto virrey iba por Pascua a comulgar, año por 
año, a la Capilla del Sagrario, para cumplir con el manda­
miento de la Iglesia: hé aquí pues al buen cristiano. Y como 
esta conducta y proceder «todos lo vieron», el ser práctico 
cristiano era en Santa Fe cosa pública y notoria. Además, 
contemplando los rigurosos ejercicios que a fuer de minis­
tro practicaba Solís en la Orden Tercera, nuestro buen pres­
bítero concluye ingenuamente: «a lo menos yo no lo he visto 
en otro príncipe». Y lo grave es que si viviera hoy (con sola 
la excepción del señor Suárez) tendría que confesar lo mis­
mo el padre de Oviedo.

Fuera de las frescas noticias solisianas, tras que princi­
palmente vamos, encontramos en el Epítome algunas de otro 
orden que no son para despreciadas, pues no ha de faltar 
quién las estime sobre aquéllas. Es pues de saberse que a 
mediados del siglo XVIII en el Nuevo Reino y Sabana de 
Bogotá, una casita valía sesenta pesos, cual fue la con que 
obsequió aquel célebre gobernante virrey que se rozaba con 
indios y orejones, a su ayudante de volatería. Del talego de 
echar maíz observa Oviedo que «aquí llaman costal», y así 
se quedó llamando como también empague.
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En resumen y finiquito: el presente documento ratifica 
los conceptos ya conocidos y aprobados por la historia, y ul­
tra de esto, por buena suerte, nos suministra otros nuevos, 
descorriendo en parte no despreciable el velo de la hermosa 
alma solisiana, heroica y pura, de suerte que sin reticencias 
podemos decir que el del Epítome es el genuino Solís, aun­
que no en toda su integridad.

En todo caso hemos dado mediante esta fuente un nuevo 
paso en firme en orden a la reconquista de la vera efigies del 
Virrey Fraile, maltrecho y desfigurado en mala hora por los 
forjados y cultivadores de la leyenda negra, con el fin de po­
dérselo entregar algún día, tal cual fue, a la posteridad, a la 
historia nacional, y, ¡quién quita!... quizás también a los alta­
res, que hasta allá se levantan nuestras aspiraciones, y la 
historia enseña con el caso de la Inmaculada, en cuyo cente­
nario estamos, que la verdad y la victoria coronan los empe­
ños generosos: allá a los siete siglos; aquí vamos sobre los 
dos...

Fray Gregorio Arcila Robledo, O. F. M.

Cali, 20 de abril de 1954.



Preludies del 2C de Jullc

El presente documento va encabezado con un 
informe dirigido al Consejo de Indias por la Au­
diencia de Santafé en fecha 19 de febrero de 1810, 
en el cual se se relatan las actuaciones del Ca­
bildo de Santaíé a fines de 1809, relativas a la 
creación de una Junta aliada a las de España en 
el empeño de rechazar la invasión napoleónica; 
actuaciones de una tendencia autónoma muy mar­
cada y de encomiable virilidad en las cuales in­
tervino activamente don Luis Caycedo, Alcalde, a 
la sazón, de Primer 'Voto. Siguen a continuación 
otros sucesos de Santaíé, extractados en el Con­
sejo de Indias, sobre la revolución de Rosillo y Ca­
dena, sobre otras actuaciones sediciosas de don 
Luis Caycedo, sobre la elección de Cabildantes pa­
ra 1810 de que se queja el Ayuntamiento por la for­
ma manzanillesca en que las hizo el Gobierno y, por 
último sobre una queja que don Antonio Nariño, 
hijo del Precursor, hace al Consejo por la prisión 
de su padre en 1809, seguida de un informe de la 
Real Audiencia que trae detalles desconocidos so­
bre esta nueva carcelada del patriota santafereño 
Son documentos totalmente desconocidos y de im­
portancia para estudiar los antecedentes del 20 de 
Julio, documentos copiados por el suscrito en el 
Archivo General de Indias de Sevilla, durante su 
viaje a España en 1910, año del primer centenario 
de nuestra Independencia.

E. O. D. C.

La Audiencia informa a Vuestra Magestad del Proyecto 
meditado por alguno de aquel Reyno para crear en él una 
Junta Soberana; y de las medidas que tomó para euitar su 
execución:

El Administrador de Correos de aquella Capital entregó 
al Virrey en 1 de Septiembre del año pasado (1809) dos Plie­
gos del Presidente de la Junta insurreccional de Quito Mar­
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qués de Seiba Alegre, uno para el mismo Virrey y otro para 
el Ayuntamiento. En presencia de los Ministros de la Au­
diencia abrió el Virrey el suyo, que se dirigía a darle quenta 
de lo ocurrido en Quito, y a aconsejarle no tomara medidas, 
que produxesen desabenencias, y desgracias; pero lexos de 
condescender, al momento dispuso embiar todos los auxilios 
posibles de hombres, armas, y municiones, y dinero a las 
prouinias vezinas de Quito, para contener y castigar a los Yn- 
surgentes.

Como dicho Virrey había visto copias de los Pliegos di- 
rixidos a los Ayuntamientos de Popayan y Pasto que se re­
ducían a conuidarlos, para que se unieran a los Quiteños, du­
dó entregar al Ayuntamiento el suyo. Pero habiéndose tras­
lucido ya la existencia de este Pliego, y teniendo presente, 
que en las primeras noticias de los desgraciados sucesos de Es­
paña se había comportado bien y dado pruebas reales de su 
fidelidad, de acuerdo con la Audiencia lo entregó al Alcalde 
de 29 voto. Este al dia siguiente dixo al Virrey a nombre del 
Ayuntamiento que conuendria formar una Junta compuesta 
de las autoridades y cuerpos de aquella Capital, para resol­
ver si se había de contestar o no al Marques, y en que térmi­
nos, si se conuenian en lo primero; y para acordar las Proui- 
dencias que debían darse en tan criticas circunstancias. Lo 
uió el Virrey, haciéndole entender, que al Ayuntamiento per­
tenecía contestar al Marques pero no dar disposiciones. Ym- 
portunaron hasta tercera uez y conformándose con el dicta­
men de la Audiencia, conuino el Virrey, en que se uerificará 
la Junta para tratar solamente de la dicha contestación.

Hubo dos sesiones en los dias 6 y 11 del mismo mes (sep­
tiembre), y aunque la Audiencia no acompaña Copia de lo 
acordado en ellas, resulta de un escrito fiscal, que algunos 
de los vocales exigieron de la Junta garantía de sus Personas, 
y bienes, para decir con libertad quanto su opinión y con­
ciencia les dictase Graduando de opresiba a la Guardia del 
Virrey, que se componía de una compañía del Batallón Au­
xiliar, otra de Caballería, y la de Alabarderos, propusieron, 
que se retirase. Ynsistieron en que era deliberatiba aquella 
Junta. Dixo alguno que estableciéndose alli otra como la de 
Quito quedaría todo tranquilo. Y algunos afectando miedo a 
que fuese inuadido aquel Reyno, intentaron que se pusiese 
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en estado de defensa. A pesar de los muchos anónimos mui 
sediciosos y sanguinarios que en estos dias se recibieron, el 
Virrey y la Audiencia, sostubieron que las facultades del 
Ayuntamiento en este caso se limitaban a contestar al Már­
quez afeando su conducta pero con moderación, pues así es­
taba resuelto.

Como la idea de algunos era extinguir aquel Gobierno 
para crear ellos otro, se propusieron malquistar la Audiencia 
con el Virrey, como lo habia estado anteriormente, haciéndo­
le creer que aquella trataba de prenderlo y decapitarlo en 
cierta noche. Puso sobre las armas toda la tropa: dobló guar­
dias y patrullas sin manifestar la causa a la Audiencia, pero 
se publicó al dia siguiente, pues el Teniente de La Mesa, pue­
blo inmediato a aquella capital, abisó al día siguiente que 
unas mugeres ordinarias habían anunciado alli la prission y 
el motibo de ella.

No habiendo producido el efecto deseado este arbitrio, 
inuentaron el de dirigir anónimos al Virrey y a la prouincia 
del Socorro, y fixar pasquines con el objeto de persuadir al 
Pueblo, se habían unido el Virrey y la Audiencia para entre­
gar a los Franceses aquel Pays.

En 28 del mismo (septiembre), don Luis Caycedo Al­
calde de Primer Voto por uia de delación manifestó al Virrey 
una carta de su primo Don Joaquín Ricaurte, en que decía 
que cumpliendo con la palabra de escribir lo que le habia 
contado en la mañana de aquel dia, aseguraba de nuebo, que 
los Oydores y Españoles habían formado un Plan que llama­
ban de reconquista. Que Interceptada la correspondencia del 
Virrey con el Emperador de los Franceses por el Governador 
de Cartagena la dirigió al Oydor Decano, en cuyo poder es­
taba, y la sumaria que le había formado por esta causa. Que 
el Virrey propuso a los oydores en una Junta la entrega de 
aquel Rey no a Josef, si ocupaba la España. Añadía otras par­
ticularidades ofensiva a la Audiencia y al Virrey.

A su Asesor lo auisaron también con mucha reserva, que 
en la mañana del treinta de Septiembre, o en la siguiente se 
uerificaria una sublevación reuniéndose los cómplices al es­
truendo de un cohete en la casa del Alcalde Caycedo, de don­
de partirían con Banderas acia la del Virrey a pedirle se es­
tableciese una Junta semexante a la de Quito de la que habia 
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de ser presidente el mismo Caycedo, y que se apoderarían al 
mismo tiempo de la tropa y de los fondos públicos. No se 
uevrificó este plan por las prudentes medidas de la Audien­
cia.

A los dos dias de haber manifestado Caycedo la carta de 
Ricaurte al Virrey reunió este en su Palacio a la Audiencia, 
y al Ayuntamiento y leyda alli la dicha carta se procedió en 
el mismo acto de reconocimiento de la casa del Oydor deca­
no, y de los archivos y no hallando ni en una y en otra parte 
la causa y la correspondencia interceptada, para mayor jus­
tificación se pasaron los oficios correspondientes al Gover- 
nador de Cartagena y éste contestó ser falsa la intercepta­
ción que se suponia hecha por el.

No dexó de sorprender a la Audiencia la certeza con que 
afirmó Caycedo, no se uerificaria la sublevación, pues a es- 
cepcion de unos quantos socorreños sospechosos a quienes 
dixo habia procurado acallar,todos los demas habitantes de 
aquel Reyno vivian contentos con el actual Govierno. Pre­
guntándoles quienes eran los descontentos citó al Magistral 
de aquella Yglesia Don Andrés Rosillo, el que fue preso en 
la Prouincia del Socorro con otros confidentes de Caycedo, 
que se ocupaban en seducir a aquellos naturales para la for­
mación de una Junta Soberana.

La Audiencia hace esto presente a Vuestra Magestad pa­
ra sincerar su conducta, y para hacer uer alcanza alli la de­
testable maxima del enemigo común, de suponer traydores 
a los mas leales, para deshacerse de estos, y abrrogarse el 
Gobierno. Ofrece dar el curso que corresponde a la causa que 
se esta formando a los deliquentes. Acompaña copia de los 
votos consultibos dados al Virrey, y de otros documentos per­
tenecientes a las ocurrencias de Quito, y a las de aquella ciu­
dad . Y suplica a V. M. se digne comunicarle las ordenes que 
fueren de su agrado.

Santafé, Febrero 19 de 1810.

En veinte y ocho de Febrero de este año (1810) da quen- 
ta la misma Audiencia de una irrupción en la Prouincia de 
los Llanos que dista 40 leguas de aquella capital hecha por 
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unos hombres desconocidos, y armados. Estos eran dos jove­
nes acaso compañeros del Magistral Rosillo que llevaban tras 
si a los facinerosos que pudieron recoger, cometieron uas- 
tantes atentados y hubieran sido mayores, si aquellos Na­
turales animados de su fidelidad no los hubieran batido y 
derrotado.

El Virrey de Santa Fe don Antonio Amar en su carta 
N? 8 informa a V. M. de las prouidencias que se tomaron 
por la Audiencia y por el, para contener la insurrección, de 
que se uio amenazado aquel reyno y cita los cómplices en 
ella que están ya presos. Ofrece dar quenta más extensa a 
V. M. quando lo permita el estado de la causa.

El Alcalde ordinario de primer voto de Santa Fe Don 
Luis Caycedo en su instancia de 14 de Diciembre de 809 se 
quexa a V. M. de que en la época en que aquel Pueblo daba 
pruebas mas seguras de su lealtad y patriotismo y quando al 
abrigo de la enorme distancia que hay de alli al teatro de la 
Guerra creyan no solo gozar de una perfecta tranquilidad 
mas también ofrecer en la ultima desgracia a sus hermanos 
los Europeos un asilo seguro contra el poder del enemigo. 
Quando todos estaban dispuestos a no reconocer otra domi­
nación que la del señor don Fernando Séptimo aun quando 
la España fuese sojuzgada por los Franceses, en esta misma 
época se ven tiranizados de los que alli mandan y expuesta 
su existencia política pues el Virrey y algunos de los Oydores 
están decididos a exitregar aquel Pays al que domine este.

Refiere con uastante estencion la conducta del Virrey 
de quien dice oyó con mucha indiferencia las ocurrencias de 
España; persiguió al Ayuntamiento por haberle propuesto se 
formase alli a imitación de España, una Junta de protección 
y defensa y que lexos de fortificar los puertos, de los que de­
pende la seguridad de aquel Reyno, los ha debilitado trahien- 
dose a la capital mas de 400 hombres que los guarnecían; que 
casi toda la familia que tiene es Francesa y que por medio del 
mayordomo bende la Virreyna todos los empleos y benefi­
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cios eclesiásticos; que á expensas de aquellos naturales hizo 
suntuosos regalos a Don Manuel Godoy.

Que es publico haber interceptado el Comandante de 
Marina de Cartagena la correspondencia que tenia con los 
Franceses y que habiéndola dirigido á la Audiencia, se for­
mó causa y dispuso su arresto, el que no se verificó por ha­
berse reconciliado y hecho tal alianza; que nada resuelbe sin 
consultarlo á la Audiencia desde cuya época ésta, y el Virrey, 
despotican con mayor descaro y diariamente presentan exem- 
plos de terror; que alli no se permite hablar de noticias pú­
blicas y discurrir sobre ellas y asi dice es de temer llegue á 
armar sus brazos inocentes contra estos tiranos sino se aplica 
á tiempo el remedio oportuno, y no conoce otro que separar 
al Virrey y a los Ministros de la Audiencia, especialmente á 
Don Juan Hernández de Alba y á Don Diego Frias haciéndo­
les venir á España para que den cuenta de su conducta, y 
además establecer ¿llí una Junta Prouincial de Protección y 
defensa compuesta de representantes de todos los Ayunta­
mientos de aquel Reyno. Este cuerpo, dice, equilibraría el 
poder arbitrario, tomaría medidas oportunas para la defensa 
del Reyno, lo salvaría del funesto golpe de que se ve amena­
zado y cesaría la desconfianza que alli hay, añade que solo 
en el Asia pais destinado a producir esclavos se desconocen 
estos cuerpos.

Suplica á V. M. á nombre de aquel reino que para sal­
varlo de la opresión, que sufre se digne conceder las gracias 
que solicita.

Acompaña la sumaria que formó; y empieza por el auto 
que dio en 11 de Noviembre ultimo (1809). Dice en él que 
la inacción del Virrey y la escandalosa conducta de los Oydo­
res en la época en que aquel pais se ve mas amenazado de un 
enemigo tan astuto y poderoso, infundió en los habitantes de 
aqáel Reyno la mayor desconfianza de su futura seguridad. 
Que incurriría en la nota de Traidor si se desentendiese de 
los repetidos denuncios y frecuentes reconuenciones que se le 
hicieron como Alcalde Ordinario (por personas de carácter) 
dexase de poner remedio a males tan funestos. Por estas ra­
zones dice que ordenaba y mandaba á nombre de Ntro. So­
berano el Señor Don Fernando 79 proceder por si, sin la aso­
ciación del Virrey por ser cómplice en la Causa y no estar 
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comprendido este caso en las Leyes de Indias á formar suma­
ria a tenor de la carta de Ricaurte, y de otras dos casi idén­
ticas a aquella, las que nada notable añaden a lo que dice el 
Alcaide en su instancia.

Siete testigos contestes apoyan quanto este dice, y uno 
de ellos es el Arcediano Rosillo. Como en las declaraciones 
se refieren los testigos a dichos de otros cuyas citas no se eua- 
quaron, dice el Alcalde en su Auto de veinte y quatro de No­
viembre no haberlo hecho por temor a que se publicase lo 
actuado y peligrase la existencia de los buenos y leales vasa­
llos de nuestro legitimo Soberano.

El Ayuntamiento de la ciudad de Santa Fe con fecha de 
veinte y nueve de Diziembre (1809) ultimo hace presente a 
V. M. que estando en la posesión de elegir a los que han 
de ser regidores y examinar sus qualidades, el Virrey nom­
bró seis y presisó al Ayuntamenito a admitirlos. Ygual con­
ducta observó en el nombramiento de Alférez Real que re­
cayó en Don Bernardo Gutiérrez procesado por escandaloso, 
ladrón, ocultador de libros y suplantador de otros. Por mas 
que procuró el Ayuntamiento instruir al Virrey de sus dere­
chos, y de los crímenes del nuevo Alférez Real, sus instan­
cias fueron desatendidas. Y así:

Suplica a V. M. que se separen de sus destinos al Vi­
rrey don Antonio Amar, al oydor Decano, al Fiscal don Die­
go Frias; al Asesor del Virreynato Don Anselmo de Bierna, 
a los seis regidores intrusos, al Alférez Real don Bernardo 
Gutierres y al Regidor don Ramón de la Infiesta. Y que si 
V. M. lo tiene a oien se sirva mandar que la elección de 
regidores se haga en lo sucesivo a voluntad del Pueblo, ce­
sando la venalidad de estos oficios, cuyo abuso produxo gran­
des males.

El Sindico Procurador General de Santa Fe, en su ins­
tancia de 19 de Enero de 1810, da igual quexa al Virrey y 
ministros de la Audiencia que el Alcalde mayor.

Don Antonio Nariño a nombre de su Padre representó 
a V. M. en 10 de Febrero de 1810 contra el Virrey y Real 
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Audiencia de cuya orden fue llebado preso de Santa Fe a 
Cartagena de Yndias, en donde permanece en una Bobeda 
del Castillo de Bocachica cargado de prisiones y sin saber aun 
la causa: Solicita se le traslade a España, y que aqui se le 
oiga en justicia.

Nota — De la delación hecha al Asesor del Virrey de 
Santa Fe, de que se hizo mención en el Ynforme de la Au­
diencia de 19 de Febrero de este año (1810) resulta, que Na- 
riño partió de aquella capital a la Provincia del Socorro, para 
reducir a aquellos havitantes, y comprometerlos a la forma­
ción de la proyectada Junta; por esta razón decretó la Au­
diencia su arresto.

El Virrey en su ynforme de diez y nueve de Enero de 
este año (1810) dice, que Nariño fué procesado, y destinado 
al presidio del Peñón en mil setecientos noventa y quatro por 
haber querido introducir en aquella ciudad la libertad Fran­
cesa. Que vuelto alli en mil setecientos noventa y siete por 
haberse fugado quando uino a cumplir la condena, intentó 
de nuebo hacer una revolución.

La causa que se le formó por este crimen dice el Virrey 
se dirigió a la Corte, pero se ignoran las resultas, si las ha te­
nido.

Al Consejo.

Fecho en once de Julio de 1810.

Archivo General de Indias
Sevilla.

Estante 117. Cajón 6. Legajo 16.
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scbre Ha/erca sueccs en Cclcmbia 1

1 Esta valiosa comunicación fue dirigida al actual director del Boletín 
por el Dr. Phanor J. Eder, ilustre abogado residente en New York muy co­
nectado con Colombia, y a quien ésta le debe grandes servicios en lo refe­
rente a su historia. El Dr: Eder, quien posee una rica y selecta biblioteca de 
obras sobre Colombia, se ha especializado en lo relativo a libros de viajes 
por nuestro país, de loe cuales posee una importante colección. Aún más, 
ha escrito una obra sobre tema tan original, obra en que demuestra el autor 
su grande erudición en la materia. Muestra de tan vastos conocimientos es 
la carta que hoy publicamos y que tradujo con destino al Boletín el Dr. Ga­
briel Giraldo Jaramillo, diligente Secretario de la Academia, dotándola 
de unas notas oportunas e interesantes.

Dr. Enrique Otero D'Costa,
Director del Boletín de Historia y Antigüedades — Bogotá.

Mi querido colega:
Al interesante artículo sobre «Suecos en Colombia» por 

Axel Paulin (Boletín de Historia y Antigüedades» N*? 458, 
diciembre de 1952, p. 613), deseo agregar algunas notas bi­
bliográficas que espero usted encuentre dignas de publicarse 
en el Boletín.

Un interesante libro fue publicado por un miembro de 
la familia Nisser, Rosa Nisser (Andersson): «Guld och gróna 
skogar. Svenska áventyr och óden i Colombia», Stockholm, 
Albert Bonniers Fórlag, 1939, 207 p. ilustrado, 2 mapas. 
(«Oro y selvas veides. Aventuras y destinos suecos en Co­
lombia»). Lleva en la portada un retrato de Peter Nisser. 
Basado en parte en cartas y archivos de familia conservados 
en Suecia, se refiere a las mismas personas de que trata el 
artículo de Paulin, Hauswolff, Peter Nisser y De Greiff. Ro­
sa Nisser nació en 1875. Cuando estuve en Estocolmo en 
1950, su hijo me informó que había muerto dos o tres años 
antes.



NOTAS BIBLIOGRAFICAS 219

El libro del artículo de Nisser publicado en Melbourne, 
Australia, citado por Paulin, es, según creo, «Sobre la civi­
lización», Melbourne 1861; en esta misma ciudad publicó 
igualmente «The first technical use of gold by the aborígenes 
of South America» («El primer empleo técnico del oro entre 
los aborígenes de Sur América», en 1859 o 1860; y un libro so­
bre fuerza sin humo, 1865).

Paulin no menciona un importante folleto anterior de 
Nisser:

«Sketch of the different mining and mechanical opera- 
tions employed in some of the South American gold works 
as well ancient as modern. With 4 maps showing the route 
from the Atlantic and the relative situation of the different 
mineral deposits and particularly those of the province of 
Antioquia in New Granada». (Norstadt & Sóner, 1834, 59 
pp.).

Hay un ejemplar en la Biblioteca Pública de Nueva York.
La esposa de Nisser, la célebre María Martínez, escribió 

un resumen de su heroica campaña (Paulin, págs. 619 y ss.) 
en un libro señalado en el catálogo de la Biblioteca Nacional, 
así: «1843. Diario de los sucesos de la Revolución de la Pro­
vincia de Antioquia en 1840 y 1841 por la señora María Mar­
tínez de Nisser». No he logrado obtener una copia.

La familia De Greiff es tan conocida en Colombia que 
no es necesario mencionarla aquí.

Debido probablemente a que Gosselman no vivió real­
mente en Colombia sino que simplemente viajó por el país, 
no está mencionado por Paulin. Cari August Gosselman (1799- 
1843), miembro de la marina sueca en su juventud, viajó 
por Colombia desde abril de 1825 hasta octubre de 1826. Vi­
sitó a Cartagena, Santa Marta, fue por el Magdalena hasta 
Antioquia, siguiendo luégo a Medellín y a Bogotá. El fasci­
nante relato de su viaje es considerado como obra clásica en 
la literatura sueca. Fue publicado inicialmente en Nykoping 
en dos volúmenes en 1828 con el título «Resa i Colombia áren 
1825 och 1826». («Viaje a Colombia en 1825 y 1826») con un 
mapa y dos ilustraciones; una segunda edición apareció en 
Estocolmo en 1830. Ha sido reimpreso en varias ocasiones. 
El ejemplar que poseo es de Estocolmo, 1864 (Axel Hellstens 
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Fórlag Familje-Bibliotek V.) 379 p. dos láminas y un mapa 
por Gosselman. Una de las láminas representa a un «cargue­
ro» en los Andes llevando a un pasajero, la otra a un cham­
pan en el Magdalena. La obra fue traducida al alemán por 
A. G. F. Freese: «Reise in Colombia in dem Jahren 1825 y 
und 1826», 2 volúmenes, publicada en Stralsund en 1829-1831, 
y al holandés «Reis naar Columbia in de jaren 1825 in 1826», 
Haarlem, 1832. En él se refiere Gosselman al Conde Adler- 
creutz y a Huaswolf mencionados por Paulin. Adlercreutz 
fue uno de los legionarios extranjeros que lucharon en la 
Guerra de Independencia. Se distinguió especialmente en 
Cartagena a órdenes de Montilla. Sus conocimientos en in­
geniería fueron de '7alor inestimable para un ejército en don­
de esas dotes eran escasas. (Hasbrouck: «Foreign Legiona- 
ries in the Liberation of South America», New York, 1828, 
pp. 250, 251, 256, 284, 350, 359, 360, 372).

Gosselman escribió otros varios libros igualmente popu­
lares. Su «Resa nellan Sódra och Norra Amerika». En stet- 
chbok pá sjon», Stcckholm, 1833, traducido al alemán con el 
título «Gosselman's See-reise zwischen Süd und Nord-Ame- 
rika, Rostock, 1854», en el cual no está incluida Colombia. Sin 
embargo, sus informes sobre los estados de la América del 
Sur dirigidos al Ministerio de Relaciones Exteriores de Sue­
cia en 1837 y 1838, publicados en Nykoping, 1840, 240 p. y 4 
ilustraciones, (Rapporter om Sud-Amerikanska staterna. In- 
sánda till H. E. Staats ministern fór Utrikes-Arenderna, aren 
1837 och 1838), comprende uno muy extenso, el número 19, 
fechado en Jamaica el 5 de abril de 1838 sobre la Nueva Gra­
nada, pp. 142-192. En el volumen II, pp. 64-111, de las «Car­
tas de un marino viajero» (Bref fran en Vandrande sjóman», 
2 vols. Stockholm, 1839), describe su viaje de Quito a Bogo­
tá, a través del Magdalena hasta Antioquia y Santa Marta; 
en la página 109 se refiere a la colonia sueca en Antioquia.

Su libro sobre Colombia es superior en mi concepto a la 
mayor parte de los relatos de viaje de otros extranjeros que 
han visitado a Colombia por la misma época. Hamilton, Hall, 
Duane y Bache— y por lo menos igual a los de Cochrane y 
Mollien el cual ha sido traducido y publicado en Bogotá (1944). 
La obra de Gosselman es también digna de traducirse y como 
apéndice lo merecen asimismo las partes pertinentes de las 
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otras dos obras mencionadas. Las dos (los «Informes» y las 
Cartas») se encuentran en la Biblioteca Pública de Nueva 
York. Hay otros varios libros sobre Colombia que merecen 
ser traducidos, incluido, aunque parezca inmodesto decirlo, 
el mío propio ««Colombia»», London, T. Fisher Unwin Ltda., 
1913.

Se encuentran datos biográficos sobre Gosselman en la 
«Nouvelle Biograpbie Genérale» de Hoefer y en la Enciclo­
pedia Espasa que da la traducción española de los títulos de 
sus libros.

De Ud. muy atento servidor,
Phanor J. Eder.

Nota del Traductor:
El estudio de Paulin «Suecos en Colombia» a que alude 

el señor Eder, forma parte de la obra «Svenska óden i Syda- 
merika» («Fortunas suecas en Sur América» Stockholm, 1951. 
618 p.), aún no traducida íntegramente al español.

Sobre el libro de Mollien puede verse: Giraldo Jaramillo 
Gabriel. «Viajeros franceses en Colombia», en «El Financie­
ro» Nos. 22 y 23, Bogotá, Enero-Febrero, 1954.

Un capítulo del libro de Gosselman, fue traducido al cas­
tellano de la versión alemana y publicado por don Eduardo 
Restrepo Sáenz en la obra «El Alma de Bogotá», Bogotá, 
1938.

El Instituto Ibero Americano de Estocolmo dirigido por 
el Dr. Magnus Mórner prepara la traducción de los «Infor­
mes» de Gosselman.



la ¡faz (leí Wlsccnsin
Los Generales Herrera y Velasco

Cuarenta años de paz se han celebrado en Colombia! AI 
leer los diaros que de allá recibo ahora con tanto atrazo, en­
cuentro muchas reminiscencias de la guerra, es decir, de 
nuestra última guerra civil. Todo esto ha despertado en mí 
un mundo de recuerdos!

Me tocó cruzar el país con la División caucana que, por el 
Atlántico, llevó a Panamá al General Lucio Velasco. Tuve el 
honor de ser uno de sus Ayudantes en esa marcha, una de las 
más largas durante la guerra y que ejerció influencia decisi­
va en el advenimiento de la paz.

En efecto, cuando las fuerzas de Velasco se aproximaban 
al Tolima, capituló Marín. Bajando el Magdalena, en buques 
blindados a medias, con rieles, hicimos alto en El Banco. Se 
peleaba entonces en Ciénaga y si las circunstancias lo deter­
minaban, debíamos movernos en esa dirección. No fue nece­
sario. Vinieron los tratados de Nerlandia y en consecuencia 
el General Uribe Uribe depuso las armas.

Llegamos a Barranquilla a fines de octubre de 1902. 
Allí estuvimos dos días y embarcamos para Colón en un bu­
que francés. Allí en Colón tuvimos misa campal a orillas del 
mar, al siguiente día, o sea el 19 de noviembre, fiesta de To­
dos los Santos. Veinte días después, se firmaba el Tratado 
del Wisconsin.

Es evidente que el movimiento de las fuerzas caucanas 
de Velasco tuvo efecto de consideración. El avance de esa 
División demostró que el Gobierno podía mover tropas de 
todo el país, para someter a los muy pocos revolucionarios 
que quedaban. El país estaba arruinado, cansado de la gue­
rra, y deseaba la paz. Los revolucionarios, después de una 
lucha tenaz, eran impotentes.
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La idea de que Herrera, victorioso en el Itsmo, hubiera 
podido conquistar con sus armas toda la República, hay que 
descartarla, e indudablemente él lo comprendió así; vio la 
inutilidad de continuar su esfuerzo, de comprometer la in­
tegridad de la República seriamente amenazada, e hizo tra­
tados.

Es verdad que cuando llegamos a Colón, dominaba él 
todo el Itsmo, excepción hecha de la referida ciudad y la de 
Panamá, en que había tropas americanas, pero, nuestra Di­
visión era sólo una avanzada de las otras Divisiones que ven­
drían luégo del resto de Colombia.

Guardo una cartera de apuntes de esa campaña al tra­
vés de la República. Es un documento curioso, de valor his­
tórico y de gran exactitud, no obstante mis muy pocos años 
de entonces.

De Colón nos movimos inmediatamente a ocupar el Puen­
te Chagres, la llave militar de la comunicación férrea inter­
oceánica . Se decía que allí había una fuerza de la revolución, 
de 3.000 hombres, al mando del indio Victoriano Lorenzo.

El vecindario de Colón estaba excitado. Se decía que 
patrullas revolucionarias de caballería, habían estado apare­
ciendo con sus divisas rojas muy cerca a la ciudad.

De Panamá, en el tren custodiado por los americanos, 
que garantizaban su seguridad, llegaron el General Vásquez 
Cobo y varios caucanos, a reunirse con nosotros. Ellos, des­
de el tren, vieron a los revolucionarios. Por las ventanillas 
hablaron con muchos de ellos, caucanos como ellos, pues que 
las tropas de Herreia en el Itsmo, eran en su mayoría cau- 
canas. Reconocieron a muchos y ellos les dieron este mensa­
je: «Díganle a los paisanos, que aquí los esperamos!»... Era 
un desafío de hermanos.

Nada pasó! El maquinista americano que iba con mucho 
miedo, al llegar a la estación de Fríjoles, anterior a la esta­
ción en que estaba el enemigo, pasó la máquina atrás e iba 
empujando los carros. Cuando llegó a Tabernilla, que está 
hoy bajo las aguas del lago artificial del Canal, arrancó su 
locomotora y pitando como un loco, regresó a Colón.

Allí quedaron los carros. Nuestras tropas, que eran to­
das bien fogueadas en el interior de la República, con abso-
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luta rapidez establecieron su línea de fuego. El terreno a 
los lados de la carrilera era pantanoso y los soldados se ha­
bían remangado, como gallos de pelea.

Adelante sonaba fuego graneado tal vez contra guerri­
llas que desaparecieron a la vista de nuestra avanzada y yo 
escondía entre un matorral las alforjas que el General Ve- 
lasco me había confiado.

Nuestra misión estaba cumplida. El Puente Chagres que­
dó a cada lado con acantonamientos y lo más probable es que 
esas fuerzas revolucionarias tenían instrucciones de no em­
peñar combate, para no comprometer los proyectos de paz, 
que nadie sabía, pero que ya estaban en la mente de los di­
rigentes de cada lado.

Muchos recuerdos interesantes podría yo contar, pero 
sería hacer muy largo mi relato. Sinembargo, no resisto al 
deseo de referir dos incidentes que me causaron indeleble 
impresión!

Cuando nuestras tropas estaban en línea, el ojo atento, 
los fusiles listos y bajo aquella tensión en que se espera el 
momento de romper los fuegos, el General Velasco me dice: 
no conocemos el terreno. Es necesario que los soldados estén 
bien divisados. Me pasa un manojo de fajas azules y ordena 
que las reparta al batallón que estaba inmediato.

Eran tropas representativas del Valle y Popayán, restos 
del magnífico batallón de línea «Pichincha». Ellos sabían lo 
que hacían. No necesitaban divisas azules para reconocerse 
y, posiblemente, con la tal divisa servirían mejor de blanco 
a las balas enemigas. Así que, cuando yo pasaba adelante, 
arrancaban su cinta y se la guardaban en el bolsillo.

Al ver esta desobediencia a la consigna, digo a un sol­
dado de muy acentuado tipo indio: ¿por qué lo hace? ¿Tiene 
usted miedo? El ind o agarrando bien su fusil, me echó una 
mirada de odio y soltó una imprecación!

Fue una imprudencia mía, imprudencia de la juventud, 
decir semejante cosa en tan psicológico momento a un curti­
do veterano, de color humilde, pero de recio amor propio. 
Comprendí mi falta y seguí adelante, ignorando lo que había 
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pasado. Había herido, sin pensarlo, el orgullo de un soldado 
de Colombia!

El otro incidente que no olvidaré, es éste:
Cuando llegamos a los llanos del Tolima, nos demoraron 

allí inútilmente. Movidos a Honda, vienen nuevas demoras. 
Todos estos caminos y villorrios, mostraban las huellas de la 
guerra: huesos humanos blanqueaban por todas partes: las 
casas abandonadas, los techos desplomados. No había seña­
les de vida; señales de muerte por todas partes.

La demora en Honda, obedecía a las intrigas en el alti­
plano .

Varios generales en jefe estaban ya en Panamá o con la 
proa hacia allá y Velasco el^pás antiguo de todos, iría a ha­
cerles la competencia. Era una cuestión de posición, de ran­
go. Las intrigas de siempre!

Entonces se ordena a Velasco que regrese al Tolima, a 
perseguir la guerrilla de un tal Arango, única que por allí 
quedaba. Y Velasco contestó al Ministro de Guerra, más o 
menos:

«Nuestra misión es Panamá. Si se trata de perseguir 
guerrillas, iremos a hacerlo en nuestro propio hogar, el Cau­
ca. Estoy listo a servir bajo las órdenes del jefe que se me 
indique».

Firma el General su despacho y volviéndose a sus ayu­
dantes y a los jefes de batallón, a quienes había congregado, 
con uno de sus enérgicos vizcaínos, dice: «Y que salgan a 
atajarnos, para que vean cómo se echa bala!...

Nada pudo tocar mejor nuestro sentimiento regional y 
con un vigoroso ¡Viva al Cauca y a nuestro General, el asun­
to quedó terminado. Velasco había ganado la partida, cor­
tando por lo sano y dando un ejemplo de abnegación ante 
las necesidades de la guerra y del servicio. A él no le im­
portaba el mando supremo!

En el Istmo las fuerzas caucanas estuvieron en diversos 
acantonamientos a lo largo de la líneí. férrea. Cuantas ve­
ces invitaron a Velasco a la ciudad de Panamá, a saborear 
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atenciones y champañeo, no aceptó y sus oficiales tuvimos 
que seguir la misma suerte.

Nos preparábamos para marchar al través de Panamá, 
lleno de guerrillas y de epidemias, para ir a buscar el grueso 
del ejército de Herrera en posiciones bien preparadas en la 
Provincia de David. No había cabalgaduras ni para los ofi­
ciales. Todos tendríamos que marchar a pie y nos hacíamos 
cuenta de las muchas dificultades que nos esperaban.

Bajo tal impresión estábamos, con los maletines prepa­
rados con lo que se pudiera llevar a la espalda, cuando un 
día, un oficial de estado mayor me dice en mucha reserva: se 
están adelantando negociaciones para la paz. Cuidado con 
decir nada! A nadie!

La noticia era muy buena para ser creída! Aquello me 
pareció un imposible, un sueño! Yo consideraba ya una idea 
muy problemática, muy remota, la vuelta al hogar. Ni volví 
a pensar en eso! LuS hombres al fin se resignan a todo!

Cuál no sería nuestra alegría y emoción, cuando en la 
mañana del día 22 de noviembre de 1902, pasa velozmente 
frente a nuestro campamento un largo tren en dirección a 
Colón, todo embanderado con banderas blancas! La paz era 
un hecho, la paz se había firmado! Qué alegría tan grande 
había en la cara de esos soldados que asomados a las venta­
nillas del tren nos saludaban con sus pañuelos blancos!

Es la División del General Navarro, me dijeron. Evi­
dentemente, el gobierno empezaba a evacuar tropas del Its- 
mo, sin pérdida de tiempo, para no aglomerar en la ciudad 
de Panamá tropas suyas y tropas de la revolución, que muy 
pronto empezaron a llegar.

Nosotros regresamos a Buenaventura en el «Almirante 
Padilla» que había sido de la revolución. Fue una travesía 
muy penosa por el amontonamiento de tropas y falta de pro­
visiones. Nos iban a entregar al indio Victoriano Lorenzo, 
para sacarlo de Panamá y ponerlo a buen recaudo, pero se 
descubrió un complot entre los soldados del batallón 59 de 
Cali, que había sufrido mucho en la campaña de Panamá y 
algunos de cuyos oficiales habían sido asesinados por Loren­
zo. La idea era arrojarlo vivo al mar, durante la travesía. 
El indio quedó en Panamá y allí ya se sabe cuál fue su fin.
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En el transporte «Poas» y en el crucero «Bogotá», más y 
más tropas caucanas, de la revolución y del Gobierno, regre­
saron a su tierra, por Buenaventura.

Vi al General Herrera, por primera vez, en la plataforma 
de un tren que iba de Panamá a Colón. Todos ansiábamos 
conocer al guerrero de quien habíamos oído tánto. Y, quién 
me iba a decir entonces, que, más tarde habría yo de ser uno 
de sus subalternos y amigos.

En efecto, cuando él fue Ministro de Obras Públicas, yo 
era Intendente del río Magdalena, dependiente del Despacho 
referido. Entonces tuve ocasión de conocer muy íntimamente 
las nobles cualidades de su carácter.

Recién posesionado de su cartera, allá fueron los intri­
gantes políticos de la Costa y de todas partes. Uno de ellos 
le dijo: por supuesto, General, que usted hará política liberal 
en el Ministerio. Allí tiene usted, por ejemplo, al Intendente 
del Magdalena, que es conservador. Sí, dijo Herrera seca­
mente. Lo sé, pero sé que es también un excelente funciona­
rio!

Eso dejó frío al otro. Yo, que nunca me he metido en po­
lítica, quedé tranquilo y, como la cosa se comentó en Barran- 
quilla, me subieron las acciones!

Como pasa con todos los empleos, por lo menos entre 
nosotros, el General recibía anónimos contra el Intendente 
y, en más de una ocasión, los que no tiró a la canasta, me los 
remitía confidencialmente, con nota de su puño y letra que 
decía: «Para que informe». Gentes que valen, proceden así. 
Gentes mediocres de modo muy diferente, sin aquel sentido 
de lealtad y de dignidad, que ennoblecen la vida!

En alguna ocasión quebré mi lanza con el General que, 
no obstante sus impulsos fuertes, antes que destituirme, me 
contestó: el Ministerio sabe que usted cumple con sus debe­
res y por eso, entre otras razones, lo conserva en su puesto. 
Bello ejemplo para ciertos dómines! Y, en su Memoria como 
Ministro, al Congreso de 1916 hizo mención elogiosa de mi 
actuación en el río Magdalena, cosa que yo he considerado 
como un honor en mi modesta carrera administrativa.

Cuando el General Herrera dejó el Ministerio, en mu­
chas ocasiones bajó a la Costa. Siempre que estuvo en Ba- 
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Tranquilla fui a verlo y siempre conversamos familiarmente, 
con alguna intimidad.

En una de esas conversaciones hablamos de Cali, Sí, allá 
había nacido él. Cuando de esto hablábamos, llegó un políti­
co local, que muy sorprendido le dice: con que, General, na­
ció usted en Cali? Sí, le contestó el General, brevemente, con 
firmeza, y cambió la conversación.

Fue una lástima esa inoportuna visita, porque ese día 
yo quería averigua^ muchas cosas más y el General, mien­
tras nos encontrábamos solos, estaba en vena para ello.

Yo había estado en Cali, no hacía mucho, y allá volví a 
ver a mi antiguo jefe el General Velasco. Le hablé de He­
rrera. Los dos soldados eran de la misma contextura moral; 
de impulsos fuertes, como todos esos militar es salientes del 
Cauca, de aparente corteza dura, pero en el fondo de corazón 
noble, leal, lleno de los más bellos -sentimientos.

Le conté yo al General Velasco, que tánto me prodigó 
su confianza y cariño, mi amistad con el General Herrera. 
Sí, me decía Velasco. Dígale a Benjamín (sic) cuando vuel­
va a verlo, que si se acuerda del maestro Villaquirán, a cuya 
escuela de primeras letras asistimos. Benjamín, continuaba 
el General Velasco. era un muchacho malísimo! Todo esto 
lo dije yo al General Herrera en Barranquilla y parece que 
desperté en él un mundo de recuerdos! Sí, repetía sonriente, 
el maestro Villaquirán! Y, Lucio, cómo está? me preguntó 
con interés. Le di informes sobre él. Nuestra conversación 
rodaba sobre un plano muy interesante para el aficionado a 
historia nacional, como yo, cuando llegó el otro...

—¿Y no ha vuelto usted al Cauca? pregunté yo ese día al 
General Herrera. Nó, me dijo él. Lo más cerca que he esta­
do fue cuando en 1876, me parece, estuve en el Quindío con 
las fuerzas del General Delgado.

Es, pues, fuera ele toda duda, que el General Herrera na­
ció en Cali. Me lo confirmó él mismo. Me lo dijo el General 
Velasco, que fue su compañero de primeras letras. Que una 
fe de bautismo publicada en los diarios de Colombia, según 
leí en «El Tiempo', difiera en punto de años, poco hace en el 
asunto. Será una fecha errada o una partida bautismal que 
corresponde a otro.
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Herrera y Velasco, por lo que pude apreciar, se respeta­
ban y querían. Habían ido por caminos diferentes, pero ve­
nían del mismo tronco; se guardaban un cierto afecto, aunque 
su amistad no hubiera sido cultivada en tantos años.

Es evidente que Herrera dejó el Cauco muy joven, como 
tantos otros que en aquellos años ingresaban o a la fuerza en 
antigua Guardia Colombiana. Así rodó por guarniciones di­
ferentes. Fue al Norte, a Santander, y allá hecho raíces pro­
fundas, formó su hogar e hizo una brillante carrera. Como 
hombre fue típico producto del viejo Cauca, como fueron To­
más Rengifo, Trujillo, Payán y tantos más de las mismas ca­
racterísticas: firmeza, valor, lealtad, impulsos fuertes, corteza 
ruda, pero de un corazón nobilísimo.

Enrique Naranjo Martínez

Boston: 1943.



Suceses del
Nueve Reine de Granada

(1814-1815) (1)

Son muy notables los sucesos que han tenido lugar entre 
nosotros a fines del año pasado y principios de este para que 
dexen de haberse dado noticias tal vez desfigurándolos, espe­
cialmente desde Jamayca donde hay un copioso numero de 
españoles que tienen un interes en dar falsas relaciones de 
todas nuestras cosas: y como todo puede influir en los pasos 
de V. S. voy a presentarle una idea exacta aunque compen­
diosa de tales acontecimientos.

Aruinada la Republica de Venezuela, deshecha la expe­
dición de Nariño sobre Pasto, Cartagena consumiéndose con 
un exercito estacionario contra Santa Marta, y las Provin­
cias casi todas clamando por una reforma que diese mas au­
toridad y energia, mas poder y recursos al Congreso y al Po­
der executivo de la Union, se creyó que todo conspiraba a 
realizar por fin amigablemente la reincorporación de Cundi- 
namarca a las demas Provincias sus hermanas, de quienes se 
separo desgraciadamente pocos dias después de haber cons­
tituido con ellas el mismo Congreso.

Se la convidó para transar unas diferencias que impe­
dían la consolidación de un Gobierno Nacional y favorecían 
en gran manera los planes de subyugación a los quales los 
enemigos darian naturalmente un impulso mas activo a fa­
vor de las circunstancias arriba indicadas.

A este tiempo era Dictador en Cundinamarca el C?, Ma­
nuel Bernardo Alvarez que mostrando prestarse a la insinua­
ción franca y generosa del Congreso la qual havia prevenido 
todo efugio concediendo, desde luego, los puntos capitales en 
que habia estribado la división diputo al C? Jorge Lozano a 
tratar en el Congreso en Tunja.



SUCESOS DEL NUEVO REINO DE GRANADA 231

Fue tan general el aplauso de estos pasos que llego al en­
tusiasmo con los tratados de Union que se concluyeron a 
todo el placer del Diputado por la ocasión que daba el clamor 
de la reforma tanto, que el haber ellos excedido las esperan­
zas del Dictador le sirvió tal vez de estimulo para no ratifi­
carlos; pero esto le atraxo un odio universal que particular­
mente se le hacia sensible en su propia Provincia.

Se acercaba el Colegio Electoral y no habia quien no se 
prometiese que tomando el en consideración el negocio que­
darla satisfecho el voto general de la Nueva Granada pero 
los agitadores y los enemigos solapados de la independencia 
que vieron se iba a hacer una base solida para sostenerla sir­
vieron de instrumento a la ambision, al capricho y quien sabe 
a que otras miras del dictador: ellos frustraron la formación 
del Colegio y burlaron las esperanzas de todos los buenos.

A pesar de todo, el Congreso siguiendo la voluntad bien 
expresada de las Provincias por la reforma en cuyo sentido 
se habian concluido los tratados, la decretó teniendo apenas 
que variar la forma que ellos tenian para que resultase el 
plan de reforma, en cuya conformidad dio después el Regla­
mento del Gobierno General cuyos exemplares he remitido 
antes y ahora duplico.

El 9 de Octubre de 1814 fueron elegidos por el Congreso 
para el Gobierno General los Cos. Manuel Rodríguez Torices, 
Custodio Garcia y José Manuel Restrepo; y como todos es­
tuviesen distantes nombró suplentes que entraron luego en 
función a los Cos. José Manuel del Castillo, Joaquin Camacho 
y José Fernandez Madrid.

El nuevo Gobierno sintió, como la habia experimentado 
el anterior, todo el embarazo en que la divsion de Santa Fé 
ponian las medidas mas saludables, y desengañado con lo que 
acababa de pasar de que todos los medios conciliatorios eran 
insuficientes ni quedaban ya otros que poder emplear resol- 
vio a pesar suyo usar de el de la fuerza.

A este tiempo el General Rafael Urdaneta se acercaba a 
Cúcuta en retirada de Venezuela con un cuerpo como de mil 
hombres desnudos y hambrientos pero aguerridos: púsose 
con ellos a las ordenes del Gobierno como que no le quedaba 
otro partido, ni sabia del General Bolívar.
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El Gobierno adoptó este cuerpo y dexando una parte 
para cubrir la frontera hizo marchar la otra sobre Cundina- 
marca a cuyo Dictador intimó la guerra convidándole no obs 
tante con la paz a condición de reincorporar la Provincia a 
las otras y sus fuerzas a las de ellas para que marchasen uni­
das contra los enemigos comunes.

Las condiciones fueron desechadas y el exercito marcho, 
no ya al mando de Urdaneta, sino del General Bolivar que 
entre tanto havia venido por Cartagena a Tunja.

Los dias 10, 11 y 12 de Diciembre fueron de guerra en 
Santa Fé, y por foituna sin los estragos que el mismo Go­
bierno se habia esforzado a prevenir; el ultimo dia capituló 
el Dictador baxo las mismas condiciones que antes habia de­
sechado: a poco se reunió un Colegio y envio una Comisión 
a Tunja en solicitud de que el Congreso y el Gobierno Gene- 
íal se trasladasen a Santa Fé como lo hicieron a mediados 
de Enero.

La primera atención de los dos fue sacar de esta nueva 
actitud todo el partido posible para los progresos de la causa 
común encadenados, hasta este tiempo, por la discordia y la 
desorganización interior. Refundidos los recursos y las tro­
pas baxo la acción del Gobierno se distribuyeron a los puntos 
convenientes dirigiéndose la División principa lal mando del 
General Bolivar a formar un cuerpo con el exercito que te­
nia Cartagena para libertar a Santa Marta y emprender por 
Maracaybo la reconquista de Venezuela.

Por desgracia, de que no estaba instruido el Gobierno, el 
General Bolivar habia dexado funestas impresiones de si 
mismo a su transito por Cartagena donde les pareció que se 
habia ligado con la facción de los Piñeres y entrando en pro­
yectos menos regulares: y quando el se acercaba con la divi­
sión apenas terminaba la borrasca que padeció Cartagena a 
tiempo del ultimo Colegio por obra de los Piñeres y sus par­
tidarios que fueron expelidos.

Ya fuese pues por la prevención y circunstancias indi­
cadas ya por que imprudentemente se habia renovado la di- 
sesion entre Bolivar y Castillo por medio de escritos muy 
acalorados, ya por algunos desordenes o arbitrariedades en 
el exercito, ya en fin por todos estos motivos a un tiempo, lo 
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cierto es que el Gcbierno de Cartagena negó la entrada al 
General Bolivar fundado en un articulo de su Constitución 
provisoria, obra del mismo Colegio, por el cual se habia dis­
puesto que ninguna orden del Gobierno General pudiese te­
ner efecto en la Provincia si no mandada executar por este 
mismo y, para mandarlo, en el caso exigia que el General 
Bolivar obrase baxo de su dependencia, lo que a este no le 
acomodaba ni tuvo a bien disponerlo generalmente el Con­
greso en los Reglamentos de la materia.

Por estos pasos se anunció el rompimiento que al fin tu­
vo lugar entre Cartagena y el General Bolivar sin que lo pu­
diesen evitar las medidas del Gobierno General por más que 
se desveló en tomarlas y que por prevenir las consecuencias 
de la distancia envio en comisión a Cartagena a su Diputado 
C? Juan Marimon.

Dejando a un lado los perjuicios que con respecto a la 
misma Provincia y al interior ha ocasionado este suceso, los 
que el ha causado con respecto al exterior aumentan actual­
mente los peligros de la Nueva Granada, porque los de Santa 
Marta aprovecharon la oportunidad para invadir la Provin­
cia de Cartagena como que hoy ocupan a Mompox y aun se 
atrevió Montalvo a ofrecer al Gobernador sus auxilios contra 
Bolivar con tal que reconociese a Fernando; pero llevó la 
respuesta correspondiente en el Argos.

Los progresos de los enemigos dieron margen a una tran­
sacción entre Bolivar y Castillo que fue ratificada por el Co­
misionado Marimor., y por el Gobierno de Cartagena, pero 
aquel resolvió después marcharse a Jamayca, como lo hizo, 
quedando el cuerpo que mandaba a las ordenes del Gefe de 
Brigada Florencio Palacios con quien ya se renueva la dis­
puta sobre dependencias, y de qualquier modo que esta ter­
mine siempre es de temerse algún mal en ese cuerpo.

Tal es la situación en que hemos recibido positivas noti­
cias de haber desembarcado en la Costa Firme la expedición* 
anunciada para Buenos Ayres, que por fortuna se ha dismi­
nuido con el incendio del navio San Pedro en que Morillo > 
perdió su equipage, catorce mil fusiles y algunos otros artícu­
los, según se dice.

Con esta han concurrido estas noticias que han servido; 
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para contrarrestarla: primera, la de la vuelta de Napoleón a 
París que no puede menos que envolver a la España en nue­
vos cuidados, y segunda, que Abascal dio orden al Goberna­
dor de Guayaquil para que detuviese en Manta 1500 hom­
bres que le deben ir de dicha expedición por que si continua­
ran el viage caerían en manos de los Patriotas que tienen 
bloqueado el Callao.

No se desalienta pues la Nueva Granada y antes bien ra­
tifica cada dia mas su resolución de ser libre e independiente; 
ella reclama por todas partes el favor de los extrangeros y 
no puede persuadirse que en todas partes se le niegue, ensor­
deciendo al grito de la humanidad y de la Justicia y aun de 
los intereses de las mismas Naciones.

Asi es que hoy no solo cuenta con los esfuerzos de V. S. 
y con las esperanzas que V. S. nos da de parte de la Gran 
Bretaña, sino también con los de los ciudadanos Cavero y 
Roberstson en Jamayca y Pedro Gual en el Norte-America, 
enviados todos por el Gobierno de Cartagena en solicitud de 
prontos auxilios; y aprovada su comisión por el Gobierno Ge­
neral V. S. no dexara tener con ellos la mas frecuente corres­
pondencia a fin de que la simultaneydad de los negociados 
lexos de perjudicar, como pudiera suceder sin eso, le sirva 
de apoyo a cada qual para estimular el suyo y sacar el mas 
pronto y el mejor partido.

Indiqué arriba algunas arbitrariedades de parte del exer­
cito del General Bolivar, y consistiendo principalmente en la 
muerte de algunos españoles, creo deber informar a V. S. mas 
despacio en este punto.

Ya sabe V. S. que el General Bolivar a su entrada en 
Venezuela declaro la guerra a muerte a los Españoles; pero ni 
pidió aprobación al Congreso de la Nueva Granada ni este se 
mezcló en el particular. El mismo Bolivar revocó después 
tal declaratoria, y aunque en Venezuela han muerto muchos 
españoles, lo cierto es que aquella dexo de ser una regla ge­
neral y sin duda en esas muertes debieron influir otras cir­
cunstancias .

Quando se acercaba a Tunja el cuerpo que salvó Urda­
neta llamado para Santa Fé, dieron la muerte a unos españo­
les: apenas lo supo el Gobierno General desaprobó el hecho, 
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no obstante las circunstancias de que se le revestia, y el Ge­
neral Bolivar desaprobándolo también altamente, protestó por 
escrito que era el primero y seria el ultimo exemplar de esta 
especie. Sin embargo baxando el exercito para Santa Marta 
fueron muertos en el camino hasta Honda algunos españoles 
que en esta le confiaron para expelerlos fuera de la Nueva 
Granada. Volvió el Gobierno General a manifestar su indig­
nación y mando procesar a los autores de estas muertes, de 
cuyas resultas no solo no se repitió el suceso sino que, acer­
cándose Bolivar a Cartagena, dexó libres a los demas espa­
ñoles.

No puede negarse que tales procedimientos han sido al­
tamente reprobados en la Nueva Granada contribuyendo no 
poco a hacer odioso a Bolivar, especialmente en Cundinamar- 
ea, en donde debió hacerse enemigos a todos los que mante­
nían la división interior o la independencia parcial de esta 
Provincia, pero nuestros enemigos que todo lo exageran para 
desacreditarnos, pintaran estos acontecimientos con colores 
muy renegridos y por eso me he detenido mas en este punto.

Esa misma odiosidad de Bolivar sirvió de motivo o de 
pretesto a una conspiración en esta ciudad que felizmente 
fue prevenida a mediados de Mayo y cuyo principal autor era 
el Presbitero Juan Manuel Texada que, preso con sus com­
pañeros de menor importancia que él, esperan actualmente 
su sentencia.

No por esto piense V. S. que la mayor o la principal 
parte de esta ciudad se muestre desafecta al Gobierno Ge­
neral el qual usa de todos los medios posibles para afirmar 
sólidamente la confianza y la unión en todas las clases: tam­
bién falta ya aquel pretesto, por que el General Bolivar es 
pontáneamente pidió pasaparte al Comisionado Marimon y 
se fue a Jamayca con animo según se dice de pasar a esa 
Corte, lo que servirá a V. S. de gobierno para su manejo en 
la Comisión mirándolo como separado voluntariamente del 
servicio, según me manda prevenirlo a V. S. el Gobierno Ge­
neral .

Ayer hemos sabido la completa derrota de los enemigos 
en el Palo, Provincia de Popayan, por el exercito al mando 
del General José María Cabal: este suceso ha venido a con­



236 BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

trastar oportunamente los de Morillo en Venezuela desde cu­
ya capital, Caracas, vuela proclamas de perdones y amena­
zas que han llegado hasta nosotros con fecha 11 de Mayo 
pero que no nos hacen mudar de resolución.

Tales han sido en suma los principales acontecimientos 
que han tenido lugar entre nosotros, y tal el estado en que 
quedan las cosas. V. S. deducirá de todo quanto importa 
acelerar el momento de que la Gran Bretaña se decida a 
nuestro favor, y el Gobierno General me manda encarecerlo 
a V. S. hasta el ultimo punto.

Dios, etc. Santa Fé 19 de Julio de 1815. Crisanto Valen- 
zuela, Secretario de E. y R. Ex.

Al C? José Maria del Real Comisionado en Londres por 
el Gobierno General de la Nueva Granada (1).

(1) Documento inédito y do turna autoridad como que va firmado por 
el Dr. Crieanto Valenzuela, Secretario de Estado y de Relaciones Exteriores 
del gobierno de las Provincias Unidas de la Nueva Grasada. Copiado en el 
Archivo General de Indias —Sevilla— Ptqteles de Estado. Legajo 6 —(16)—.



la familia de Nariñc
i

A principios del año de 1751 llegaron a Santaíé, proceden­
tes de la Corte de Madrid, D. Vicente de Nariño y D. Antonio 
de Ayala y Tamayo, caballeros españoles, quienes se habían 
relacionado allí siete años antes, y venían a desempeñar en 
el Nuevo Reino, honoríficos y lucrativos destinos.

Era D. Vicente de Nariño natural de la ciudad de San­
tiago en Galicia, hijo legítimo de D. Juan Nariño Domínguez 
y D? María Vásquez, y había servido en España al Conde de 
Montijo, lo que le valió venir a América nombrado Contador 
Oficial Real de las Cajas de Santaíé, cargo de que tomó po­
sesión el 21 de mayo de 1751; su compañero. D. Antonio de 
Ayala, traía el despacho de Tesorero Oficial Real. Muy codi­
ciados eran estos destinos, pues además de estar ventajosa­
mente dotados, colocaban a los que los obtenían en la primera 
línea de jerarquía oficial: tenía derecho a ocupar lugar in­
mediato al Virrey, a los Oidores de la Real Audiencia y a 
los Contadores Mayores del Tribunal de Cuentas en todas las 
solemnidades tanto religiosas como civiles, y asiento pree­
minente al de los Miembros del Muy Ilustre Cabildo y demás 
empleados de la Colonia.

Pertenecía D. Vicente a hidalga familia, como se ve por 
un certificación del mencionado Ayala quien afirma que le 
«consta no solamente de su limpieza y distinguida calidad, 
sino también de sus honrados procedimientos, así en Europa 
como en esta América», y en el informe que el Virrey Messía 
de la Zerda dio al Rey sobre sus méritos, dice «que se halla 
adornado con todas las calidades que requieren las leyes y 
cédulas». Sirvió, además la Contaduría de Cruzada desde 
enero de 1752, desempeñando ambos destinos con tal celo y 
exactitud, que cuando pidió a la Real Audiencia que infor­
mara al Rey sobre sus procederes y aptitudes, ésta, presidida 
por el Virrey y previo informe del Fiscal, después de hacer 
brillantes elogios del personaje, resolvió en Acuerdo de 13 de 
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diciembre de 1768, solicitar del Monarca, ascenso en su ca­
rrera. Esta petición tuvo favorable acogida pues Carlos III, 
en Real Cédula fechada a 22 de junio de 1769, le ascendió a 
Contador Mayor del Tribunal y Real Audiencia de Cuentas.

La alta posición que ocupaba D. Vicente en Santafé, tuvo 
mayor realce desde el matrimonio que había contraído por 
los meses de septiembre a octubre de 1758 con D? Catalina 
Alvarez del Casal, hija legítima del Licenciado D. Manuel 
de Bernardo Alvarez, Fiscal de la Real Audiencia de Santafé, 
del Consejo de S. M., y de D? Josefa del Casal y Freiría. D. 
Vicente siguió ejerciendo por el resto de su vida el último 
destino citado, y además los Virreyes le confiaron varias co­
misiones de importancia, que él pudo desempeñar cumpli­
damente, y Messía de la Zerda puso bajo su cuidado y direc­
ción la primera fábrica de pólvora que se estableció en la ca­
pital del Virreinato.

La casa de habitación del Señor Nariño, de la cual era 
dueño, estaba situada en la calle de la Carrera y de documen­
tos que hemos tenido a la vista se deduce que era alta y vis­
tosa y que estaba amueblada con lujo y opulencia, llamando 
especialmente la atención la selecta biblioteca, que contenía 
obtfas místicas, filosóficas, de derecho, de historia, poesía 
etc., en latín, francés y castellano, lo que hace suponer que 
era persona de no comunes conocimientos y de grande afición 
por la buena lectura.

La amistad que unía al Señor Nariño con Don Antonio 
de Ayala, lejos de debilitarse, fue aumentando día por día, 
hasta el punto que varios de los hijos varones de aquél, fue­
ron apadrinados en su bautismo por el Señor Ayala, y lleva­
ron su nombre, lo que ha dado margen a dudas y controver­
sias sobre cuál fuera el célebre precursor de la Indepen­
dencia.

Falleció Don Vicente en Santafé el 12 de Julio de 1778, 
y fue sepultado, según su mandato, en la iglesia de San 
Agustín.

Muy fecundo fue el matrimonio de D. Vicente Nariño 
con D? Catalina Alvarez del Casal. En el testamento que 
otorgó ésta, pocos días después de la muerte de su marido, en 
virtud de poder que le había dado, solo menciona a los hijos 
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que vivían entonces, nacidos todos en Santafé, los cuales enu­
meraremos a continuación. Los demás habían fallecido de 
corta edad.

19. D. José, bautizado el 20 de marzo de 1760, de ocho 
días; fue Colegial de San Bartolomé, admitido en 1773, y diez 
años después, Teniente de Milicias Disciplinadas de Santafé, 
ciudad donde casó el 24 de febrero de 1784, con D9 María Jo­
sefa Pinzón, hija legítima de D. Ignacio Pinzón y de D9 Ca­
talina Zailorda.

29. D. Juan Nepomuceno, nació el 15 de junio de 1761; 
fue también Colegial de San Bartolomé y Teniente de Mili­
cias de Caballería. Contrajo matrimonio en su ciudad natal 
el 14 de octubre de 1788, con D9 María de la Concepción Sil­
vestre, hija legítima de D. Francisco Silvestre Sánchez, Go­
bernador que fue por el Rey, de la Provincia de Antioquia, 
y de D9 Juana Inés Prieto, hija del célebre Tesorero D. José 
Prieto de Salazar y de su esposa D9 Mariana de Ricaurte y 
Terreros. Murió en Santafé, el 22 de agosto de 1814.

39. D. Antonio, el más ilustre de los hijos de Santafé, na­
cido el 9 de abril de 1765 \ Desempeñó en la Ciudad de su 
nacimiento algunos empleos bajo el régimen colonial: aban­
derado del Regimiento de Milicias, creado con motivo de la 
insurrección de los Comuneros, puesto que dejó de servir en 
1782; Alcalde Ordinario de segundo voto en 1789; como tal 
hizo importante papel en la jura de Carlos IV, y el 7 de agos­
to del mismo año el Virrey Ezpeleta le confirió el título de 
Tesorero General de Diezmos, nombramiento que antes le 
había dado en interinidad el Virrey Gil y Lemus, y que des­
pués ratificó el Capítulo Metropolitano, no obstante la opo­
sición que un principio le había hecho. Fue Regidor, Alcalde 
Mayor Provincial del muy ilustre Cabildo por renuncia que 
a su favor hizo Don Joaquín de Ricaurte y Torrijos el 20 de 
octubre de 1791, destino que a su vez renunció D. Antonio el 
20 de noviembre de 1793 a favor de D. José Antonio de Ugar- 
te. Como político, orador, militar y patriota, la figura de Na­
riño se destaca entre los Proceres de la Independencia, de

1 No se inserta aquí la partida de bautismo por estar ya publicada en 
el número 25 de la Revista del Colegio del Rosario en el interesante artícu­
lo de los Sres. Manuel María Tobar y Antonio María Osorio. 
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la cual fue el precursor y el más constante de sus defensores. 
Había casado en Santafé, el 27 de marzo de 1785 con Mag­
dalena Ortega, hija legítima de Don José Ignacio de Ortega, 
Administrador de la Real Renta de Aguardientes, y de 
Petrona de Mesa. De este matrimonio fueron hijos:

a) D. Francisco, nacido en 1787. Casó en Cuba con una 
señora Quesada, y murió en dicha Isla dejando una sola hija 
llamada Isabel.

b) D. Gregorio; se estableció en Cuba, donde casó con 
una dama española y falleció allí mismo. Algunos de sus des­
cendientes viven en Europa.

c) D. Antonio, nació en Santafé en julio de 1791; fue 
Colegial de San Bartolomé; al lado de su padre hizo la glo­
riosa campaña del Sur, en la que gano timbre de honor co­
mo patriota y como hijo. Figura en el escalafón de la Inde­
pendencia como Teniente Coronel. Casó en Santafé el 7 de 
diciembre de 1811 con D^ Natalia Silva y Salgar, hija legíti­
ma del Dr. D. Miguel de Silva y Otero y D^ María Domitila 
Salgar y Suárez; tuvieron solamente una hija, María Teresa, 
que murió soltera.

d) D. Vicente, nacido el 22 de mayo de 1793. Casó en 
Ríonogro (Antioquia) el 10 de febrero de 1812, con Doña Eu­
genia Gómez de Salazar, hija legítima de Don Diego Gómez 
de Salazar, procer distinguido de la Independencia, y de D^ 
María Magdalena Morales y Estrada. Aunque Don Vicente 
no tomó parte en la política, ocupó una respetable posición; 
fue por mucho tiempo Bibliotecario Nacional y murió en Bo­
gotá por los años de 1855. La familia Nariño que reside en 
Bogotá desciende de este matrimonio.

e) Doña Mercedes, nacida el 24 de septiembre de 1798 
en Santafé, en donde casó, el 15 de julio de 1819, con el pró- 
cetr D. Antonio Ibáñez, natural de la ciudad de Ocaña, hijo 
legítimo del Doctor Don Miguel Ibáñez, el cual fue en la do­
minación española Oficial Real y Juez de Puertos de Ocaña, 
y figuró más tarde en la Independencia, y de Doña Manuela 
Arias y Rodríguez Terán. De D? Mercedes, lo mismo que de 
su hermana Isabel, refieren el cronista Caballero, y el Aban­
derado Nariño en sus Memorias, que en enero de 1813, en 
los días de la contienda entre Baraya y el Gobierno de Cun- 
dinamarca, sentaron plaza en los Cuerpos de la guarnición, 
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la mayor en la artillería, y la otra en el Batallón Nacional, 
y que vistiendo los uniformes respectivos se presentaron en 
una ocasión en el campo de las maniobras, y que D9 Mercedes 
«aplicó el botafuego al cañón con grande impavidez». Murió 
en Bogotá en 1875.

f) Doña Isabel, nacida en 1801. Contrajo matrimonio en 
Bogotá el 6 de octubre de 1822, con D. José María Saiz, hijo 
legítimo del español D. Manuel Saiz, y Mayordomo, y de D9 
María Ignacia Catalina Roel y Bernal. Murió el 22 de no­
viembre de 1857.

49 D. Joaquín . Nació en Santafé el 19 de junio de 1766. 
Este dato y el de que vivía en 1788, son los únicos que posee­
mos sobre él.

59. D. Cayetano. Nació el 20 de agosto de 1770, y murió 
en Santafé en 1783.

6. D. Manuel quien, estando enfermo de gravedad, hizo 
profesión de Mantelato de la Religión de San Agustín, el 27 
de enero de 1783.

79 Doña María Dolores, nacida el 19 de abril de 1768. 
Casó el 21 de octubre de 1790, con el Dr. Don Bernardino Ri­
caurte y Rigueiro, nacido en Santafé en mayo de 1757, hijo 
legítimo del Dr. Don Cayetano Ricaurte y Terreros, Aboga­
do de la Real Audiencia, y D9 Antonia Rigueiro y Galindo. 
Entre los hijos de aquel matrimonio, mencionaremos a D9 
Antonia casada con el Dr. Alejandro Osorio y Uribe, Secre­
tario de Hacienda del Libertador, y distinguido hombre pú­
blico, y a D^ Trinidad, esposa de Don José María Marroquín 
y Moreno, y madre del ilustre bogotano D. José Manuel Ma­
rroquín.

89. D9 Benita, la cual hizo aún más estrecho el vínculo 
que unía a las familias Nariño y Ortega, por su matrimonio 
con D. José Ortega y Mesa, hermano de la esposa del General 
Nariño.

Parécenos oportuno consignar en este escrito algunos 
datos sobre el Fiscal D. Manuel de Bernardo Alvarez, cuya 
familia desempeñó tan distinguido papel en la segunda mitad 
del siglo XVIII y en los anales de la Independencia.
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II
El Licenciado Don Manuel de Bernardo Alvarez nació 

en la Villa y Corte de Madrid, y fueron sus padres D. Fran­
cisco de Bernardo y D? María Isabel Alvarez. Se recibió de 
Abogado y desempeñó varios destinos honrosos en Madrid, y 
vino a América a servir el de Teniente Gobernador y Audi­
tor de Guerra de la Gente de Guerra de Caracas. Hacía más 
de seis años que estaba en el ejercicio de este empleo, cuan­
do en Real Cédula de 11 de Febrero de 1735, fue ascendido 
a Fiscal de la Real Audiencia de Santafé, puesto de que to­
mó posesión el 23 de marzo de 1736. Casó en Santafé el 24 
de julio de 1738 con D? María Josefa del Casal y Freiría, hi­
ja legítima de D. Antonio Benito del Casal y Freiría, natural 
de Potevedra en el Reino de Galicia, Correjidor que fue de 
Tunja y luégo Gobernador y Comandante General de Mara- 
caibo, y D? Leonor López de Rojas, natural de las Islas Ca­
narias, hija legítima de D. Antonio López de Pasos y D? Isa­
bel Rojas y León.

Por Real Cédula fechada el 11 de abril de 1755, Fernan­
do VI concedió licencia al Fiscal Alvarez para que pudiera 
casar sus hijos, dispensándoles de la ley que prohibía el ma­
trimonio de los hijos de los Ministros, y en ella extendía esta 
gracia a los que casaran con ellos, si tuvieren el mismo im­
pedimento.

Fue jubilado de su empleo por Real Orden de 20 de sep­
tiembre de 1755, concediéndole la facultad de asistir con la 
Real Audiencia a las funciones de iglesia, prefiriendo en el 
asiento al Fiscal que le sucediese.

El Licenciado D. Manuel de Bernardo Alvarez, del Con­
sejo |de S. M., murió el 4 de mayo de 1774, dejando de su ma­
trimonio los siguientes hijos:

1?. D? Catalina; la esposa del Dr. Vicente de Nariño.
2? D. Manuel de Bernardo; nacido en Santafé el 21 de 

mayo de 1743 2.

2 Los historiadores Vergara y Scarpta, Ibáñez, Samper y Grau, etc, 
equivocadamente señalan como fecha del nacimiento del Dictador Alvarez, 
el año de 1750. Por primera vez se publica el dato exacto, que hemos toma­
do de la respectiva partida de bautismo.
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Fue Colegial de San Bartolomé, vistiendo una de las be­
cas reales, y se recibió de Abogado de la Real Audiencia el 
13 de noviembre de 1769. Sirvió el destino de Contador Or­
denador del Tribunal de Cuentas, hasta que por Cédula de 
Carlos III, de 15 de mayo de 1779, se le nombró Contador de 
la Casa de Moneda de Popayán, donde permaneció varios 
años, y de regreso a su ciudad natal fue nombrado Contador 
Mayor del Tribunal de Cuentas. Firmó el acta de la Inde­
pendencia y la sirvió en los más altos destinos: Presidente 
del Congreso de 1810; Diputado al de las Provincias Unidas; 
Presidente del Colegio Electoral de 1813 y como tal declaró 
el 5 de julio la absoluta separación de la monarquía española. 
Jefe del Poder Ejecutivo de Cundinamarca el 27 de agosto 
de 1813 y Dictador del 19 de junio al 18 de noviembre de 
1814. Continuó como Presidente hasta el 20 de diciembre del 
mismo año, día en que las tropas del Congreso al mando de 
Bolívar tomaron por asalto a la capital. Fue fusilado por los 
españoles en la Plazuela de San Francisco el 10 de septiem­
bre de 1816, cuando contaba setenta y tres años de edad. Ha­
bía casado desde el 15 de agosto de 1778, en Santafé, con D9 
Josefa Lozano y Manrique, hija de los Marqueses de San 
Jorge.

Entre sus hijos figuran los proceres de la Independencia 
D. Manuel María y D. Mariano de Bernardo, D9 María Ta- 
dea, esposa del Dr. Juan María Pardo, tronco de numerosa 
familia, y el poeta D. Rafael Alvarez Lozano.

39. D. Juan de Dios, Colegial de San Bartolomé, Cura 
de Moniquirá.

49. D9 Antonia, esposa de D. Benito del Casal y Monte­
negro, Oidor de la Real Audiencia de Santafé.

59. D9 Josefa, esposa del Contador D. José López Duro.
69. D9 Joaquina, esposa de D. Manuel García Olano, Ad­

ministrador General de Correos, personaje que figuró en la 
insurrección de los Comuneros.

79. D9 Bárbara, esposa del Oficial Real D. Manuel de la 
Revilla.

89. D. José, que casó con D9 Flora Suescún y Rujero.
99. D9 Petronila, quien fue la primera esposa de D. Je­

rónimo de Mendoza y Hurtado, Comandante de Ríohacha.
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10. D? Rita, casada con Don Francisco Robledo,Oidor de 
Guatemala.

11. D. Juan Nepomuceno, esposo de Doña Juana Villa- 
mizar Gallardo.

12. D. Ignacio.
13. D^ Manuela, que ignoramos si contrajo matrimonio.
14. D? Angela, quien murió soltera.
Insertamos también algunos datos sobre la familia de 

D? Magdalena Ortega, la esposa del General Nariño.

III
En la iglesia Metropolitana de la ciudad de los Reyes del 

Perú (hoy Lima) fue bautizado el 24 de junio de 1664 un ni­
ño, de veintidós días de nacido, que se llamó Alonso José. 
Era hijo legítimo del Maestro de Campo D. Alonso de Ortega 
y Robles, Caballero del Hábito de Santiago y de D? Catalina 
de Lujan y Recalde, la cual había nacido en dicha ciudad el 
12 de abril de 1625 y era hija legítima del Gentil-hombre de 
cámara de S. M. D. Francisco de Luján, quien peleó durante 
cuarenta años en Italia e Indias hasta alcanzar el grado de 
Maestre de Campo del Presidio del Callao y desempeñó va­
rios destinos, entre ellos el de Gobernador de las Minas del 
Bobón, Teniente de Capitán General de la Costa de Barlo­
vento, Corregidor de la Línea Imperial de Potosí etc. etc. y 
de D? María de Recalde de Lastaín, hija legítima de D. Juan 
Fernández de Recalde, Oidor y Alcalde del Crimen de la Au­
diencia de Lima, promovido después a la Presidencia de Qui­
to, donde murió.

Don Alonso José siguió como su padre la carrera militar, 
fue Maestre de Campo de la Ciudad de Lima y General de las 
tropas del Rey, y vistió también el Hábito de los Caballeros 
de Santiago. Casó con su prima hermana D? María Isabel 
Urdanegui, nacida en Lima el 3 de julio de 1681, hija legítima 
del General de Mar y Tierra D. Juan de Urdanegui, Mar­
qués de Villafuerte y Caballero de la Orden de Santiago y 
de D? Constanza Luján y Recalde. Fruto de aquel matrimo­
nio fue:

D. Juan de Ortega y Urdanegui, bautizado en la patria 
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de sus padres el lunes 17 de noviembre de 1698. A los diez y 
ocho años de su edad fue nombrado Alférez de Mar y Tierra 
del Callao, y con su Compañía, en el galeón Almiranta La 
Encarnación condujo el situado y armamento al Reino de 
Chile. Pasó luégo al Nuevo Reino de Granada, y el 28 de no­
viembre de 1719 se le libró título de Capitán de Caballería 
del Virrey Conde la Cueva. El Rey Luis I le nombró Algua­
cil Mayor de la Real Audiencia de Santafé y se recibió como 
tal el 17 de julio de 1724. Desde 1730 fue Corregidor y Justicia 
Mayor de Mariquita, y ejercía este cargo cuando el 25 de ma­
yo de 1736 fue nombrado Gobernador de la Provincia de An­
tioquia, último destino en que sirvió al Rey. Falleció en Me­
dellín. Había casado en Santafé, en el segundo semestre de 
1724, con D^ Margarita Gómez de Salazar, hija legítima de 
D. José Gómez de Salazar, Contador Mayor del Tribunal de 
Cuentas, y de Doña Mariana de Olarte y Ospina; nieta pater­
na del Gobernador y Capitán General de la Provincia de 
Antioquia D. Juan Gómez de Salazar y de D^ Ana de Castri- 
llón Bernaldo de Quirós, y materna del Maestre de Campo 
D. Juan de Olarte y Angulo, Alcalde Ordinario de Santafé, 
y de D^ María Luisa de Ospina y Acuña, biznieta del Capitán 
Juan Gómez de Salazar, español, y de D^ Leonor de Parias 
Centeno; del Capitán Mateo de Castrillón Bernaldo de Qui­
rós y de D^ María Vásquez Guardamidos; de D. Pedro Ga- 
leano de Olarte, Alférez Real de Vélez y D^ Ana Angulo 
del Campo; del Gobernador Don Diego de Ospina y D^ Fran­
cisca Alfosa de Acuña. Terceros abuelos: Pedro Gómez de 
Salazar y D^ Juana de Vargas; el Capitán Andrés Parías, Al­
guacil Mayor y Regidor Perpetuo de Antioquia, y D^ Cata­
lina Centeno: el Capitán Diego de Castrellón Bernaldo de 
Quirós y D^ Catarina Blandón de Heredia; el Capitán Mar­
tín Vásquez Guardamiros y D? Jerónima de Espinosa 
Cortés; D. Francisco de Olarte y D^ Laureana Angulo Ve- 
lasco; Juan Angulo del Campo, español, de los conquistadores 
que vinieron con Lebrón y D^ María Cadera Valiente; D. 
Francisco de Ospina y D? Ana Maldonado de Mendoza y Ola­
ya (nieta del conquistador Antón de Olaya); D. Francisco 
Fernández de Acuña, Caballero del Hábito de Santiago y D? 
Ana Jerónima de Angulo. El mencionado Pedro Gómez de 
Salazar fue hijo legítimo de Ochoa Gómez de Salazar, a quien 
Carlos V, en Real Cédula de 4 de febrero de 1525 conce­
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dió la merced de «usar todas las armas de sus ilustres pro­
genitores», por haber estado en la toma de la Ciudad de Bre- 
da, campañas de Italia, y por haber hecho prisionero en la 
batalla de Pavía a uno de los más valerosos Caballeros del 
Ejército francés, y de su esposa Isabel de Salcedo. Del 
matrimonio de Juan de Ortega y Urdanegui y Margarita 
de Salazar, quedaron dos hijos: P. Juan José que se avecindó 
en la Provincia de Antioquia, donde contrajo matrimonio y 
dejó descendencia; y

D. José Ignacio, nacido en la capital del Virreynato en 
marzo de 1729. Vistió la Beca de San Bartolomé, donde estu­
dió Teología y Cánones. Fue Alcalde Ordinario de su ciudad 
natal en 1758 y en 1762, Gobernador de Popayán tres veces 
(1760 a 1761, 1766 a 1771, y en 1777) siendo además en los 
dos últimos períodos Comandante General de la Provincia 
y en la tercera vez Superintendente de la Real Casa de Mo­
neda; en 1763 Mayordomo de Propios de Santafé; Corregidor 
y Justicia Mayor de Tunja en dos ocasinones (1764 y 1772) 
y en la última, Juez Conservador de todas las Reales Rentas 
y Fábricas de Salitre y Pólvora de dicha ciudad, y también 
dos veces Superintendente de los Minerales de Muzo; Con­
tador Principal de la Real Renta de Aguardientes de Santafé 
en 1779 y en la Real Cédula de 8 de octubre de 1781 ascendió 
a Administrador Principal de dicha Renta, y murió en el 
ejercicio de este destino. Habla muy alto de la honradez de 
Don José Ignacio el hecho de que habiendo pasado por sus 
manos tantos Caudales, en los numerosos cargos que desem­
peñó dejara al morir a su familia una herencia tan escasa, 
que el Rey tuvo que conceder una pesión a sus hijas. Había 
contraído matrimonio en Santafé el 13 de enero de 1751 con 
D^ Petrona de Mesa, nacida en Cartago el 19 de octubre de 
1732, e hija legítima del gaditano D. Ignacio José de la Mesa, 
Contador Oficial Real de las Cajas de Santafé (hermano le­
gítimo de D. Pedro y D. Francisco de Mesa, Caballeros del 
Hábito de Santiago y Comisarios Regios de Guerra en la Ma­
rina Real de España) y de D^ Ignacia Moreno de Rojas, na­
tural de Cartago, nieta paterna del Contador de Marina D. 
Manuel José de Mesa y D^ Juana Rodríguez Ferreira; ma­
terna de D. Jacinto Moreno de la Barrera, Alguacil Mayor 
del Santo Oficio y de Doña Bernabela de Rojas y Rada. Biz­
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nieta de D. José de Mesa Pericón Dávila y D^ María Gonzá­
lez Blanguero, de D. José Ferreira, Caballero de Lisboa y de 
D^ María de los Santos Gómez; materno de D. Francisco 
Moreno y Salcedo y de María de Mejía; de D. Rodrigo de 
Rojas y Mendoza y de Ana de Rada. Del mencionado ma­
trimonio fueron hijos:

1. D. Bernabé Antonio, bautizado el 15 de junio de 1752 
fue Colegial de San Bartolomé, Abogado de la Real Audien­
cia, Teniente Corregidor de Zipaquirá y Teniente de Mili­
cias de Caballería de Santafé, su patria. Fue su esposa 
Joaquina Sanz de Santamaría, hija legítima de D. Ignacio 
Sanz de Santamaría Gómez de Salazar, y de D? Gertrudis 
Mojica Olarte. Entre los hijos del referido matrimonio se 
cuenta a D^ Mariana Ortega, la que casó con el esclarecido 
procer Don Crisanto Valenzuela, nacido en Gámbita el 24 de 
octubre de 1776, hijo legítimo de D. Nicolás Valenzuela y D^ 
Margarita Conde y Santos, nieto paterno de D. José de Va­
lenzuela, natural de Jaén y de D^ Isabel Martín Nieto.

2. D? Mariana, casó el 23 de marzo de 1773 con el Señor 
Dr. José Antonio Ricaurte y Rigueiro, Abogado de la Real 
Audiencia, hermano entero y legítimo del mencionado D. 
Bernardino.

3. D? Luisa, casó en Santafé el 3 de febrero de 1781 
con D. Bernardo Ramón Calvo, oriundo de la Villa del Alma- 
sán en Castilla la Vieja, Escribano de Cámara de la Real 
Audiencia (hijo legítimo del Licenciado Don Bernardo Cal­
vo y Cortos, Abogado de los Reales Consejos, y de D^ Ague­
da Lamota y Lavanda). Fueron padres de diez hijos, de los 
cuales sólo mencionaremos a los proceres D. Casimiro y D. 
Isaac, el último de los cuales murió combatiendo en Juanam- 
bú (1813), a D. Carlos, canónigo de la Catedral de Bogotá, a 
D. Mariano, opulento caballero y conocido hombre público 
y D^ Florentina, esposa del procer Teniente Coronel D. Joa­
quín Vargas Tejada.

4. Doña Inés.
5. D^ Magdalena, nacida en Santafé el 22 de julio de 1762, 

digna esposa del General Nariño. Falleció en la ciudad de su 
nacimiento el 16 de junio de 1811.

6. D. José Vicente, nacido en Santafé en marzo de 1766; 
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fue Colegial de San Bartolomé, y desempeñó en la última 
época de la dominación española el cargo de Regidor Fiel 
Ejecutor del M. S. Cabildo de la capital y como tal firmó el 
llamado memorial de agravios en 1809 y el Acta de la Inde­
pendencia. Fue miembro de la Junta Suprema, elegido por 
el pueblo y en ella hizo parte de la Comisión de Policía y Go­
bierno. Sirvió además a su Patria en los destinos de Admi­
nistrador de las Salinas de Nemocón y de la Casa de Moneda 
de la capital, y Capitán de milicias, etc. etc.

Murió en Bogotá el 15 de octubre de 1835. Fue casado, 
como queda dicho, con doña Benita Nariño y Alvarez. Sus 
hijos, el denodado General José María Ortega, D. Carlos y D. 
Mariano, fueron proceres de la Independencia, lo mismo que 
sus yernos el Coronel Pedro Carrasquilla, el General Fran­
cisco de Paula Vélez, el Coronel Lorenzo Ley y el Capitán 
Ramón Lago.

Arduo trabajo representa la investigación de los datos 
que nos han servido para elaborar este artículo, cuya lectura 
resulta árida y monótona, pero que contribuirá a conocer 
mejor la alta posición que ocupaba en el Virreynato la fa­
milia de aquel que supo sacrificarlo todo por la Independen­
cia y el engrandecimiento de Colombia y de quien dijo uno 
de sus biógrafos: ¡Después de Bolívar, Nariño!

José M? Restrepo Sáenz

NOTA: Este interesante estudio sobre la familia de Nariño y de Orte­
ga, se hallaba entre los artículos pendientes de publicar en el BOLETIN a 
la muerte del Dr. Cuervo. Parece que fue publicado en 1910 en la Revista 
del Colegio del Rosario, pero el documento que ahora se publica tiene algu­
nas adiciones y correcciones hechas modernamente por su autor, el nunca 
bien lamentado Académico Restrepo Sáen,7.



Uf Sr. Fiscal de S. Ai.
' en la Real Audiencia de Sania Ve

contra el Adelantado dn. Gonzalo Ximenez de 
Quesada sobre trece mi! y tantos pesos que 
sacó de las Reales Caxas. Acumulado a la 
Residencia que estaba pendiente en el Real 
Consejo

Desde que llegó a Santafé a hacerse cargo del gobierno 
del Nuevo Reyno, Alonso Luis de Lugo, dió principio a la 
persecución de aquellos que habían tomado parte en su des­
cubrimiento y conquistas. Su saña se encarnizó especialmen­
te contra don Gonzalo Jiménez de Quesada, por entonces 
ausente del país, a quien consideraba como a su émulo y ri­
val y a quien desde la corte venía persiguiendo.

Al encuentro de las ambiciones del Licenciado salía siem­
pre como un espectro la acusación de que había defraudado 
las Reales Cajas. Gobernadores, Visitadores, jueces de resi­
dencia, la Audiencia, más tarde el Consejo de Indias y el 
mismo rey, olvidando los servicios que había prestado do­
tando la corona de un nuevo y hermoso florón, solo recorda­
ban las pequeñas sumas de que se le decía deudor.

A principios de 1546 el licenciado Villareal, fiscal del 
Consejo, presentó una petición, en la que decía « que el dicho 
don Gonzalo Ximenez con poco temor de Dios y menospre­
cio de la real justicia en los años de quinientos treinte y nue­
ve y quarenta e quarenta y uno siendo (su hermano) thenien- 
te de governor en el nuevo rreyno de Granada, avia hecho y 
cometido graves delitos con mano de justicia que administra- 
va y con favor del oficio que tenia, especialmente que del oro 
piedras esmeraldas que en el dho nuevo rreyno se avia tenido 
para su magestad que seria en quantidad de mas de docien- 
tos mili pesos lo habia retenido todo en su poder mucho tiem­
po sin entregar a los oficiales rreales, de lo cual se sospechava 
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e presumía que havia ocupado de la rreal hacienda mas de 
cincuenta mili ducos en oro piedras y cuentas &.... Al tiem­
po que se vino a salir de la dha provincia para venir a este 
rreyno dexo por su theniente a su hermano Hernán Perez 
de Quesada que juntos eran capitanes y a los otros españoles 
de alia, y les pidieron que le socorriesen para su venida a es- 
paña, y asi avia hecho que cada uno le mandase su cantidad 
y por aquella via tomo muy gran cantidad pero contento 
y eso contento con la que hizo con los caciques que apremió 
morta de su Señor en oro y piedras y esmeraldas, y a otro 
que no le quería dar ni oro ni piedras llamado Hechimin le 
dio malos tratamientos y puesto en question de tormento a 
muerto, y al tiempo que don Gonzalo Ximenez salió desta 
provincia dejando por su theniente al dho su hermano her- 
nan perez de quesada le avia demandado que tomase de la 
rreal hacienda donde estaba el arca de las tres llaves doce 
mili castellanos de oro y se los enviase al camino donde tenia 
plenas garantías y hecho assi avia tomado los dhos doce mili 
castellanos de la caja y los avia ocupado el dho don gonzalo 
ximenez de Quesada en lo qual avia cometido grave delito 
por lo cual pido e suplico a su magd mande proceder contra 
el dho rreo de la mayor y mas graves penas en que el suso­
dicho habia incurrido y sean executadas &. &..

Quesada fue condenado a restituir al real tesoro los dos 
mil castellanos de que había dispuesto y a que diera cuenta 
comprobada, bajo inventario, del oro, piedras y esmeraldas 
que hubiese dejado de entregar a los oficiales reales, de los 
que hubiese habido de los indios y de los españoles. Quesada 
se defiende por medio de apoderado. Sigue la controversia, 
se dictan autos de que el acusado apela, órdenes de compa­
rición, nombra fiadores, entre sus mismos compañeros del 
descubrimiento y los escribanos hacen su agosto llenando 
folios y folios del proceso en el que se incluyen detalladas 
informaciones sobre los servicios, antecedentes y conducta 
del reo.

En una real Cédula de su magestad, en reconocimiento 
de los servicios prestados por el Adelantado, manda a la Real 
Audiencia que se le conceda el permiso por él solocitado pa­
ra ir a poblar entre los ríos Papaneme y Pauto, «para que lo 
haga a su costa... y le deis todo el favor que pide conforme
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a la calidad de su persona y servicios para mejor éxito del 
asiento que con él se hiciere \

¿Pero cómo atenderá Quesada a los gastos de la nueva 
expedición si está condenado por la Audiencia a pagar 13.000 
pesos? 1 2.

1 Cédula de 23 de noviembre de 1568.
2 Información sobre los escasos bienes que posee el Adelantado. Es­

cribanía de Cámar :. Legajo 779 A, folio 86 y siguientes.
3 Cédula de 16 de octubre de 1560.
4 En el folio 115 está cortado este expediente. Protegía a los nuevos 

‘colonos y especialmente a los que fueron sus compañeros en la Conquista.

Por otra real Cédula ordena Su Magestad: «informados 
como ya sabiamos de lo mucho y muy bien que en esa nos 
avia servido» y los muchos trabajos y penalidades que ha 
sufrido manda se le dé «cada un año para ayuda de su sus­
tentación dos mili ducados». Ordena igualmente Su Magestad 
que de los indios que vacaren le den uno o dos repartimien­
tos que valgan en cada un año tres mil pesos oro 3.

Los repartimientos que se le dieron al Adelantado fueron 
Motavita, que producía 72 pesos, Chita retasado en 567 pesos, 
el pueblo de la Sal, en 180 pesos, Chiscas en 45 pesos, Baga- 
nique en 597 pesos, Tipa en 222, Ocoa (en la provincia de Vé- 
lez) en 111, Mirava, en 68 pesos, Guataquí en 105, Lusaima en 
60 pesos y otro en Lucaima que producía 52 pesos. En caso de 
muerte del agraciado dichas encomiendas volverían a la Real 
Corona.

Estas mercedes no mejoraron mucho la suerte de Quesa­
da, pues además que se le descontaba una tercera parte por 
año para ir amortizando los 13.00 pesos que debía a las Rea­
les cajas, tenía que sostener varios pleitos, y atender a otras 
deudas que había contraído y tenía que pagar abogados y 
escribientes que intervenían en ellos. Su principal apodera­
do fue Pedro del Acevo Sotelo, aunque él mismo se encarga­
ba de elevar los memoriales de sus defensas 4.

Quesada fue muy dadivoso. Su bolsa estaba siempre 
abierta para los menesterosos y en particular para los que 
fueron sus compañeros de conquista. La desgraciada expedi­
ción al Dorado, le dejó sumido en la más completa ruina.

Ernesto Restrepo Tirado



Extracte de Actas

Acta de la sesión del 1? de febrero de 1954

Presidencia: Académico doctor Horacio Rodríguez Plata. 
Concurrieron los Académicos R. P. Félix Restrepo, Monse­
ñor José Restrepo Posada, Aguilera, Enrique Ortega Ricaur­
te, Liévano, Gómez Hoyos, Arboleda, Perdomo Escobar, Pé­
rez Ayala, Lozano y Lozano, Otero D'Costa, Camargo Pérez, 
Gómez Picón, García Herrera y el Secretario. Asistió, igual­
mente, como invitado el distinguido historiador venezolano 
doctor Héctor García Chuecos, quien adelanta en los Archi­
vos Nacionales investigaciones relacionadas con la Historia 
de la Gran Colombia.

Fueron recibidos como miembros correspondientes los 
doctores Alirio Gómez Picón y Alvaro García Herrera.

El Presidente informa sobre el viaje de la Junta Directi­
va a la ciudad de Popayán y a la ciudad de Barranquilla.

Se acuerda celebrar el centenario de la muerte del Ge­
neral Daniel F. O'Leary, cuyo elogio está encomendado al 
Académico Luis Augusto Cuervo.

El Académico Guillermo Hernández de Alba ofrece un 
ejemplar de la obra «Analectas del Colegio Mayor de Nues­
tra Señora del Rosario», publicado con motivo del Tercer 
Centenario del ilustre Instituto.

El Académico Giraldo Jaramillo presenta a nombre de 
la Sociedad Colombiana de Etnología la primera de las pu­
blicaciones de esta Institución: «Introducción a la Etnobo- 
tánica Colombiana» de que es autor el señor Silvio Yepes 
Agredo.

La Academia aprueba proposiciones de felicitación a los 
Académicos Oswaldo Díaz Díaz y Guillermo Hernández de
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Alba por sus obras, «Diana Valdés» y «Analectas del Colegio 
Mayor de Nuestra Señora del Rosario»: y al académico Pres­
bítero José Ignacio Perdomo Escobar por exaltación al cargo 
de Vicerrector del Colegio del Rosario.

La Academia lamenta la desaparición del Académico nu­
merario General Pedro Julio Dousdebés; y también deja cons­
tancia en el acta de su pesar por la prematura desaparición 
del distinguido académico y eminente artista don Santiago 
Martínez Delgado.

Fueron aprobadas las candidaturas para miembros Co­
rrespondientes del Excelentísimo señor Diego María Gómez, 
Arzobispo de Popayán, de don Jorge Obando Lombana y del 
R. P. Silverio de Santa Teresa, Prepósito General de la Or­
den de Carmelitas Descalzos.

La Academia reitera un voto de aplauso a los Académicos 
Rafael Azula Barrera y Luis Alberto Acuña con motivo de la 
aparición del segundo número de la revista «Jiménez de Que­
sada», órgano del Instituto Colombiano de Cultura Hispá­
nica.

Acta de la sesión del 15 de febrero

Presidencia: Académico doctor Horacio Rodríguez Plata. 
Asistieron los Académicos Restrepo Posada, Caycedo, Rivas 
Putnam, Cuervo, Daniel Ortega Ricaurte, Liévano, Gómez 
Hoyos, Martínez Delgado, Aguilera, Restrepo Canal, Mira- 
món, Otero D'Costa, Bernal Medina, Arrubla, Arboleda, Po­
sada Azuero, Pérez Ayala, Arias, Romero, Méndez, Vargas 
Paúl, Vergara, Alvaro Sánchez, Díaz Díaz, García Herrera y 
el Secretario.

Fue recibido como miembro Correspondiente el doctor 
Alvaro Sánchez.

El doctor Luis Eduardo Nieto Caballero ofrece donación 
a la Academia de la colección completa de los recortes de sus 
artículos de prensa y la Academia aprueba una proposición 
de agradecimiento.

El señor Juan Friede envía una carta sobre desarrollo de 
sus investigaciones en el Archivo de Indias.
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Se aprueban las cuentas de Tesorería, correspondientes 
al año de 1953.

El Académico doctor Enrique Ortega Ricaurte es felici­
tado por la publicación de su obra «El Almirante Luis Brion».

Se aprueba en segundo debate el proyecto de presupuesto.

Acta de la sesión del 1? de marzo de 1954

Presidencia: Académico doctor Horacio Rodríguez Plata- 
Asistieron los Académicos Cuervo, Martínez Delgado, Eduar­
do Santos, Lozano y Lozano, Jorge H. Tascón, Liévano, Agui­
lera, Restrepo Posada, Rivas Putnam, Guillermo Hernández 
de Alba, Otero D'Costa, Miramón, Andrade, Arrubla, Botero, 
Posada Azuero, Gómez Picón, Pérez Ayala, Gregorio Hernán­
dez de Alba, Alvaro Sánchez, García Herrera, Méndez, Fo­
rero, Bernal Medina, Díaz Díaz, Bedoya, Camargo Pérez y el 
Secretario.

Se aprueba el Acuerdo N? 1, por medio del cual la Aca­
demia deplora el fallecimiento del ilustre historiador venezo­
lano doctor Vicente Lecuna, y ordena la colocación de una 
placa de bronce en la sede del Instituto.

El Académico Gregorio Hernández de Alba informa que 
ha iniciado los trabajos de catalogación y arreglo del Museo 
de la Academia.

Se aprueba una proposición por medio de la cual se re­
comienda al Gobierno Nacional que en la localización del si­
tio en que ha de levantarse el Palacio Presidencial se tengan 
en cuenta la tradición histórica y la inspiración de la concien­
cia colombiana formada en torno a las reliquias de la Na­
ción.

Se aprueba una Resolución por medio de la cual se rin­
den honores a la memoria del Maestro Santiago Martínez 
Delgado y se dispone la publicación de una biografía ilustrada 
del eminente artista y académico.

Se consagra un recuerdo patriótico al insigne pedagogo 
don Simón Rodríguez con motivo de cumplirse el primer cen­
tenario de su muerte.
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Se felicita al Académico Rafael Gómez Picón por la apa­
rición de su importante obra «Orinoco, río de libertad».

El Académico Luis Augusto Cuervo informa sobre los 
méritos del Procer José María Portocarrero.

Previa la lectuia del acta de la Comiosión Permanente 
de Candidaturas son elegidos por unanimidad, para miembros 
Correspondientes del Instituto, Monseñor Diego María Gó­
mez, Arzobispo de Popayán, el R. P. Silverio de Santa Tere­
sa, la señora Kathlen Romoli y el señor Marco Tulio Vargas..

Se aprobó el programa del Curso Superior de Historia.
El Académico Guillermo Hernández de Alba informa so­

bre la no existencia en Colombia del Oidor Astudillo.

Acta de la sesión del 15 de marzo de 1954

Presidencia: Julio César García; asistieron los académi­
cos Luis Augusto Cuervo, R. P. Félix Restrepo, Daniel Orte­
ga R., Roberto Liévano, Emilio Roobledo, José Restrepo Po­
sada, Jorge H. Tascón, Miguel Aguilera, Rafael Gómez Hoyos, 
Francisco Andrade, Enrique Otero D'Costa, Luis Martínez 
Delgado, Carlos Restrepo Canal, R. P. Rafael Arboleda, Dr. 
Alvaro Sánchez, Abel Botero, Juan de Dios Arias, J. M.Pérez 
Ayala, Rafael Bernal Medina, Juan Manuel Arrubla, Hno. 
Justo Ramón, Mario Germán Romero, Lope Posada Azuero, 
Alvara García H., Oswaldo Díaz Díaz, Gregorio Hernández 
de Alba, Gabriel Camargo Pérez y el Secretario.

A solicitud del Académico Daniel Ortega R. se solicita 
a la Alcaldía la devolución de la placa colocada por la Aca­
demia en la calle 8^ con carrera 8^, en homenaje a Camilo 
Torres, pues el edificio sobre el cual se encuentra va a ser 
demolido.

Se da lectura al Decreto número 610 de 1954 por medio 
del cual el Gobierno Nacional honra la memoria de don Si­
món Rodríguez, Maestro del Libertador.

El Académico Otero D'Costa informa sobre el contrato 
que se adelanta con el señor Friede para la publicación de 
documentos del Archivo General de Indias, de Sevilla.
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Se felicita al doctor Miguel Aguilera con ocasión de la 
invitación que le ha formulado el Gobierno de Puerto Rico 
y se le comisiona p¿tra que lleve la representación de la Aca­
demia ante las autoridades y organismos culturales de la Isla.

Es propuesto para miembro correspondiente el ilustre 
historiador y diplomático ecuatoriano doctor Carlos Manuel 
Larrea.

Se autoriza a la Academia de Historia de Santander para 
que con ocasión de celebrarse las Bodas de Plata de su fun­
dación, convoque al IV Congreso Nacional de Historia que 
deberá reunirse en Bucaramanga.

El R. P. Arboleda propone que en el programa en home- 
laje a San Pedro Cía ver se incluya la reedición de la obra 
del Padre Sandoval Instauranda Aetiopum Salutem.

La Academia deplora el fallecimiento del R. P. Fray Sil- 
verio de Santa Teresa, eminente historiador y hombre de 
letras recientemente elegido miembro correspondiente de la 
corporación.

Se declara la vacante del sillón numerario del académico 
General Carlos Cortés Vargas.

El doctor Emilio Robledo da lectura a la introducción 
de su obra sobre don Antonio Mon y Velarde; se refiere a los 
estudios publicados hasta hoy sobre el ilustre gobernante, 
expone en forma elocuente y erudita la obra cumplida en An­
tioquia en los diversos ramos de la administración pública 
y reclama el título de «Regenerador de Antioquia» que para 
Mon y Velarde había reclamado ya el doctor Tulio Ospina.

El Secretario,
Gabriel Giraldo Jaramillo



ACADEMIA COLOMBIANA DE HISTORIA
PERIODO 1953-1954

Presidente: Don HORACIO RODRIGUEZ PLATA 
Vicepresidente: Don JULIO CESAR GARCIA 

Secretario: Don GABRIEL GIRALDO JARAMILLO
Tesorero: Don DANIEL ORTEGA RICAURTE
Bibliotecario: don LOPE POSADA AZUERO

Inspector del Museo y Biblioteca: don LUIS ALBERTO ACUNA

aBOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES»
Director: don ENRIQUE OTERO D'COSTA
Redactor don ROBERTO LIEVANO

CONDICIONES
Número suelto....................................................................................... $ 0.40
Número atrasado.................................................................................... 0.80
Suscripción anual (doce números)...................................................... 4.00

Edificio de la Academia Colombiana de Historia 
Calle 10. N? 8-95 — Apartado de correos Np 19-59 

Teléfono 13-615

INSINUACION
La Academia Colombiana de Historia se permite insinuar a los colom­

bianos que posean documentos históricos de alguna importancia, originales 
e inéditos, se sirvan remitirlos, si no tuvieren inconveniente, a la 'Secretaría 
de la Corporación o a la Dirección del BOLETIN, con el fin de estudiarlos y 
de darles publicidad, si fuere el caso. Con esta medida podrán enriquecerse 
los anales patrios y salvarse de pérdida definitiva documentos de interés ge­
neral para la historia del país.

I



PUBLICACIONES DE LA ACADEMIA 
COLOMBIANA DE HISTORIA
BIBLIOTECA DE HISTORIA NACIONAL

Volúmenes.
I— La Patria Boba, por Caballero, Vargas Jurado y Torres. (Prólogo da

Eduardo Posada).
II— El Precursor. Documentos sobre el General Antonio Nariño. (Pró­

logo de Eduardo Posada).
III— Vida del General Pedro Alcántara Herrán, por Eduardo Posada y
IV— Los Comuneros. (Prólogo de Eduardo Posada).

Pedro María Ibáñez.
V— Recopilación Historial, por fray Pedro de Aguado. (Prólogo da

Eduardo Posada).
VI— La Convención de Ocaña, por José Joaquín Guerra.

VII— El Tribuno de 1810, por Adolfo León Gómez.
VIII—Relaciones de Mando de los Gobernantes del Nuevo Reino de Gra­

nada. (Prólogo de Eduardo Posada).
ÍX—Obras de Caldas, recopiladas por Eduardo Posada.
X— Crónicas de Bogotá, por Pedro María Ibáñez, tomo I.

XI— Crónicas de Bogotá, por Pedro María Ibáñez, tomo II.
XII— Crónicas de Bogotá, por Pedro María Ibáñez, tomo III.

XIII— El 20 de julio, por Eduardo Posada.
XIV— Biografía de José María Córdoba, por Eduardo Posada.
XV— Cartas de Caldas, recopiladas por Eduardo Posada.

XVI— Bibliografía Bogotana, por Eduardo Posada, tomo I.
XVII— Vida del doctor José Ignacio de Márquez, por Carlos Cuervo Már­

quez, tomo I.
XVIII—Vida del doctor José Ignacio de Márquez, por Carlos Cuervo Már­

quez, tomo II.
XIX— Antonio Villavicencio, por José-Dolores Monsalve, tomo I.
XX— Páginas de Historia Diplomática, por Francisco José Urrutia.
XXI— Vida de Miranda, por W. S. Robertson. (Traducción de Diego Men­

doza Pérez).
XXII—Epistolario del doctor Rufino Cuervo, por Luis Augusto Cuervo,, 

tomo I.
XXIII—Epistolario del doctor Rufino Cuervo, por Luis Augusto Cuervo,, 

tomo II.
XXIV— Epistolario del doctor Rufino Cuervo, por Luis Augusto Cuervo

tomo III.
XXV— Ricaurte y sus impugnadores ante la crítica, por Luis Orjuela. 

XXVI—Ferrocarriles colombianos, por Alfredo Ortega. (Prólogo de Eduardo'
Posada), tomo I.

XXVII—Biografía de Salvador Córdoba, por Alejandro Mesa Nicholls. 
IXVIII—Monografías, por Rufino Gutiérrez. (Prólogo de Diego Mendoza 

Pérez), tomo I.
XXIX— Antonio Villavicencio, por José Dolores Monsalve, tom** II.
XXX— Monografías, por Rufino Gutiérrez, tomo D

— II



XXXI—Los Fundadores de Bogotá, por Raimundo Rivas. (Prólogo de Eduar­
do Posada)

XXXII—Crónicas de Bogotá, por Pedro María Ibáñez, tomo IV. 
XXXIII—Congreso de las Provincias Unidas, por Eduardo Posada. 
XXXIV—Congreso de Angostura (actas), por Roberto Cortázar y Luis Au­

gusto Cuervo.
XXXV—Congreso del Rosario de Cúcuta (actas), por Roberto Cortázar y 

Luis Augusto Cuervo.
XXXVI—Bibliografía Bogotana, por Eduardo Posada, tomo II.

XXXVII—Congreso de 1823 (actas), por Roberto Cortázar y Luis Augusto 
Cuervo.

XXXVIII—Mujeres de la Independencia, por José Dolores Monsalve. (Prólogo 
de Eduardo Posada).

XXXIX—Apostillas a la Historia de Colombia, por Eduardo Posada.
XL—Actas de la Diputación Permanente del Congreso de Angostura, por 

José Dolores Monsalve.
XLI—Memorias Histérico-Políticas, por Joaquín Posada Gutiérrez, tomo I. 

XLII—Memorias Histérico-Políticas, por Joaquín Posada Gutiérrez, tomo II. 
XLIII—Memorias Histérico-Políticas, por Joaquín Posada Gutiérrez, tomo III. 

XLIV—Memorias Histérico-Políticas, por Joaquín Posada Gutiérrez, tomo IV- 
XLV—Cualidades y riquezas del Nuevo Reino de Granada, por Basilio 

Vicente de Oviedo. (Prólogo de Luis Augusto Cuervo).
XLVI—Congreso de 1824, Senado (actas), por Roberto Cortázar y Luis 

Augusto Cuervo. (Prólogo de Enrique Otero D’Costa).
XLVII—Ferrocarriles Colombianos, por Alfredo Ortega. (Prólogo de César 

Julio Rodríguez), tomo II.
XLVIII—Comentos críticos sobre la fundación de Cartagena de Indias, por 

Enrique Otero D’Costa.
XLIX—Las guerras de Bolívar, por Francisco Rivas Vicuña, tomo I.

L—El andante caballero don Antonio Nariño. (La juventud), por Rai­
mundo Rivas. (Introducción de Tomás Rueda Vargas).

LI—Las guerras de Bolívar, por Francisco Rivas Vicuña, tomo II. 
LII—Las guerras de Bolívar, por Francisco Rivas Vicuña, tomo III.

LUI—Las guerras de Bolívar, por Francisco Rivas Vicuña, tomo IV.
LIV—Memorias sobre la vida del Libertador, por Tomás Cipriano de Mos­

quera.
LV—Semblanzas colombianas, por Gustavo Otero Muñoz, tomo I.

LVI—Semblanzas colombianas, por Gustavo Otero Muñoz, tomo II.
LVII—Los fundadores de Bogotá, por Raimundo Rivas (segunda edición), 

tomo I.
LVIII—Los fundadores de Bogotá, por Raimundo Rivas (segunda edición), 

tomo II.
LIX—Causas célebres a los precursores, por José Manuel Pérez Sarmiento 

y Luis Martínez Delgado, tomo I.
LX—Causas célebres a los precursores, por José Manuel Pérez Sarmiento 

y Luis Martínez Delgado, tomo II.
LXI—Crónica del muy magnífico Capitán don Gonzalo Suárez Rendén, por 

Nicolás García Samudio.
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LXII—Neiva en el siglo XVII, por Joaquín García Barrero.
LXIII—Gobernadores y próceres de Neiva, por José María Restrepo Sáenz. 
LXIV—San Dionisio de los Caballeros de Tocaima, por Alejandro Carran­

za B.
LXV—Congreso de 1824, Cámara de Representantes (actas), por Roberto 

Cortázar y Luis Augusto Cuervo.
LXVI—Las ciudades confederadas del Valle del Cauca en 1811. (Documen­

tos). (Introducción de Laureano García Ortiz).
LXVII—Archivo Epistolar del General Domingo Caycedo tomo I. (Edición 

al cuidado de Guillermo Hernández de Alba, Enrique Ortega Ri­
caurte e Ignacio Rivas Putnam).

LXVIII—Archivo Epistolar del General Domingo Caycedo, tomo II.
LXIX—Andrés María Rosillo y Meruelo, por Horacio Rodríguez Plata. (Exor- 

dium por Enrique Otero D’Costa).
LXX—Colaboradores de Santander en la organización de la República, por 

Eduardo Acevedo Latorre.
LXXI—Documentos sobre el doctor Vicente Azuero. (Recopilados y publica­

dos por Guillermo Hernández de Alba y Fabio Lozano y Lozano).
LXXII—Gobernadores de Antioquia, tomo I (1579-1819), por José María Res­

trepo Sáenz.
LXXIII—Vida del Mariscal Jorge Robledo, por Emilio Robledo. (Prólogo de 

Enrique Otero D’Costa).
LXXIV—Historia de la Diócesis de Popayán, por Manuel Antonio Bueno y 

Quijano y Juan Buenaventura Ortiz. (Prólogo de José Restrepo 
Posada).

LXXV—Historia del Real Colegio Seminario de San Francisco de Asís, de 
Popayán, por Pedro Vargas Sáez.

LXXVI—La Revolución (1876-1877), por Manuel Briceño. (Prólogo de Carlos 
Restrepo Canal).

LXXVII—Archivo Epistolar del General Domingo Caycedo, tomo III.
LXXVIII—Congreso de 1825, Cámara de Representantes (actas), por Roberto 

Cortázar y Luis Augusto Cuervo.
LXXIX—La vida de Castillo y Rada. (Edición dirigida por Eduardo Rodríguez 

Piñeres).
LXXX—Ferrocarriles colombianos (Legislación ferroviaria), por Alfredo Or­

tega.
LXXXI—Selección de escritos y discursos de Santiago Pérez. (Edición diri­

gida por Eduardo Rodríguez Piñeres).
LXXXII—Primer libro de Actas del Cabildo de la ciudad de Pamplona (1552- 

1562). (Apéndice por Luis Eduardo Páez Courvel y Prólogo y 
Notas de Enrique Otero D’Costa).

LXXXIII—La vida azarosa de Rafael Núñez. (Un hombre y una época), por 
Gustavo Otero Muñoz.

LXXXIV—Biografías de los mandatarios y ministros de la Real Audiencia 
(1671 a 1819), por José María Restrepo Sáenz.

LXXXV—Congreso de 1825, Senado (actas), por Roberto Cortázar y Luis Au­
gusto Cuervo.
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LXXXVI—Reseña histórica de los Obispos que han regentado la Diócesis de 
Santa Marta (1534-1891). por Luis García Benítez.

LXXXVII—Don fosé Solís. virrey del Nuevo Reino de Granada, por Daniel 
Samper Ortega.

Archivo Santander. 24 tomos.
Archivo Herrán. tomo I. (En preparación).

CONFERENCIAS ACADEMICAS
1935 — Monólogo en desierto. José Joaquín Casas.

Homenaje a Abdón Calderón. Gustavo Otero Muñoz.
En la Quinta de Bolívar. Gustavo Otero Muñoz.
El historiador don Jasé Manuel Restrepo. Diego Carbonell.
Capítulos de un libro inédito. (Trayectoria militar de Santander). Pe­

dro Julio Dousdebés.
Segunda expedición de Belalcázar al país de El Dorado. Enrique Ote­

to D’Costa.
Las calles de Santafé. Moisés de la Rosa.
Fontibón y su historia. Enrique Ortega Ricaurte.
Impresiones de viaje del primer Ministro británico en Colombia. 

Eduardo Restrepo Sáenz.
Discurso (Gonzalo Fernández de Oviedo). Eduardo Zuleta.

1936 — Preámbulo. Roberto Cortázar.
Nariño. (Su fuga y andanzas en Europa). Raimundo Rivas.
Notas bibliográficas acerca del origen de los indios. José Alejandro 

Bermúdez.
Figuras femeninas de la Colonia. Gustavo Otero Muñoz.
Bolívar, el Congreso de Panamá y la solidaridad americana. Fabio Lo­

zano y Lozano.
Acción jurídica y social de España en el Virreinato de Santafé. Ma­

nuel José Forero.
Don José Ignacio de Pombo. procer de la ciencia. Nicolás García Sa- 

mudio.
ün capítulo de la biografía del Canónigo chileno José Cortés Mada- 

riaga. Daniel Arias Argáez.
La vida extraordinaria del sabio Caldas. Max. Grillo.
El cronista santafereño Juan Rodríguez Freyle. Enrique Otero D’Costa. 
Florecimiento y desaparición de la lengua muisca. Carlos Restrepo 

Canal.
El sobrino del Libertador. Miguel Aguilera.
La juventud de Santander. Luis Augusto Cuervo
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£937_ Huellas femeninas en las letras colombianas. Gustavo Otero Muñoz.
El Congresillo de Cariaco. Daniel Arias Argáez.
Pedro de Cieza de León. Enrique Otero D'Costa.
Algo sobre el General de División José María Obando. Luis Martínez 

Delgado.
Simón Bolívar visto por Carlos Marx. Miguel Aguilera.
La Filosofía y el Arte en la narración histórica. Carlos Restrepo Canal. 
La Infantería en nuestra historia. Pedro Julio, Dousdebés.
Orellana y las Amazonas. Daniel Ortega Ricaurte.
Bolívar y Petión. Luis Augusto Cuervo.
Recuerdos de don José Joaguín Ortiz. José Joaquín Casas.
El General Daniel Florencio OXeary. Fabio Lozano y Lozano. 
José María Obando y el misterio de Berruecos. Fabio Lozano Torrijos. 
El estilo y la personalidad literaria del Libertador. A. Zérega Fombona.

1940 — 1941 — 1942 — Prólogo. Luis Augusto Cuervo.
Ideas Bolivarianas sobre Educación Pública. Guillermo Hernández 

de Alba.
El guerrillero que se enfrentó a Bolívar. Alberto Miramón. 
Encomenderos y Evangelizadores. Gustavo Otero Muñoz. 
Los Héroes ante la Historia Nacional. Manuel José Forero. 
Historia del Himno Nacional de Colombia. Miguel Aguilera. 
Piratas. Corsarios y Bucaneros. Alberto Miramón.
Cómo se divertían nuestros abuelos. Gabriel Giraldo Jaramillo. 
Descubridores y Conquistadores del Amazonas. Francisco Andrade. 
Retrato del Padre Manuel Rodríguez. Luis Augusto Cuervo.
Elogio del cronista colonial Padre Manuel Rodríguez. Daniel Ortega 

Ricaurte.
General Hermógenes Maza. Carlos Cortés Vargas.
Nombres antiguos del río Magdalena. Rafael Tovar Ariza. 
Algunos dichos bogotanos y la Historia. Miguel Aguilera. 
Albores del romanticismo en Colombia. Gustavo Otero Muñoz.
El Verde. (Realidad histórica de una escandalosa leyenda). Alberto 

Miramón.
La Marina Colombiana. Leónidas Flórez Alvarez.
Antecedentes de la Independencia Nacional. Manuel José Forero. 

» Potencial militar de la Gran Colombia. Jaime Polanía Puyo.
Palabras para hacer entrega del retrato de Gustavo Arboleda. Enri­

que Ortega Ricaurte.
Elogio de Gustavo Arboleda. Moisés de la Rosa.
Música y músicos colombianos. José Ignacio Perdomo Escobar. 
La supuesta noche de la Edad Media. Paul Rivet.
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1943 — Dos palabras. R. C.
Derrotero histórico de Antioquia. Luis López de Mesa 
El criterio histórico de don Miguel Antonio Caro. Miguel Aguilera. 
Independencia y Libertad. Los ojos de Bolivar y otras cosas que pue­

den parecer historia. Max. Grillo.
Hispanidad. Roberto Botero Saldarriaga.
Don Pedro I y la Independencia del Brasil. Carlos Lozano y Lozano. 
La invasión de España por Napoleón y los Diputados granadinos en 

la Junta de Bayona. Francisco José Urrutia.
El Mariscal de Ayacucho. Carlos Cortés Vargas.
Causas económicas de la Independencia de América. Manuel José 

Forero.
Los oradores de la Revolución. Luis Augusto Cuervo.
La accidentada vida del último Arzobispo español. José Restrepo Po­

sada.
Elogio de los historiadores Henao y Arrubla. Roberto Cortázar. 
Palabras de agradecimiento. Gerardo Arrubla.
Análisis critico de un ruidoso proceso. Miguel Aguilera. 
Monseñor de Pradt. Daniel Arias Argáez.
José Antonio Anzóategui héroe de Boyacá. Fabio Lozano y Lozano. 
La influencia de la Revolución Americana (1776) y de la Revolución 

Francesa (1789) en la Independencia de la América Latina. Nico­
lás García Samudio.

1944 — 1945 — Dos palabras. R. C.
El Arzobispo Herrán. (Discurso de recepción). José Restrepo Posada. 
Respuesta al discurso anterior. Nicolás García Samudio.
Palabras del Presidente de la Academia, doctor Francisco José Urrn- 

tia, al entregar la medalla académica al señor Restrepo Posada.
El secreto del Virrey Fraile. Alberto Miramón.
Centenario del nacimiento del Arzobispo de Quito don Federico Gon­

zález Suárez. Francisco José Urrutia.
Elogio del señor González Suárez. Juan Crisóstomo García.
Palabras del Embajador del Ecuador, don Ricardo Crespo Ordóftez. 

sobre el señor González Suárez.
El sueño del pasado o la arqueología del Alto Magdalena, cumbre do 

la civilización precolombina. Ignacio Rivas Putnam.
Santander en Venezuela. Max. Grillo.
Una ojeada sobre el Uruguay. Raimundo Rivas.
La vida aventurera del doctor Francisco Antomarchi. Carlos Rodríguez 

Maldonado.
Don Diego Portales. Luis Rodríguez Marambio.
El golpe de cuartel el 17 de abril de 1854. (Discurso de recepción). 

Carlos Lozano y Lozano.
Respuesta al discurso anterior. Luis Augusto Cuervo.
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Palabras del Vicepresidente de la Academia, doctor Max Grillo, al 
entregar la medalla académica al señor Lozano y Lozano.

Los locos de Bogotá. Gustavo Otero Muñoz.
Vicios amerindios. Rafael Tovar Ariza.
Núfiez y La Regeneración. (Tres conferencias!. Eduardo Rodríguez Pi­

ñeres.
Fallas y excesos de los biógrafos de Núñez. Miguel Aguilera.
Rafael Núñez, precursor del liberalismo social en Colombia. Indalecio 

Liévano Aguirre.
Centenario de la muerte del doctor Vicente Azuero. Fabio Lozano y 

Lozano.
José María Cordovez Moure. Luis Augusto Cuervo.
Palabras del Presidente de la Academia, doctor Francisco José Urru­

tia, sobre el señor Cordovez Moure.
El 23 de mayo de 1867. Jorge Bayona Posada.
Zambras, motines y tumultos célebres. Miguel Aguilera.
Elogio del Ilustrísimo señor don Fernando Caycedo y Flórez, primer 

Arzobispo de la República. Daniel Ortega Ricaurte.
Retrato del Padre José Gumilla. Luis Augusto Cuervo.
El Padre José Gumilla. Rafael Tovar Ariza.
El sesquicentenario de Obando. Fabio Lozano Torrijos.

1946 — 1947 — Dos palabras. R. C.
La independencia de los Estados Unidos y la emancipación de la 

Nueva Granada. Guillermo Hernández de Alba.
Genio y carácter del Almirante Sir Francis Drake. Enrique Otero 

D’Costa.
, Elogio de Raimundo Rivas. Eduardo Rodríguez Piñeres.

Raimundo Rivas. Eduardo Santos.
Elogio de don José Ignacio París. Luis Augusto Cuervo. 
La novela y la historia. Germán Arciniegas. 
Respuesta al discurso anterior. Eduardo Santos. 
Monseñor Lorenzo Barili. José Restrepo Posada. 
El Coronel Anselmo Pineda. Manuel José Forero.
Las sociedades científicas latinoamericanas desde el siglo XVHL Ar­

turo P. Whitaker.
El profetismo del Libertador. Miguel Aguilera.
Anotaciones al margen de la historia de la República Dominicana» 

Luis Martínez Delgado.
Batida contra el instinto de la Patria. Miguel Aguilera.
La ciudad y el templo. (Historia de Santo Domingo). Daniel Ortega 

Ricaurte.
El 20 de julio. Germán Arciniegas.
Centenario de la inauguración de la estatua de Bolivar en la Plaza 

Mayor de Bogotá. José Restrepo Posada.
Homenaje a Camilo Torres. Daniel Arias Argáez.
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Homenaje al Libertador. Miguel Aguilera.
Estampa del General Santander. Roberto Liévano.
Alabanza de fray Pedro de Aguado. Enrique Otero D’Costa. 
Aventuras desconocidas de Bussi. Alberto Miramón.
Los cien años del Capitolio. Jorge Bayona Posada.
Alejandro de Humboldt. Carlos Morales Macedo.
Nuestra cultura universitaria en la época colonial. Rafael Gómez 

Hoyos.
Tres preguntas de historia colombiana. Manuel José Forero.
La revolución de 1875. Eduardo Rodríguez Piñeres.
Los comienzos de la carrera del General Miranda. Miguel Aguilera. 
La obra de Monseñor Baluffi. José Restrepo Posada.
Curiosidades literarias del Nuevo Reino de Granada. Enrique Otero 

D’Costa.
El poeta Roberto de Narváez. Gustavo Otero Muñoz.
Elogio de Carlos Martínez Silva. Eduardo Rodríguez Piñeres.

1948 — Introducción a las Conferencias. Eduardo Rodríguez Piñeres.
Bolívar, un hombre y un Continente. Jorge Ricardo Vejarano.
Esquema de Venezuela. Mariano Picón Salas.
Dos varones fuertes: Simón Bolívar y Camilo Torres. Manuel José Fo­

rero.
Panorama de dos contiendas civiles. Gustavo Otero Muñoz.
El General Carlos Cuervo Márquez. Nicolás García Samudio.
Aspectos militares de la vida del General Santander. Enrique Otero 

D’Costa.
Jiménez de Quesada y el sentido de la Conquista. Carlos Restrepo 

Canal.
Una página de la historia eclesiástica de la Nueva Granada. José 

Restrepo Posada.
La Patria Boba: Carracos y pateadores. Daniel Ortega Ricaurte.
Don Ezequiel Uricoechea. Luis Augusto Cuervo

Boletín de Historia y Antigüedades. 39 tomos.
La Secretaría de la Academia o la Dirección del BOLETIN atenderán la’ 

venta da las obras anteriores y de cualesquiera otras publicadas por miem* 
bros de la Corporación.
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MEDALLAS ACUÑADAS POR LA ACADEMIA

' Bodas de plata del Instituto (11 de mayo de 1927). Anverso, escudo de la Aca­
demia; reverso, escudo, de Colombia, alegoría de la Historia 7 leyenda. 
(Bronce).

Primer centenario de la muerte del Libertador (17 de diciembre de 1930). 
Anverso, Bolívar (según Tenerani); reverso, símbolos de la Academia y 
de la Historia y leyenda. (Bronce).

Primer Congreso de Historia Nacional. (1930). Anverso, Busto de Bolívar; re* 
verso, leyenda. (Plata).

Cuarto centenario de la fundación de Bogotá (6 de agosto de 1938). Anverso, 
Gonzalo Jiménez de Quesada; reverso, armas de Bogotá y leyenda. 
(Bronce).

Primer centenario de la muerte del General Santander (6 de mayo de 1940). 
Anverso, Francisco de Paula Santander (medallón de David); reverso, 
símbolos de la Academia y de Bogotá y leyenda. (Bronce).

Bodas de oro del Instituto (11 de mayo de 1952). Plaqueta de bronce. Anverso, 
edificio de la Academia; reverso, escudo.

REIMPRESIONES DEL BOLETIN

-Acaban de aparecer, en edición muy reducida, los números 34 y 50.
Valor para los académicos, $ 0.50; para el público, $ 1.00.
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ACADEMIA COLOMBIANA DE HISTORIA

Nómina de sus miembros de número por 
antigüedad de elección

1 Eduardo Restrepo Sáenz (Fun­ 23 Eduardo Rodríguez Piñeres.
dador). 22 Gabriel Giraldo Jaramillo.

2 Roberto Cortázar. 24 Carlos Restrepo Canal.
3 Fabio Lozano y Lozano. 25 Francisco Andrade.
4 Luis Augusto Cuervo. 26 Emilio Robledo.
5 Enrique Otero D'Costa. 27 Horacio Rodríguez Plata.
6 Gustavo Otero Muñoz. 28 Félix Restrepo.
7 Gabriel Porras Troconis. 29 Roberto Liévano.
8 Guillermo Hernández de Alba. 30 Julio César García (electo).
9 Manuel José Forero. 31 Rafael Gómez Hoyos.

10 Daniel Ortega Ricaurte. 32 Indalecio Liévano Aguirre (elec­
11 Tulio Enrique Tascón. to).
12 Pedro Julio Dousdebés. 33 Bernardo J. Caycedo (electo).
13 Enrique Ortega Ricaurte. 34 Luis Alberto Acuña (electo).
14 Luis López de Mesa. 35 José Manuel Rivas Sacconi
15 Miguel Aguilera (electo).
16 Alberto Miramón. 36 Luis Duque Gómez (electo).
17 Eduardo Santos. 37 Jorge H. Tascón.
18 Luis Martínez Delgado. 38 Rafael Tovar Ariza.
19 Juan Crisóstomo García. 39 Ignacio Rivas Putnam (electo).
20 José Restrepo Posada. 40 (Vacante).
21 Germán Arciniegas.

Del Reglamento de la Academia de Historia

«En las obras que la Academia acepte y publique, 
cada autor será responsable de sus asertos y opi­
niones; el Instituto lo será solamente de que las 
obras son dignas de su publicación».

(Artículo 53)
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PUBLICACIONES DE LA ACADEMIA 
EN HOMENAJE AL GENERAL SANTANDER 

EN EL CENTENARIO DE SU MUERTE:

1840—Muerte de Santander.

CONFERENCIAS:

Santander en América. Laureano García Ortiz.
Orígenes y formación de Santander. Fabio Lozano y Lozano.
Santander y los Estados Unidos. Nicolás García Samudio.
Santander, escritor y periodista. Manuel José Forero.
Santander, administrador de la República. Moisés de la Rosa.
Santander, apóstol magno de la cultura nacional. Guillermo Hernández - 

de Alba.
Las ideas religiosas del General Santander. Luis Augusto Cuervo.
Santander y Eusebio Borrero. Gustavo Otero Muñoz.

PUBLICACIONES VARIAS:

Puntadas de Historia. Enrique Naranjo Martínez.
Páginas de Historia Colombiana. Federico González Suárez. (Edición dirigida 

por Luis Augusto Cuervo y Roberto Cortázar).
Bibliografías de don Miguel Antonio Caro, por Víctor E. Caro, y de don Ru- 

fino José Cuervo, por Augusto Toledo. (Prólogo de Luis Augusto Cuervo).

PUBLICACIONES DE LA ACADEMIA CON MOTIVO 
DE SUS BODAS DE ORO

Mayo 11 de 1952
Album gráfico de la Academia (1902-1952).

Libro de Informes de la Secretaría (1902 a 1952).
Bibliografía Académica, por Enrique Ortega Ricaurte.
Indice General de los XXXVIII volúmenes del Boletín de Historia 

y Antigüedades, por Daniel Ortega Ricaurte.
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